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Mientras las y los investigadores realizamos nuestras pesquisas, nos 
enfrentamos a la tarea de elegir aquellas herramientas teóricas y 
metodológicas que nos permitan avanzar en la construcción de 
conocimiento sobre algún tema. En esta búsqueda, recurrimos a 
nuestros objetivos de investigación y nos planteamos ¿cuál será 
el mejor abordaje para mi tema de estudio?, ¿cómo se articula mi 
elección con mi postura teórica, con mis búsquedas personales, 
con mis convicciones?, ¿debería mi investigación ser acorde a mis 
convicciones?

La toma de decisiones que implica elegir uno u otro camino 
metodológico para algunas investigaciones acarrea retos y com-
promisos que las y los investigadores suelen tomar de manera 
individual para seguir sus trayectos en la investigación. Sin embargo, 
aunque se trata de tomas de decisión muy específicas y persona-
les, construir conocimiento no es un proceso en solitario. La expe-
riencia de investigar está ligada en muchos casos a la socialización, 
al intercambio y a la discusión académica entre pares. En esta obra, 
presentamos los hallazgos que, de manera individual encontraron 
diferentes investigadoras e investigadores, pero que son producto 
de un trabajo de estudio compartido y de afinidades epistemoló-
gicas, teóricas y metodológicas.

A partir de los intercambios, cada participante fue constru-
yendo su propio kit de herramientas metodológicas y teóricas que 
dieron pie a cinco capítulos que mantienen ejes comunes pero 
que son distintos en sus abordajes; cada trabajo pone énfasis en 
perspectivas y categorías singulares que dan riqueza al uso del en-
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10 Relatos y narrativas

foque biográfico y la recolección de relatos, narrativas e historias 
de vida que muestran diversas tramas de significación presentes 
en el tejido social. Lo que aquí se presenta, son experiencias de 
investigación concretas para aquellas y aquellos científicos/as socia-
les interesados en adentrarse en el análisis sociocultural desde el 
enfoque biográfico con el propósito de facilitarles las diversas fases 
de la investigación, a la par de ayudarlos a generar investigaciones 
que sean más útiles al cambio social progresivo.

De los estudios socioculturales  
al enfoque biográfico

Los textos que componen este libro, parten desde los estudios 
socioculturales1 para cuestionarse sobre la experiencia vivida de 
diferentes grupos sociales, tomando como uno de los ejes en co-
mún el enfoque biográfico. El interés de situarse dentro de este 
enfoque radica en comprender la dialéctica de lo individual y lo 
social, entre las tensiones del individuo y las estructuras sociales 
presentes en las historias, relatos y narraciones que los sujetos 
hacen de su vida, y que son el reflejo de una época, significados, 
normas, valores e historias propias de las comunidades de las que 
los sujetos forman parte (Pujadas, 1992).

El propósito principal del enfoque biográfico es rescatar las 
voces de las/os autoras y autores, y la forma en la que experimen-
tan su cotidianidad (Arfuch, 2002): se puede analizar toda su vida o 
algún momento determinado de esta.2 En ese sentido, aunque los 

1  En los estudios socioculturales, las grandes narrativas hegemónicas han 
sido irrumpidas por la categoría de la experiencia y su recuperación desde los 
estudios feministas para afrontar una nueva forma de analizar las realidades de 
construcción de identidades minoritarias, de procesos violentos de sujeción a 
estereotipos de género y una cultura patriarcal que marca las vidas de las mujeres 
y los hombres, y sus acciones dentro de las estructuras sociales.

2  El enfoque biográfico tiene su auge en la década de los años veinte y 
cuarenta, sobre todo en la sociología con los trabajos realizados en la Escuela de 
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resultados de estas investigaciones son interpretaciones de quie-
nes escriben, en las que permean sus propias trayectorias de vida, 
condiciones genéricas y mundos socioculturales, se destaca que 
toda investigación situada en los enfoques biográficos la constituye 
el sujeto como actor de su propia vida.3

Actualmente, el enfoque biográfico ha tomado un papel im-
portante dentro del análisis social, su validez y vigencia se relacio-
nan con la posibilidad de analizar las relaciones entre individuos y 
sociedad; permite además revalorar al sujeto por medio de cono-
cer su trayectoria de vida, sus experiencias, su cotidianidad (Puja-
das, 1992). En ese sentido, contribuye a que las y los investigadores 
puedan indagar en aspectos subjetivos que forman parte de un 
entramado social: se puede considerar que el enfoque biográfico 
propicia una lectura de lo social desde los propios sujetos (Ber-
taux, 1997; Ferratori, 1988).

Coincide en los textos el análisis de la experiencia humana 
como interés particular, así como la subjetividad y la búsqueda de 
resistencias en los relatos y narrativas de las personas. Lo anterior 
es congruente con nuestra postura desde los estudios sociocultu-
rales como una tradición donde se intersectan varias disciplinas,4 

Chicago, en los que se buscaba explicar los procesos microsociales que tienen 
relación con procesos macrosociales. Durante la Segunda Guerra Mundial se 
pone en duda su confiabilidad al considerarse que este enfoque no contaba con 
los requisitos de representatividad y validez (Piña, 1986). Fue a partir de la década 
de los setenta, con la crítica a los paradigmas hegemónicos, que el enfoque bio-
gráfico comienza a adquirir notoriedad, esta vez en el campo de la historia. Los/as 
académicos/as, por medio de la historia oral, se interesaron por conocer no sólo 
la vida de las personas ilustres sino también la vida de las personas comunes, su 
comportamiento, experiencias y mecanismos psicológicos (Kornblit, 2007).

3  Los trabajos realizados en la Escuela de Chicago fueron un parteaguas 
para la validez del método a partir de las propias voces de los sujetos. Entre estos 
estudios se encuentran los trabajos de Thomas y Znanniecki (1919), “El campe-
sino polaco en Europa y América”; Shaw (1920), “El rodillo, la historia natural de 
una carrera delictiva, hermanos en el crimen”, entre otros.

4  En esta línea convergen teorías y metodologías de múltiples disciplinas, 
incluyendo el marxismo, la teoría crítica, el feminismo, la antropología, la sociología, 
la filosofía, los estudios de género y el psicoanálisis, entre otras. 
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y cuyo interés es analizar la manera en que las prácticas culturales 
se producen y se ponen en funcionamiento en la cotidianidad; 
además, se interesa por el vínculo entre la vida diaria y el poder 
político y económico, de esa manera analiza las posibilidades de 
transformación histórica de las realidades y relaciones de poder. 

Manteniendo un compromiso político y social, desde esta pers-
pectiva, la apuesta por los recursos narrativos se ha “configurado 
desde su origen en torno de la autorreflexión sobre el lenguaje y 
la significación, el rescate de voces, narrativas y culturas subalter-
nas” (Arfuch, 2002: 20). Bajo ese marco, las narrativas permiten el 
acercamiento a la experiencia y subjetividad desde las propias vo-
ces de las y los colaboradores; estos ya no son sujetos pasivos, son 
los protagonistas de su propia historia. De esta forma, el campo de 
los estudios socioculturales, tomando como recurso epistémico las 
narrativas, nos permite analizar la subjetividad y toda la trama de 
significaciones que se asocia a ella, por lo que

[…] la comprensión de la sociedad desde la subjetividad, trae 
consigo la consideración desde el punto de vista del individuo 
como agente social, además de la concepción de la realidad 
como una construcción siempre inconclusa, y en términos meto-
dológicos supone la revalorización de la interpretación (Lindon, 
1999: 297).

Las narrativas, por lo tanto, posibilitan vincular la experiencia sub-
jetiva con los entramados socioculturales; las narrativas se produ-
cen cuando “un sujeto cuenta a otra persona, investigador o no, 
un episodio cualquiera de su experiencia vivida” (Bertaux, 2005). 
En consecuencia, la experiencia se convierte en una producción 
discursiva que forma parte de redes de significaciones situadas en 
un tiempo y espacio específicos; además, tiene un papel autentifi-
cador en cualquier análisis cultural (Hall, 2010). En ese sentido, las 
narrativas exploran procesos que pasan por lo individual, pero que 
se encuentran enraizados en marcos contextuales más amplios. Al 
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ser una construcción subjetiva, las narrativas son una práctica en 
permanente construcción (Arfuch, 2007).

De ahí la importancia de las formas de aproximarse a la expe-
riencia en el proceso de investigación. Los trabajos aquí reunidos 
comprenden la entrevista como un instrumento privilegiado para 
la recopilación de datos biográficos; sin embargo, nos ha interesa-
do pensar en una política de entrevista abierta, dialógica, interac-
tiva, comprensiva y a la vez exhaustiva que ponga en una relación 
horizontal de poder a ambos interactuantes, partiendo de la idea 
de impresión de Ahmed (2015), donde tanto el investigador como 
la persona entrevistada quedan impresionados de la historia o los 
relatos de vida que se narran. 

En segundo lugar, las y los autores de este libro buscamos po-
tenciar entrevistas que no solo recopilen datos, sino que la riqueza 
se concentre en la experiencia que conecta lo particular/individual 
con los procesos sociohistóricos-culturales que son objeto de es-
tudio. Por último, nos preocupa recuperar la narratividad de las en-
trevistas, prestando oídos a quienes narran y su interacción con las 
y los otros, para dar cuenta de las agencias y actos de resistencias 
que viven las personas en su cotidianidad.

Relatos y narrativas desde la investigación  
feminista y la disidencia sexual

Lo que une a estos textos, además del enfoque biográfico, es que 
las y los autores explicitemos nuestros posicionamientos discipli-
nares, personales y, por tanto, políticos desde posturas feministas 
y desde la disidencia sexual. Con lo anterior, autoras y autores 
procuramos generar conocimientos situados desde nuestros pro-
pios contextos, a veces inmersas e inmersos en las realidades que 
estudiamos, buscando plantear críticas al sexismo, androcentrismo, 
clasismo y otras formas de exclusión de raza, edad, generación, 
entre otras, frente a los fenómenos estudiados; cuestionando en la 
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investigación propia, las categorías de neutralidad, universalidad y 
objetividad. Los relatos y narrativas desde esta postura, permitie-
ron desnaturalizar el género visibilizando que no hay una esencia 
de ser hombre, mujer, homosexual o lesbiana.

Por otro lado, el posicionamiento feminista implicó que las y 
los investigadores reflexionemos sobre las propias posiciones y 
privilegios desde los cuales llevamos a cabo la investigación y que 
fueron factores importantes para la generación de conocimiento. 
En ese sentido, las propuestas de investigación aquí planteadas visi-
bilizan que “en el proceso de investigación” las y los investigadores 
estamos implicados dentro de la misma, pues “la experiencia es 
productora de conocimiento y, a la vez producida por [nosotros]” 
(Alvarado, 2021: 89).

Entendemos las narrativas presentadas en este texto como 
producciones discursivas que los sujetos realizan partiendo de sus 
propias experiencias. A través de narrarse, el sujeto le da sentido 
a su vivir configurando su subjetividad y sus prácticas cotidianas. 
De esa manera, los sujetos por medio de narraciones inducidas 
(entrevistas a profundidad) le dan un significado al “ser varón” o 
“ser mujer”, lo que permite entrar al orden de género. El análisis de 
las narrativas o relatos, por lo tanto, visibiliza las representaciones y 
prácticas de género presentes en las instituciones (escuela, familia, 
religión, etc.), así como en las fracturas y resignificaciones, abriendo 
la posibilidad de reflexión de las y los sujetos.

Uno de los propósitos de este texto fue hacer una obra que 
respondiera a las necesidades que enfrentamos mientras hacíamos 
nuestra investigación; esto es, que fuera un recurso académico en 
que autoras y autores compatiéramos nuestras propias estrategias 
o secretos de carácter didáctico que dieran luz a otras y otros 
que investigan sobre temas similares o desde enfoques biográficos. 
Nuestro deseo fue compilar capítulos, siguiendo la tradición de los 
compendios metodológicos que suelen desarrollarse desde edito-
riales de alto prestigio pero que no siempre son accesibles a las y 
los estudiantes. Aunque este texto no constituye un manual me-



15Introducción

todológico, fue nuestra preocupación plantear algunas pistas para 
quienes decidan adentrarse en el campo del análisis de narrativas. 

Un elemento que prima en los capítulos presentados es la 
diversidad de formas de acceder al trabajo de campo, el acer-
camiento a las/los colaboradores. Con ello, intentamos explicitar 
nuestras decisiones metodológicas en lo que respecta a la recopi-
lación, sistematización y análisis de los datos.5 Acordamos también 
enunciar el locus de donde parte cada uno de nuestros trabajos, 
desde nuestras disciplinas, en algunos casos partiendo de compar-
tir matices de nuestra experiencia vivida que apuntalaron nuestras 
elecciones temáticas y epistemológicas, y en otros, aquellas con-
diciones éticas que hemos considerado indispensables para nues-
tro estudio. Destacamos también la escritura en primera persona 
como una toma de conciencia de sí y como el acto de asumir el 
compromiso que implica narrar y narrarnos. 

Quiénes y qué historias narramos en este libro

El libro recopila cinco trabajos realizados desde diversas perspec-
tivas epistemológicas y teóricas para analizar distintos problemas 
socioculturales que intersectan el género, el feminismo y las di-
sidencias sexuales. Aunque cada uno se plantea desde el enfo-
que biográfico, las y los autores del libro recurrieron a distintas 
herramientas metodológicas que incluyen los relatos de vida, las 

5  Compartimos en los capítulos las formas de muestreo a las que recurri-
mos, con base en las condiciones y los contextos en que se dio cada pesquisa, 
por ejemplo, recurrir a personas de confianza para entablar contactos con otras 
y otros futuros colaboradores, así como el compromiso político de retribución al 
concluir el proceso de investigación. En el plano metodológico también coincidi-
mos en el uso de programas de procesamiento de la información (Atlas.Ti o max-
qda) para viabilizar la organización y categorización de las entrevistas biográficas 
y en profundidad, para luego realizar análisis temáticos y estructurales que ponen 
a discusión las categorías conceptuales previamente planteadas y que sirven para 
desarrollar la discusión teoría-praxis. 
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historias de vida y las narrativas. Cada capítulo relata las experien-
cias de investigación así como los avatares dentro de la misma. A 
continuación se presentan los cinco capítulos que forman parte 
de este libro. 

Los capítulos uno y dos implican propuestas metodológicas 
para el análisis de las disidencias sexuales, mientras que los capí-
tulos tres, cuatro y cinco incorporan herramientas para conocer 
los significados y las experiencias en torno a la masculinidad y la 
femineidad en contextos diversos.

En el capítulo “Narrativas de la lesbiandad en Culiacán, Sina-
loa”, Ana Isabel Sánchez Osuna indaga desde la propia experiencia 
encarnada, poniendo en marcha una serie de cuestionamientos no 
solamente teóricos, epistemológicos y metodológicos, sino tam-
bién personales, éticos y políticos. Desde los estudios sociocultu-
rales analiza las emociones-cuerpo de la lesbiandad en Culiacán, 
Sinaloa, a través de la geografía lésbica, la fenomenología queer y 
la política cultural de las emociones, proponiendo desarrollar una 
cartografía feminsta de la lesbiandad en Culiacán. Su análisis de los 
ejercicios cartográficos se articuló con las narrativas biográficas de 
las participantes, quienes colaboraron con la investigación, sobre 
los recorridos que vivieron hasta asumirse lesbianas. La experien-
cia compartida sobre el trabajo de campo constituye uno de los 
aportes de este estudio, donde la autora se asume como parte 
de la realidad que investiga y reflexiona sobre las formas en las 
que buscó preguntar por las narrativas biográficas de lesbianas, 
así como las implicaciones de realizar entrevistas que remueven 
la subjetividad de quien narra, con la intención de ofrecer algunas 
pistas a estudiantes interesados por recuperar las experiencias de 
grupos invisibilizados, desde una aproximación feminista.

El capítulo de Abraham Nemesio Serrato Guzmán, “Analizar 
experiencias de envejecimiento de hombres no heterosexuales 
mexicalenses a través del paradigma del curso de vida. Radiografia 
del proceso”, presenta, desde un enfoque cualitativo de los relatos 
de vida, un acercamiento a la dimensión subjetiva y sociosimbólica 
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del hecho de envejecer, como un proceso cargado de sentidos y 
significados situados en momentos y contextos particulares. Su 
objetivo fue comprender la forma en que este proceso es vivido 
por la generación de hombres no heterosexuales que están lle-
gando a la vejez en Mexicali, Baja California, al finalizar la segunda 
década del siglo xxi; el autor plantea que la vejez va más allá de 
la edad cronológica, que ésta se articula con la edad social y las 
experiencias sociales compartidas como generación. 

El enfoque biográfico del paradigma del curso de vida, ilumina 
los lazos entre los cambios socioestructurales y la conducta y per-
cepción individuales. Estos cambios socioestructurales se recons-
truyen a partir de datos demográficos y conductuales cuantitativos. 
Sin embargo, el significado que los actores dan a su experiencia, 
tiene una dimensión sociosimbólica que depende de examinar los 
recursos derivados cualitativa e intersubjetivamente a través de 
formas narrativas que emergen en las entrevistas biográficas, me-
morias, autobiografías y otras formas de testimonio personal. El 
relato de vida se define entonces como la historia de una vida, tal 
como la cuenta la persona que la ha vivido (Bertaux, 1999).

El tercer capítulo, desarrollado por Anabel Flores Ortega, “No 
se lo había contado a nadie: relatos de vida como una herramien-
ta para el análisis de los significados de ser hombre de varones 
jurados”, propone que los relatos son recursos narrativos que 
permiten analizar la experiencia vivida dándole sentido a la cotidia-
nidad. Para la autora, trabajar con relatos de vida en la investigación 
sociocultural permite interpretar los significados que los sujetos 
construyen en torno al género. Las reflexiones que desarrolla giran 
acerca del uso de relatos de vida como metodología de investi-
gación en el análisis sociocultural y de género, partiendo de su 
experiencia concreta de investigación doctoral. La autora discute 
el alcance del uso de relatos de vida de varones que se sometieron 
a un juramento religioso para dejar de beber pertenecientes a la 
comunidad de San Matías Cuijingo y cómo, por medio de relatar 
su vida, se externan los significados atribuidos al ser hombre.



18 Relatos y narrativas

Su propuesta parte del método cualitativo, retoma la episte-
mología del construccionismo social y se posiciona dentro del mé-
todo biográfico, para analizar los relatos de vida de tres varones 
de la comunidad que se sometieron a juramentos para dejar de 
beber. La autora plantea que los relatos de vida permitieron a los 
varones narrar situaciones y problemáticas que no habían podido 
decir a otras personas por miedo a ser considerados como me-
nos hombres, con ello pudieron darle sentido a su experiencia y 
a su vez reflexionar sobre su construcción genérica, poniendo de 
manifiesto que el ser hombre en San Matías Cuijingo se vive bajo 
tensiones, resistencias y contradicciones.

En el capítulo “La narrativa de la estancia involuntaria: expe-
riencias de mujeres migrantes en tránsito”, Yalily Ramos Delgado 
reflexiona sobre la importancia de analizar el impacto de los pro-
cesos institucionales y macrosociales (políticas migratorias) en las 
experiencias vividas de las mujeres migrantes, haciéndolo desde 
la perspectiva de género y desde una perspectiva interseccional; 
a partir de ello, examina la narrativa de estancia involuntaria en el 
tránsito por México desde las experiencias de las mujeres migran-
tes. La autora propone que la narrativa que surge de los relatos 
de vida, guarda una relación directa con la categoría de externali-
zación de las fronteras como política migratoria actual de Estados 
Unidos hacia sus países vecinos.

Su estudio retoma la fenomenología feminista, así como la me-
todología cualitativa, a través del método biográfico y los relatos 
de vida de las mujeres migrantes. Su estudio tomó en cuenta la 
construcción de narrativas a partir del yo fenomenológico, resca-
tando la relevancia que tienen los otros actantes en la construcción 
narrativa o la presencia de “ausentes-presentes” que configuran las 
experiencias de las mujeres. La autora muestra cómo la noción de 
estancia involuntaria constituye una narrativa construida a partir 
de las experiencias de las colaboradoras de la investigación, quie-
nes aluden a estados de inmovilidad impuestos por los gobiernos. 
De esta forma, las mujeres tienen que reorganizar y plantearse 
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otras estrategias migratorias que denominó de mantenimiento, y 
ampararse en las redes de confianza que van creando durante el 
proceso migratorio.

En el último capítulo “No andaba buscando marido: narrativas 
sobre ser mujer en la Escuela de Ingeniería”, Susana Gutiérrez-Por-
tillo analiza narrativas culturales que dominaban las ideas sobre el 
destino de las mujeres a lo largo de la primera mitad del siglo xx 
en México: la mujer casada y la mujer moderna, y que incidieron 
en la experiencia de las primeras mujeres que ingresaron a las 
carreras de ingeniería en la Escuela de Ingeniería de la Universidad 
Autónoma de Baja California. En su estudio identificó cómo estas 
narrativas dominantes se nutrieron del contexto histórico, político 
y cultural del periodo y permanecieron vigentes en los discursos 
sociales durante más de medio siglo. A la par de estas narrativas, 
en la Escuela de Ingeniería se reproducía la narrativa del ser inge-
niero como una figura masculina, que emergió de una cultura de 
la disciplina y que, en conjunto con las otras dos narrativas, fueron 
delimitando un orden de género en la escuela. 

En este espacio, la exclusión de las mujeres permeaba los sen-
tidos de estas narrativas; sin embargo, en ese contexto, las mujeres, 
a partir de su experiencia y subjetividad, produjeron contranarra-
tivas complejas y contradictorias que les permitieron adaptarse, 
resistir, transgredir las normas simbólicas del espacio y alcanzar su 
logro académico. Desde una perspectiva post-estructuralista y fe-
minista, la autora nos muestra cómo en el terreno de lo simbólico 
las mujeres también se disputan las relaciones de poder en un 
espacio masculinizado.

Finalmente, los puntos de encuentro de los textos de esta 
obra tienen que ver con una comprensión de las experiencias 
como construcciones subjetivas permeadas por los contextos, las 
relaciones de poder, las estructuras sociales, las formaciones dis-
cursivas en torno al género y la performatividad de las identidades 
sexo-genéricas, las políticas sociales y las formas en que las per-
sonas narran sus experiencias vividas. En el entendido de que los 
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estudios de género y los feminismos no sólo aluden a las mujeres 
y sus experiencias en el sistema patriarcal, los textos presenta-
dos abordan relatos, narrativas e historias de vida narrados por 
mujeres y hombres desde sus subjetividades, sus contextos y sus 
corporalidades. En este mismo sentido las y los autores se narran a 
sí mismos en los procesos de trabajo metodológico e investigativo 
reconociéndose, en la mayoría, como parte incidente en sus pro-
pias investigaciones: esto es, un posicionamiento epistemológico 
congruente desde los estudios socioculturales actuales.
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1 
Narrativas de la lesbiandad  

en Culiacán, Sinaloa

Ana Isabel Sánchez Osuna

En este capítulo me propuse analizar las emociones-cuerpo de 
la lesbiandad en Culiacán, Sinaloa, a través de la geografía lésbica 
(Munt, 1998; Brown y Ferreira 2015), la fenomenología queer y la 
política cultural de las emociones (Ahmed, 2006, 2015), propo-
niendo desarrollar una cartografía de la lesbiandad en Culiacán. 
Desde las metodologías de la cartografía feminista y el análisis de 
los ejercicios cartográficos, se articularon las narrativas biográficas 
sobre los recorridos hasta asumirse lesbianas de quienes colabo-
raron con la investigación.

En la primera parte, comparto las reflexiones epistemológi-
cas-metodológicas desde el campo de los estudios culturales, y 
en un segundo momento comparto mis experiencias de trabajo 
de campo. En este proceso, investigar desde la propia experiencia 
encarnada puso en marcha una serie de cuestionamientos no so-
lamente teóricos, epistemológicos y metodológicos, sino también 
personales, éticos y políticos. Me asumo parte de las realidades que 
investigo, lo que me permitió ser particularmente consciente de las 
formas en que busqué preguntar por las narrativas biográficas de 
lesbianas, y las implicaciones de realizar entrevistas que remueven 
la subjetividad de quien narra. Comparto estos esfuerzos investi-
gativos con la intención de que puedan ofrecer algunas pistas a 
las y los estudiantes interesados por recuperar las experiencias de 
grupos invisibilizados desde una aproximación feminista.
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Los estudios culturales y el feminismo

Los estudios culturales surgen no como un nuevo campo discipli-
nar, sino “precisamente como una forma de enfrentar los desafíos 
de una sociedad en continua transformación que no se deja ‘leer’ 
desde los marcos disciplinarios” (Reguillo, 2004: 2). Los estudios 
culturales serán entonces un campo transdisciplinar que tendrá 
como referentes para su interpretación de la sociedad a las teo-
rías feministas, decoloniales, poscoloniales y los antecedentes de 
la antropología. Reguillo plantea que pensarse fuera de cualquier 
anclaje disciplinar significará entonces

construirse como una “comunidad” de hablantes que traen a 
la escena de la discusión marcos diferenciales desde los cuales 
hacen visible las intersecciones entre tres asuntos que van a re-
sultar claves: la importancia central del sujeto que actúa en un 
marco constreñido por el poder; la necesidad de “deconstruir” 
los procesos de normalización que históricamente construidos 
han definido como “naturales” los procesos de exclusión, margi-
nación, dominación; y, la vinculación clave entre los “productos” 
de la cultura y sus productores, de dónde viene el énfasis que 
se pone en ciertas perspectivas de los estudios culturales en el 
análisis cultural situado (2004: 3).

La interdisciplinariedad de los estudios culturales surge de la con-
cepción de la realidad social como compleja y contradictoria, y 
que por tanto no puede ser leída por un solo paradigma teórico, 
sino que es necesario buscar diversas herramientas y marcos teó-
ricos que permitan dar cuenta de su complejidad, además, siendo 
conscientes de que el entendimiento de la realidad social está 
sesgado por los marcos o paradigmas desde los que es leída. En 
este sentido, recurrir a diferentes disciplinas permite cuestionar 
y dialogar entre las contradicciones o contraposiciones teóricas 
que de ellas surjan.
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Esta interdisciplinariedad, dice Hall (2010: 22), “nunca fue una 
pregunta sobre cuáles disciplinas contribuirían al desarrollo de este 
campo, sino de cómo se puede descentrar o desestabilizar una se-
rie de campos interdisciplinarios”. Es en esta línea de pensamiento, 
que Restrepo (2015) señala que los estudios culturales, no son 
sólo interdisciplinarios, sino que deben concebirse como transdis-
ciplinares e incluso como indisciplinares, que estudian la cultura en 
su relación mutuamente constitutiva con el poder, y en su carácter 
político, comprenden la necesidad de teorizar la política y politizar 
la teoría, para comprender a los sujetos a partir de un contextua-
lismo radical.

Es en este entendido que la investigación se posiciona de ma-
nera política como una producción de conocimiento desde el fe-
minismo, desde una epistemología feminista. Siguiendo a Haraway 
(1995), quien entiende el campo de la ciencia como un terreno 
político de disputas por el poder de la generación del conocimien-
to que produce verdades universalizantes desde una pretendida 
objetividad que borra las subjetividades de las mujeres. A partir de 
su propuesta del conocimiento situado, reconozco que las preten-
didas verdades atraviesan los cuerpos de aquellas sobre quienes se 
teoriza, y debo pensar la teoría no como neutral e inocente, sino 
como responsable de lo que pretendemos llamar “conocimiento”. 
Haraway recomienda explicitar nuestros intereses y tomar este 
espacio de poder que produce cuerpos y significados sobre ellos, 
“no para negar los significados y los cuerpos, sino para vivir en 
significados y en cuerpos que tengan una oportunidad en el futu-
ro” (1995: 322). De esta manera, entiendo la objetividad feminista 
como “la localización limitada y del conocimiento situado, no de la 
trascendencia y el desdoblamiento del sujeto y el objeto. En caso 
de lograrlo, permite responder de lo que aprendemos y de cómo 
miramos” (Haraway, 1995: 327).

En concordancia con lo anterior, Homie Bhabha (2002) ar-
gumenta que el compromiso de la teoría (de quien teoriza) es la 
necesidad, ya no de estudiar la cultura en términos de antagonis-
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mos u oposiciones binarias, pensando en cultura dominante/sub-
cultura, sino de poder entender cuáles son las estructuras detrás 
de la cultura dominante y cuáles las estrategias de resistencia de la 
subcultura. Homie Bhabha (2002) afirma que los significados y las 
relaciones de poder se producen en esta interacción para buscar 
lo que él denomina “el tercer espacio de enunciación”, que en lu-
gar de buscar revertir la relación opresor/oprimido, rompe con las 
dinámicas esencialistas que reproducen los discursos antagónicos, 
superándolos y descentralizándolos con las propuestas de nuevas 
formas de interacción; y plantea que “al explorar ese Tercer Espa-
cio podemos eludir la política de la polaridad y emerger como los 
otros de nosotros mismos” (Bhabha, 2002: 59).

Para Bhabha, “la empresa teórica tiene que representar la auto-
ridad adversa (de poder y/o conocimiento) que en un movimiento 
de doble inscripción, simultáneamente busca subvertir y reempla-
zar” (2002: 41-42). Ese reemplazo refiere a la necesidad de teorizar 
la cultura desde las relaciones de poder que mencioné con anterio-
ridad, y no en términos antagónicos que remiten a “preocupaciones 
moralistas bienintencionadas contra el prejuicio […] que describe 
el efecto más que la estructura del problema” (Bhabha, 2002: 55).

Quien investiga desde los estudios culturales debe ser con-
gruente, tanto en la implicación personal con la problemática 
estudiada, como con los referentes teóricos con que hemos de 
leerla y las metodologías con que hemos de aproximarnos. Ade-
más permite de entrelazar estos cuestionamientos, entender de 
manera práctica las posibilidades del “pensamiento de frontera” 
(Escobar, 2003) y de las propuestas de “lo híbrido” y “la crítica 
deconstructiva” de los estudios culturales latinoamericanos (Pagés, 
2013). Cuando Arboleda (2011) se pregunta: 

¿Cómo evitar la tentación de recurrir a teorías y expresiones, 
como gay o queer, que desde el más allá, desde lugares de enun-
ciación lejanos, fantásticos y fantasmáticos, prometen una serie 
de herramientas teóricas, tremendamente sofisticadas, para cues-
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tionar las imposiciones heteronormativas, para rechazar la he-
gemonía ideológica del patriarcado, para interrogar y poner en 
jaque los sistemas sociales de opresión homofóbica? (p. 113).

Las propuestas de pensamiento del programa modernidad/co-
lonialidad posibilitan vislumbrar ciertas estrategias que permitan 
aprovechar los recursos teóricos que nos brinda una propuesta 
de conocimiento, que de no ser contextualizada, sería leída como 
colonialista al buscar explicar desde ella una realidad profunda-
mente desigual al contexto mismo de su producción. Es así que al 
introducir el término de “pensamiento de frontera” se busca no 
oponerse antagónicamente a los supuestos teóricos europeos o 
estadounidenses, sino construir un diálogo:

Antes que reproducir los universales abstractos occidentales, sin 
embargo, la alternativa es una suerte de pensamiento de fronte-
ra que “enfrente el colonialismo de la epistemología occidental 
(de la izquierda y de la derecha) desde la perspectiva de las 
fuerzas epistémicas que han sido convertidas en subalternas for-
mas de conocimiento (tradicional, folclórico, religioso, emocional, 
etc.)” (Mignolo, citado en Escobar, 2003: 65).

Desde esta postura, se valora y reconoce la necesidad de dialogar 
con las producciones de conocimiento locales, que surgen espe-
cíficamente del experimentar el contexto. Es así que el diálogo 
mismo, en lugar de cerrarse en un antagonismo improductivo de 
negaciones, puede resultar en producir nuevas formas de conoci-
miento pues “no es sólo una cuestión de cambiar los contenidos 
sino los términos mismos de la conversación” (Escobar, 2003: 66). 
Justamente, en el cambio de términos del diálogo, reside el reco-
nocimiento de la diferencia:

Reconocer el carácter parcial, histórico y heterogéneo de todas 
las identidades es comenzar a corregir este error y comenzar 
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un viaje hacia visiones de la identidad que emergen desde una 
episteme posilustrada o una episteme de la post Ilustración. A la 
contramodernista lógica de la alterización, Castro Gómez opone 
una lógica de la producción histórica de la diferencia (Escobar, 
2003: 81).

Fue por ello una prioridad acceder a las experiencias de las lesbia-
nas que se autoadscriben como tales en Culiacán, con la finalidad 
de que el conocimiento que de aquí pueda surgir, considere y 
dialogue con el punto de vista y los intereses de las participantes; 
como afirma Harding (1998: 6), “un rasgo distintivo de la investiga-
ción feminista es que define su problemática desde la perspectiva 
de las experiencias femeninas y que, también, emplea estas expe-
riencias como un indicador significativo de la ‘realidad’”.

La metodología y las técnicas que utilicé no persiguieron la 
representatividad, sino la comprensión de las experiencias com-
partidas a manera de narrativas por las lesbianas que participaron 
en la investigación. Este posicionamiento es reflejo de mi necesidad 
de pensar a la ciencia como no neutral y, por el contrario, hacer 
explícito el interés por el cambio de la realidad social. Los análisis 
de las narraciones que realicé buscaron entender las anteriores, 
como interpretaciones que se ven influenciadas, tanto por la po-
sición y las implicaciones que quien investiga tiene con el objeto 
de estudio, así como por los intereses académicos y los referentes 
teóricos con que son leídas.

Métodos narrativos

Mi decisión de utilizar historias de vida enfocadas en la lesbiandad 
como instrumento metodológico, se debe a que las historias de 
vida se convirtieron en una herramienta a partir de la cual se han 
podido recuperar las experiencias de aquellas personas dejadas 
de lado por la historiografía (Aceves, 2006). Las historias de vida 
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me han permitido esa interacción con las lesbianas, más que como 
sujetos de estudio, como aquellas con las que me identifico, con las 
que me puedo ver en su narración y que me recuerda la implica-
ción personal, ética y política con mis intereses académicos.

Las historias de vida al resaltar las experiencias vitales de los indi-
viduos en su acción dentro de la sociedad, descubren la relevan-
cia de las vivencias personales en los marcos interinstitucionales 
y el impacto de las decisiones personales en los procesos de 
cambio y estructuración social (Aceves, 2006: 13).

Recuperé historias de vida enfocadas en las experiencias del ser 
lesbiana como eje temático principal, esto, desde la perspectiva 
en torno al método de las historias de vida de Mallimacci y Gimé-
nez (2006), quienes enfatizan la centralidad de la relación entre 
pasado, presente y futuro del relato, y la importancia de las rela-
ciones interpersonales y los contextos en los que se desarrolla el 
sujeto. Las historias de vida han sido utilizadas con anterioridad 
para reconstruir identidades de personas silenciadas (Mallimacci 
y Giménez, 2006), por lo que su uso en el contexto de la pre-
gunta de investigación acá planteada cobra particular pertinencia, 
puesto que:

Las ciencias sociales recurren a la historia de vida no sólo intere-
sadas por la información que ésta pueda proporcionar acerca de 
un sujeto individual, sino que buscan expresar, a través del relato 
de una vida, problemáticas y temas de la sociedad, o de un sector 
de ésta. Hablar de la vida de una persona significa mostrar las so-
ciabilidades en la que esta persona está inserta, y que contribuye 
a generar con sus acciones; es hablar de las familias, de los grupos 
sociales, de las instituciones a las que está ligada, y que forman 
parte, más o menos intensamente, de la experiencia de vida del 
sujeto (Mallimacci y Giménez, 2006: 177).
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Las historias de vida permiten explorar las recomposiciones socia-
les, pensando las narrativas como formas de acción enmarcadas en 
lugares y contextos específicos. Las narrativas deberán ser interpre-
tadas desde un enfoque teórico, enmarcado en el contexto, tenien-
do siempre en consideración la posición social e histórica tanto de 
quien narra como de quien interpreta (Mallimacci y Giménez, 2006). 
Esta perspectiva permite entender las identidades de las lesbianas 
como actos de resistencia, enmarcados en un contexto particular:

Ferrarotti (1988, 1991) destaca el valor del relato hecho historia, 
de la persona que crea y valora su propia historicidad. Con la 
posibilidad del relato de vida, la persona –sea de cualquier grupo 
o clase social– se apropia y adueña de lo que vive en una relación 
de igualdad con el investigador. Para salir de la dupla estructura 
e individuo entendidos como polos opuestos, Ferrarotti (1988) 
insiste en conectar la biografía individual con las características 
estructurales y globales de lo dado, lo vivido, la situación histórica 
(citado en Mallimacci y Giménez, 2006: 179).

Recopilé historias de vida a partir de entrevistas a profundidad, de-
bido a que éstas permiten acceder a los pensamientos, las creencias 
y los saberes sobre un determinado tema, a partir de un diálogo 
abierto, que al no ser estructurado, permite explorar el tema des-
de las concepciones que los sujetos producen sobre él, y acceder 
a significados que en el diseño de la entrevista pudieron haberse 
dejado de lado (Guber, 2001). Mi propósito en las entrevistas fue 
recuperar elementos biográficos en torno a la lesbiandad pues, de 
acuerdo con Lindón (2013), las biografías permiten vislumbrar las 
articulaciones espacio-temporales de las experiencias, lo cotidiano 
de las prácticas y sus significados: 

Es en las biografías en donde lo cotidiano se constituye en me-
moria que perdura para volver a actualizarse. Los cuerpos, con 
su gestualidad, expresan parte de esa memoria de lo vivido. Es en 
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los sujetos, en cada vida, donde se producen los entrelazamientos 
de la cotidianidad, la subjetividad, las corporeidades y las emo-
ciones, a lo largo de la biografía. Esta imbricación ocurre en cada 
experiencia, por ello es situada social, espacial y temporalmente: 
como se ha señalado en diversas ocasiones, toda experiencia es 
espacial (Tuan, 1977), pero al mismo [tiempo] toda experiencia 
es emocional (Zajonc, 1980, en Lindón, 2013: 705).

Participantes del estudio

Siguiendo lo propuesto por Gimeno (2005), en el estudio no bus-
qué proponer una forma única de conceptualizar a las lesbianas, 
sino, más que buscar una definición fija, concebí a las lesbianas 
desde el lugar de su enunciación, como un lugar en los márgenes, 
que ha sido constituido de manera histórica:

No hay una única lesbiana, no existe lesbiana auténtica ni esencial, 
pero habrá una identidad lesbiana que dé nombre al sufrimiento 
y a la lucha de muchas mujeres o este sufrimiento y esta lu-
cha, y las posibilidades de superarlo, serán barridas de la historia 
cuando apenas hemos comenzado a asomarnos a ella. Será una 
identidad contradictoria, fragmentada, incompleta, coyuntural o 
cambiante, como lo son todas, pero será una identidad que nos 
permita pensarnos y que impida que se nos niegue (Gimeno, 
2005: 35).

Por lo tanto, las participantes del estudio fueron aquellas lesbianas 
que se autonombraron como tal, ya sea desde el reconocimiento 
del deseo por otras mujeres, es decir, desde la práctica sexual mis-
ma, o desde la politización de su identidad como lesbianas, o que, 
en todo caso, narraran que se relacionaban exclusivamente con 
mujeres, y aunque “lesbiana” no fuese una categoría con la que se 
nombraran, estuvieron de acuerdo en que su experiencia fuese 



32 Ana Isabel Sánchez Osuna

inscrita en un proyecto que busca visibilizar la experiencia de la 
lesbiandad en un contexto particular.

En la ciudad de Culiacán existen espacios que se convierten 
en lugares de reunión entre lesbianas, como bares dirigidos espe-
cíficamente a la diversidad sexual, pero también espacios que a 
partir de ser frecuentados por la diversidad sexual comienzan a 
ser apropiados, como un bar de música trova en el centro de la 
ciudad llamado “Peor Para El Sol”. Fuera de los espacios noctur-
nos, las lesbianas encuentran formas de convivencia y socialización 
entre ellas a partir de conformar equipos deportivos (principal-
mente de softball y futbol), y más recientemente en la ciudad, con 
la conformación en 2015 de los colectivos “Feministas Alteradas 
Sinaloenses”, círculo de lectura feminista “macheteras” y colecti-
va “bi.sib.les” de mujeres lesbianas y bisexuales; así, comienzan a 
crearse espacios de discusión desde el feminismo donde poco a 
poco se empieza a incluir a las lesbianas. A partir de la identifica-
ción de estos espacios, el contacto con ellas tuvo lugar a través de 
mi participación en ellos, en un muestreo cualitativo, por bola de 
nieve, que me permitió contactar a las lesbianas que las primeras 
entrevistadas me fueron remitiendo.

La entrevista

Mi insistencia en la utilización de métodos narrativos se debió, so-
bre todo, a que mi interés era dialogar, discutir, co-construir un 
entramado discursivo que describiera y analizara la experiencia 
compartida del ser lesbiana en Culiacán; es decir, que mi análisis de 
estas experiencias (por lo menos en una etapa inicial) tuviera lugar 
en el momento de la entrevista. Esto es posible desde los méto-
dos narrativos, puesto que otorgan este papel central a la forma 
de conducción de la entrevista, considerándola como un proceso 
activo en el que los intercambios entre las personas implican un 
esfuerzo colaborativo de construcción de una historia, que estará 
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situada en el contexto histórico, social, cultural y político desde el 
que se narra (Torruco et al., 2013). 

Con esto en consideración, en las preguntas de la entrevista 
busqué explorar las imposiciones de género en la infancia y la 
adolescencia: si había roles y tareas distintas asignadas según el gé-
nero de los miembros de la familia, si las lesbianas narraban algún 
tipo de inconformidad con ello, si se enfrentaban a algún tipo de 
represalia por desafiar esos roles, las distintas formas de ocupar 
el espacio familiar, los procesos mediante los cuales se asumieron 
lesbianas, sus cuestionamientos frente a las normas de género, las 
formas en que se reconfiguran los lazos socio-afectivos, las formas 
de ocupar el espacio público, la resignificación de su autoimagen, 
y las posibles formas de resignificar las relaciones de pareja y los 
significados de habitar la ciudad siendo mujeres y lesbianas. A con-
tinuación presento algunas de las preguntas de la guía de entrevista 
que empleé con las entrevistadas y que enmarcan tres etapas de 
su vida: la infancia, la adolescencia y la vida adulta; en torno a estos 
ejes de vida, les pregunté sobre las experiencias que han ido for-
mando sus narrativas sobre la lesbiandad.

Guía de entrevista

Información personal. Si te pidiera que te presentaras, ¿qué me 
dirías sobre ti? (nombre, edad, ocupación, sector de la ciudad en 
que vives, intereses, orientación sexual).

Infancia

¿Cómo eras cuando niña? ¿Crees que tu infancia fue diferente? ¿A 
qué te gustaba jugar? ¿Había juegos o actividades que te eran pro-
hibidas? ¿Cómo era la relación con tu papá? ¿Qué te gustaba hacer/
jugar con él? ¿Cómo era la relación con tu mamá? ¿Cómo partici-
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pabas en las labores en la casa? ¿Te gustaba participar? ¿Qué te 
gustaba hacer, qué no? ¿Qué recuerdos tienes de la primaria? ¿Con 
quiénes jugabas? ¿A qué jugabas? ¿Te molestaban por algún motivo? 
¿Te sentías diferente en esta etapa?

Adolescencia

¿Cómo fue la etapa de la secundaria y la prepa? ¿Cómo era tu relación 
con tus compañerxs? ¿Qué te gustaba hacer? ¿Adónde salías? ¿Cómo 
era la relación con tus padres en esta etapa? ¿Cómo te gustaba ves-
tir? ¿Hacían comentarios sobre tu apariencia? ¿Cómo era la relación 
con tu familia extendida? ¿Experimentaste malestares relacionados 
con tu autoimagen? ¿Fue en esta etapa que comenzaste a notar 
que te gustaban las mujeres? ¿Cómo fue? ¿Qué pensabas sobre eso? 
¿Cómo te sentías? ¿Con quiénes hablas al respecto? ¿Cómo fue co-
menzar a salir, tener novias? ¿Dónde conocías a otras lesbianas? 
¿Cómo era tener citas? ¿Tenías un grupo de amigas lesbianas, amigos 
gays? ¿Con quién compartías dudas, experiencias? ¿Cómo pensabas 
que lo iba a tomar tu familia? ¿En qué momento lo supieron; fue 
tu decisión? ¿Cómo lo tomaron? ¿Qué pasó contigo a partir de eso?

Vida adulta

¿Te nombras como lesbiana? ¿Te identificas con esa categoría? ¿A 
partir de qué momento comenzaste a nombrarte lesbiana (u otra 
categoría)? ¿Te cuestionas sobre si hay alguna razón del ser les-
biana? ¿Qué significa ser mujer para ti? ¿Cómo es ser mujer en 
Culiacán? ¿Qué significa para ti ser lesbiana? ¿Ser lesbiana cambia la 
forma de ser mujer? ¿Cómo es ser lesbiana en Culiacán? ¿Cómo es 
ahora tu relación con tu familia? ¿Qué pasó para que ahora sea así? 
¿Tuviste que cambiar/negociar/ocultar algún aspecto de ti con tu 
familia? ¿En qué ámbitos de tu vida eres abiertamente lesbiana? ¿Es 
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importante para ti visibilizarlo (salir del clóset)? ¿Ser lesbiana es un 
aspecto relevante/importante en tu vida? ¿Cómo son/han sido tus 
relaciones de pareja? ¿Qué acuerdos de pareja has tenido? ¿Qué 
buscas en una pareja, qué es importante en una pareja para ti? 
¿Qué piensas sobre el matrimonio, y la maternidad? ¿Qué pasa con 
los roles sexuales (activa/pasiva) y los roles butch/feme? ¿Puedes 
hablarme sobre tus experiencias sexuales, han sido recíprocas? ¿Si 
se toman roles, cómo se deciden esos roles?

Estas preguntas fueron una guía para tratar de mantener pre-
sentes los puntos a tocar en la entrevista, y para tener algunos 
ejemplos de formas más casuales, y abiertas, de preguntar por te-
mas que son relevantes para el proyecto. Sin embargo, lo ideal es 
dejar fluir la entrevista y no hacer preguntas sobre temas que ya 
hayan sido tocados, puesto que aunque la guía estaba organizada 
por orden cronológico, la entrevista no transcurre de esa manera, 
sino que va y viene según las evocaciones de las entrevistadas. Lo 
más importante durante la entrevista fue establecer una relación 
de confianza, de respeto y de escucha empática:

La naturaleza interaccional de la entrevista determina, por tanto, 
la índole y características del conocimiento producido. Durante 
esa interacción, las perspectivas del entrevistador y del entrevis-
tado se entrelazan momentáneamente pero, además, se extien-
den a lo ancho del espacio social, avanzando y retrocediendo en 
el tiempo […] Dado que el fin de la entrevista no estructurada 
es la comprensión, resulta crucial establecer un entendimiento 
con los entrevistados, es decir, el investigador debe ser capaz de 
ponerse en el lugar de los entrevistados e intentar ver la situa-
ción desde sus mismos puntos de vista en lugar de imponer sus 
nociones académicas y preconceptos (Torruco et al., 2013: 15).

Esto implica ser conscientes de que las preguntas que tenemos 
intención de hacer, con un propósito académico, no suelen ser 
cuestionamientos habituales, remueven memorias que no siempre 
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son fáciles de transitar, y ponen en marcha reflexiones sobre la 
propia subjetividad, que despiertan dudas, emociones, que no se 
detienen al momento de cerrar la entrevista. Al finalizar la sesión, 
fue importante para mí preguntar cómo se habían sentido du-
rante la conversación; algunos comentarios resaltaron que nunca 
habían contado esta trayectoria a nadie antes, y que cuando se les 
preguntaba algo referente a su lesbiandad, era con la intención de 
obtener una explicación causal de su orientación sexual.

Entre diversas situaciones, me interesa compartir dos de las 
experiencias con las participantes: una de ellas se nombró lesbia-
na por primera vez durante la entrevista, al reconocer que sólo 
se decía pansexual para suavizar la reacción de su familia; y en la 
narración de Victoria (seudónimo), que comparto a continuación, 
se hace evidente la postura mencionada con anterioridad, de prio-
rizar la relación creada con la persona que nos narra, y estable-
cer un diálogo que vaya más allá de nuestros intereses teóricos y 
académicos, cuando dialogamos sobre su resistencia a nombrarse 
lesbiana, a pesar de narrar reiteradamente que no deseaba seguir 
relacionándose con hombres:

Isabel: No quiero insistir en esta parte, pero también me hace 
mucho ruido justo que tu historia de verdad parece muy “a ver, 
soy una lesbiana que sólo en su momento no sabía que existía 
esta posibilidad, que me empecé a relacionar con weyes y luego, 
pues justo porque era lo que estaba ahí, fue la manera en la que 
pudiste salir de tu casa, de esa situación de violencia”. Y después 
pareciera que, entonces, es como “bueno, ya me chingué porque 
ya salgo con weyes”, o sea, como que no termino de entender 
este impedimento de decir “sí”, o sea, porque es que me estás 
diciendo “a ver, sexoafectivamente como que yo no encuentro 
mucho sentido a la heterosexualiad”, incluso tampoco desde el 
placer, o sea, para mí es como “para mí ha sido muy violento rela-
cionarme con hombres y cuando estuve con una morra entendí 
que eso era otra situación, que era otro contexto”, “disfruto mu-
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cho más, entiendo esa cercanía, políticamente también me hace 
sentido”, entonces, ¿cuál es la cosa de decir “no”?

Victoria: Esta parte que te decía al inicio, para mí, será porque 
en un principio ni siquiera tuve la necesidad de asumirme como 
nada, y ahora el hacerlo me genera como que tengo que tener 
mucha más conciencia de hacia dónde lo voy a llevar. Sé que 
se puede sonar muy obvio, así como de ¡wey!, pero quiero que 
cuando suceda, poder romper ese límite, estar mucho más cons-
ciente de que estoy haciéndolo, es decir, cuando empecé a dudar 
de que no soy heterosexual de “¿por qué son así?”, o sea, es de 
que todavía le seguía dando oportunidades, ya... cuando... siento 
que voy a romper este quejido, siento que estoy a punto, pero 
siento que me iba a tomar más el proceso, siento yo. Pero siento 
que es un proceso en el que tengo que asimilar que ellos no son, 
no sé si me explico, es decir, que forman tanta parte de todo, 
que entender que realmente nunca lo fueron es un impacto muy 
grande para mí, porque entonces mi vida hubiera sido de otra 
manera, o sea, tal vez incluso hubiera sido feliz, ¿no?, en ese senti-
do, es muy crudo aceptar que pude haber encontrado mi identi-
dad más temprano, y haber pasado otras cosas sin necesidad de 
todo lo que pasé con vatos, por no corresponder a esa identidad 
o lo que sea, y es duro, es difícil darse cuenta que estuve apegada 
a algo que ni siquiera quería, ¿no?, y en resumen es eso.

Isabel: Bueno, esto te lo voy a decir también, como un poco fuera 
de la entrevista, entiendo este compromiso con el proceso, me 
gusta pensarlo como que así, en parte, puedes ir reconociendo 
que tú lograste salir de procesos muy violentos, de las formas que 
estaban a mano en su momento, pero pasar por esas violencias, 
eso, tú no lo decidiste, Victoria, o sea, no tomes esa responsabi-
lidad, porque justo, o sea, como... a ver, entiendo esta situación 
de que... desde el feminismo y teóricamente las lesbianas vamos 
diciendo cómo “es que nosotras somos la resistencia antipatriar-
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cal”, y sí, o sea, yo... si no no estuviera hablando contigo, en tér-
minos de “hay que recuperar esta historia”, pero el problema es 
que también eso, la lesbiandad, es para nosotras, o sea, cuando 
dices que tienes que ser consciente de a dónde llevarlo, no tie-
nes que llevarlo a ningún lado, no es tu responsabilidad, como la 
parte política de la situación, basta, así, simplemente basta como 
que tú te sientas mucho más cómoda, que tú digas “sí, wey, como 
en este lado sí construyo bonito y acepto esta parte”, como “lo 
bonito que se siente”, como el amor entre las morras es... a ver, 
no te estoy hablando, así como de “yo te declaro” [risas].

Victoria: No, yo sé, yo sé.

Isabel: Pero sólo eso basta, creo que justo una de las conversacio-
nes que yo he tenido con lesbianas feministas es “a ver, nosotras 
primero, ¿cómo pasó desde el amor?”, nos enamoramos y luego 
nos hicimos feministas, o sea yo a mis 15 años que me asumí 
lesbiana, no reflexioné de inmediato que esto era una cosa polí-
tica, lo que pasa contigo, es que seguramente llegaste primero al 
feminismo y eso te dio el espacio para asumir que no deseas re-
lacionarte con hombres, y que cuando lo has hecho, ha sido más 
como decías tú, desde la heterosexualidad obligatoria, tú estás 
viviendo un proceso al revés, pero justo, por lo menos recuerda 
en ese proceso que, simplemente basta con eso, o sea, “yo aquí 
me siento cómoda, yo aquí justo es como olvidarme de todas 
esas otras violencias”, pero bueno, sí, quería decírtelo.

Victoria: Sí, sí, yo sé, me gustaría decir que tengo más en este 
proceso, como tal así, o sea, aunque ya lo había pensado pues, 
pero digamos que este año fue el cumbre, pero siento que era 
algo que iba a llegar tarde o temprano, afortunadamente llegó 
ahorita, pero creo que, en primer lugar, es esa parte que te digo 
de que es muy crudo darte cuenta que te quitaron un montón 
de tiempo, y no tanto tú que quitaste, porque en realidad las 
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violencias que se ejercieron de los vatos para acá, no es algo que 
yo dijera: “oye, trátame mal”, ¿no?, y principalmente del primer 
agresor, pues, porque si yo me hubiera asumido como tal, ni si-
quiera me hubiera relacionado con él, entonces, si a los 15 hubie-
ra dicho: “pues sí, soy lesbiana”, por ejemplo, ni siquiera lo hubiera 
volteado a ver. Entonces, es esta parte de quitarme la culpa de 
encima, o sea, estos meses han sido como: “no, wey, tampoco es 
como que a los 15 tú tengas que saber qué chingados eres”, ¿no?

Pedir a una persona que te cuente su historia, aun con un marco 
conductor propuesto por quien inquiere, la pone en la situación 
de analizar elementos de su vida, que probablemente no haya de-
cido hacer sin tu presencia, que cuestiona, te narra a ti, pero sobre 
todo se narra a sí misma, aún más cuando el hilo conductor de la 
narración es un tema del que no puede hablarse con tanta libertad 
o extensión con otras personas o contextos.

Durante la entrevista, Victoria reiteradamente afirmó que es-
taba en el proceso de poder asumirse lesbiana y que, desde que 
comenzó a relacionarse con mujeres, había podido leer muchas 
situaciones de violencia que atravesó desde la heterosexualidad, 
de manera distinta, y que esta forma de relacionarse, le hacía 
sentir mucho más segura y cómoda consigo misma. Durante la 
entrevista, hice un resumen de esto, y le cuestioné por qué sentía 
que no podía nombrarse lesbiana, a lo que responde diciendo 
que no había tenido la misma experiencia que otras lesbianas y 
sentía que no era congruente. En este punto, se volvió más rele-
vante reiterarle que la conversación no estaba sucediendo sólo 
para el propósito de la investigación, y que “fuera de la entrevista” 
comprendo que el proceso es complejo y que le hace cuestionar 
momentos de su historia, y le reitero que todo proceso es válido, 
este momento de la entrevista vincula nuestras narrativas, más 
allá del propósito práctico de este evento; algunos días después, 
Victoria se asume lesbiana y cada vez más participa en eventos y 
espacios de lesbianas.
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El fragmento presentado es parte de la entrevista más larga 
que realicé para esta investigación, su proceso fue muy denso y 
cansado para ambas; durante ella, me concentraba en escuchar ac-
tivamente, y durante algunos momentos, me descubría analizando 
y reconociendo que la narración de Victoria me permitía explorar 
temas establecidos antes de realizar trabajo de campo. Cuando 
me descubría pensando esto, me detenía, y tratando de asegu-
rarme de no estar sobreinterpretando su narración, entonces, le 
reformulaba y le preguntaba si en realidad había querido decirme 
eso que yo estaba entendiendo. Ésta fue una estrategia utilizada en 
todas las entrevistas. 

Poder discutir con otras lesbianas las experiencias compartidas 
en torno a la lesbiandad en el contexto de la ciudad en la que 
crecimos, y analizar en conjunto ciertas situaciones, como la valo-
ración de la belleza, los roles de género, la violencia que atraviesa 
la ciudad, y las implicaciones de ser mujer y ser lesbiana en ese 
contexto, fue la razón principal para utilizar los métodos biográfi-
cos y realizar entrevistas. Además de los “datos” que podemos re-
copilar a través de las narrativas, las experiencias que tienen lugar 
alrededor de ellas otorgan pistas sobre el contexto en el que las 
narrativas son construidas, por ello, comparto algunos fragmentos 
de las notas de campo.

Fragmentos del inicio del trabajo de campo,  
agosto de 2019

a) Primeros contactos

Si bien las lesbianas en Culiacán podemos identificarnos por redes 
sociales, no hay un espacio específico de convivencia, por lo que 
decidí comenzar a pedir contactos a mis conocidas por Whats- 
App; uno de mis amigos, que es profesor en la Facultad de Psico-
logía, me puso en contacto con una alumna lesbiana que estuvo 
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involucrada en un movimiento estudiantil. La contacté, pero no 
radicaba más en la ciudad de Culiacán, sin embargo, ella comenzó 
a circular mi mensaje entre sus conocidas. Lo primero que pregun-
taron las lesbianas a las que les contó del proyecto es si su parti-
cipación sería anónima, le preguntaron cómo sería la entrevista, si 
sería grabada en video, y quién podría ver o saber lo que ellas me 
dijeran.

La primera entrevista la realicé con una conocida que estu-
dió psicología que no se consideraba feminista, y que tampoco 
acudía (por una u otra razón) a las marchas o protestas lgbt, sin 
embargo, consideraba que hacía su labor apoyando y hablando 
sobre esos temas con las personas que la rodean. La entrevista 
transcurrió con regularidad, hasta que llegamos al punto de hablar 
sobre la situación en la ciudad, y me habló sobre la negación de la 
propuesta de legislación sobre el matrimonio igualitario, me contó 
que muchas personas cercanas a ella lo comentaban como algo 
positivo, me dijo que para ella no era necesario casarse, pero que 
eso mostraba que en realidad las otras personas no la ven como 
una persona, como cualquier persona más, que creen que por ser 
lesbiana no merece los mismos derechos que todas las personas.

La segunda entrevista la realicé con una alumna de la Facultad 
de Psicología, y mientras hablábamos me decía que ella había te-
nido la oportunidad de entrar al narcotráfico pero que no había 
querido, que había estado a punto de hacerlo porque en su familia 
pensaban cosas malas de ella: que sus amistades son delincuentes y 
que ella anda en “ese ambiente”. A veces pensaba en hacerlo sólo 
para confirmárselo a sus padres, pero que no lo ha hecho porque 
su novia le decía que ella no andaría con alguien así. También me 
contó que los hombres de su familia se jactan de ser muy muje-
riegos, y que ella en algún momento de su adolescencia decidió 
tener muchos novios para demostrar que también podía, aunque 
en realidad no le gustaban; al inicio de la entrevista ella se identificó 
como bisexual, sin embargo, mientras hablábamos, me dijo que en 
realidad no le gustan los hombres, que le dijo a su familia que ella 
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no se fijaba en el sexo sino en la persona, sólo para que fuera más 
fácil que la aceptaran, y al preguntarle por qué entonces conmigo 
también se identifica como bisexual y no como lesbiana, me res-
pondió que aún le resultaba difícil a ella misma nombrarse de esa 
manera. Esta entrevista me hace cuestionarme si debería buscar 
contactar a lesbianas que estén relacionadas de alguna manera con 
el narcotráfico.

Una de las entrevistadas formaba parte del grupo de activistas 
que comenzaron a organizar las marchas por la diversidad desde 
2014, que volvieron a impulsar los amparos para personas lgbt 
que desearan casarse, y que además integrantes de este grupo, 
fueron invitades a ser candidates a puestos de elección popular en 
recientes elecciones locales. A raíz de esto último, la entrevistada 
me comentó que los intereses particulares de estas personas las 
han llevado a relegarla de espacios o reuniones políticas, y que a 
partir de esto, ella y otro grupo de personas decidieron formar su 
propio colectivo. Sin embargo, durante la entrevista fueron muy 
evidentes algunas incongruencias en su discurso sobre su trabajo 
en contra de la discriminación, se mostraba en descuerdo con la 
imagen que “la típica lesbiana” proyecta, “descuidada, desarreglada, 
masculina”. También comentó lo que considera que las personas 
de Culiacán piensan de uno de los principales activistas lgbt de la 
ciudad; en sus palabras, es en realidad todo lo que nadie quiere 
de la comunidad, “es una persona que no es de aquí, es del sur 
pues, ¿me explico? La verdad es que aquí la gente no quiere a 
las personas del sur, y pues es así, se va a oír mal que yo lo diga, 
pero es naco, pues es todo lo que a las personas no les gusta de 
la diversidad: es promiscuo, no es de aquí, es así, naco”. Cuando 
le pregunté si justo esas actitudes no eran contrarias a lo que se 
proponía desde su activismo, me dijo que sí, pero que así pensa-
ban las personas.

Al inicio del trabajo de campo las entrevistas fueron difíciles 
de concretar, y por temor a no tener suficientes entrevistas, insistí 
con una persona que, por varios días, me confirmaba y al final me 
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cancelaba y me pedía moverla para el día siguiente. Finalmente me 
dijo que podía un día por la tarde en su trabajo, yo acepté antes 
de preguntarle dónde trabajaba, para después enterarme que ad-
ministra una casa de citas, decidí realizar ahí la entrevista para no 
perder el contacto después de mucho intentar. Llegué al lugar y lo 
primero que encontré fue una chica que llega a trabajar con una 
veladora en la mano, mi colaboradora nos presentó y le preguntó: 
“¿cómo sigues?”, ella le contestó: “mejor, sí pude ir para allá, ¿tienes 
un encendedor?”, la chica prendió la veladora, la puso frente a una 
imagen de San Judas Tadeo, se persignó y entró a un espacio priva-
do como para prepararse para trabajar. 

Nosotras entramos a un privado y comenzamos la entrevista, a 
los pocos minutos le llamó su hermana, que al parecer es la dueña 
del lugar, y le preguntó muy molesta de quién es el carro que se 
veía en la cochera; ella le contestó que de una amiga que le estaban 
haciendo una entrevista, y a través del teléfono yo escuché que le 
dijo, muy molesta, que no, que se dejara de cosas, que si llegaban 
los del registro qué iba a hacer; ella le contestó que yo no era 
“femenina”, que no se preocupara, buscando darle certeza de que 
si llegaban a inspeccionar, no era probable que pensaran que yo 
estaba trabajando ahí sin permiso. Yo ya estaba un poco nerviosa 
por la situación, seguimos hablando y llegó un cliente, que recibió 
otra chica que había dejado de encargada; volvió a sonar el teléfono 
y le preguntaron por qué no está en el mostrador, no escuché toda 
la conversación pero del otro lado había molestia. Mi colaboradora 
me dijo que no hay problema que sigamos, pero a los pocos mi-
nutos volvió a sonar el teléfono, aún más molesta, se escuchó que 
le dijo que el carro seguía ahí, que por qué estaba en un privado, 
que no le quisiera ver la cara de pendeja; ella le colgó, se rió y me 
dijo: “mi hermana piensa que estoy con una morra en el privado, se 
pasa a veces”, yo le comenté que para evitar problemas podemos 
dejar la entrevista hasta ahí, y continuarla la próxima semana por 
la mañana. Me fui de ahí nerviosa pensando desde dónde o quién 
estaba vigilando el lugar, y si debía o no continuar con ese contacto. 



44 Ana Isabel Sánchez Osuna

b) Experiencias en el campo

Volver a la ciudad en la que crecí, por segunda vez después de 
haberme ido, ha sido más difícil de lo que preví. Al recibirme, los 
primeros comentarios de las personas eran sobre mi imagen, so-
bre mi cabello que desde los 15 años es corto, pero que ahora 
está más alborotado que nunca, sobre mi ropa que tiene frases 
feministas, y sobre mi peso. A mi llegada, las noticias, los rumores, 
las pláticas giraban en torno a cómo miembros de grupos del nar-
cotráfico mataban a “robacarros” cuyos cuerpos eran encontrados 
expuestos y con letreros sobre ellos en que se leía: “Por ratero”. En 
los grupos de chats familiares, se difundió un video donde se ob-
servaba a un joven quitarle una camioneta lujosa a mano armada 
a dos señoras; las opiniones al respecto eran en su gran mayoría 
aprobatorias, se leían comentarios como: “Pues pobre morro, pero 
eso les pasa por rateros, uno se esfuerza para comprar sus cosas y 
que venga alguien así nomás a quitártelas, pues no”.

Al día siguiente de la difusión del video del joven que roba la 
camioneta, fue encontrado asesinado, con las manos amarradas a 
la espalda, en las notas periodísticas se difundió esta imagen. De 
nuevo esto comenzó a comentarse en los chats familiares, alguien 
dijo que hay un video donde puede verse cómo lo matan (este 
tipo de videos no son poco usuales, con regularidad circulan entre 
las personas, videos de cómo los carteles del narcotráfico hacen 
sus ejecuciones), algunas tías pidieron que no compartieran ese 
tipo de videos en el grupo familiar, y uno de los hombres pidió que 
se lo enviaran por privado. En los días siguientes, en las reuniones 
familiares, yo preguntaba cómo podían ver bien que miembros 
de grupos delictivos que generan violencia en la ciudad, que ase-
sinan, pasaran por encima de la autoridad, y que muchas veces 
ellos mismos ordenaban el robo de carros para cometer delitos 
en ellos, tomaran en sus manos la “justicia”; me preguntaba cómo 
esas personas podían asumir una superioridad moral sobre alguien 
más que se dedica a robar. Las respuestas eran simplemente que 
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así era nuestra realidad, y que si las autoridades no hacían nada, 
por lo menos alguien lo estaba haciendo. Este recibimiento fue un 
recordatorio de lo violenta que puede ser la ciudad, y de cómo 
cuando se vive en ella, se generan estrategias para convivir con 
esta realidad. La violencia no solamente se expresa desde los gru-
pos organizados, sino que permea nuestra cotidianidad. El hecho 
de que quienes vivimos acá consideremos más grave que alguien 
nos prive de nuestras pertenencias materiales, a que se arrebate la 
vida de otras personas, revela la situación de una ciudad en la que 
las apariencias y la clase son sumamente importantes. 

Entre los grupos de feministas, los primeros comentarios fue-
ron sobre lo ocurrido en el Congreso del Estado el día que fue 
rechazada la propuesta del matrimonio igualitario, de lo difícil y 
doloroso que había sido estar ahí frente a grupos conservadores, y 
ver cómo éstos y algunes diputados insultaban a las personas lgbt 
y celebraban el rechazo de la propuesta. A los días posteriores a 
la marcha feminista en la Ciudad de México, organizaron protestas 
simultáneas en los estados, y todas comentábamos cómo antes 
éramos las mismas que acudíamos a las manifestaciones, y cómo 
era muy grato y esperanzador ver que en esta ocasión acudieron 
muchas más mujeres, sobre todo adolescentes.

Desde antes de llegar, sabía que una de las primeras integran-
tes de “Feministas Alteradas Sinaloenses” tenían un grupo de lectu-
ra feminista que se reúne cada jueves, y ha sido también muy grato 
encontrar que el grupo de mujeres que acude es muy diverso; 
hay mujeres, sobre todo jóvenes, que si bien tienen en común su 
reciente interés por el feminismo, sus ocupaciones, posiciones e 
intereses son muy distintos. Las discusiones de los textos siempre 
son muy fructíferas, respetuosas y remiten a experiencias particu-
lares de la vida cotidiana de las mujeres que participan. Sólo tres 
de las asistentes nos identificamos como lesbianas, aparentemente. 

El día 25 de agosto la asociación civil “Corazón Abierto” realiza 
su reunión mensual con familias con algún miembro lgbt, un ami-
go trans que asiste desde hace un tiempo, me invitó a la reunión, 
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si bien el encuentro es abierto, por seguridad, la ubicación de la 
reunión no es pública, y hay que escribir en Facebook para expli-
car por qué el interés en asistir, y una vez verificada la identidad 
de la persona, se comparte la ubicación. Cada persona asistente 
es invitada a llevar algo para compartir, se reparten trípticos con 
información sobre cómo y cuándo salir del clóset y de campañas 
de salud sexual; esta vez la coordinadora puso a discusión la posi-
bilidad de reunirse o no con un senador panista que ha mostrado 
interés después de la negación del matrimonio igualitario (en la 
votación la mayoría de las personas se mostraron incrédulas y des-
confiadas), la mayoría de los asistentes eran hombres gays, había 
dos hombres trans, a uno de ellos lo acompañó su mamá y su 
hermana, para mi amigo, era la primera vez que lo acompañaba su 
mamá, yo era la única lesbiana.

En cada sesión se invita a una persona ponente, y se habla 
sobre diversos temas de interés para las familias que acuden, en 
está ocasión, se invitó a una estudiante de antropología a hablar 
sobre feminismo, debido a la polémica que desató la marcha en la 
Ciudad de México, “#nomecuidanmeviolan”, todos los asistentes 
se mostraron interesados y se sintieron con la libertad de expresar 
sus dudas sobre el feminismo, los comentarios más frecuentes fue-
ron respecto del carácter separatista del feminismo y sus inquietu-
des de si están de acuerdo o no con las formas en que se llevan a 
cabo las protestas. La ponente explicó las razones del separatismo 
y aclaró que el feminismo y las disidencias sexuales siempre han 
estado ligadas. Fuera de estos espacios particulares y aislados, la 
ciudad me resulta muy violenta. 

Las experiencias durante el trabajo de campo pueden hacer-
nos dudar de algunas decisiones, hacernos cambiar de perspecti-
va, modificar nuestras estrategias de aproximación, cuestionar los 
referentes a través de los que habíamos considerado analizar la 
información recabada; aún más, realizar trabajo de campo desde 
un posicionamiento feminista es situar el cuerpo en el contex-
to en que buscamos co-construir narrativas que nos acerquen al 
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entendimiento de las subjetividades situadas, y la posibilidad de 
imaginar otros espacios para nosotras. Las implicaciones emocio-
nales de reconocerte parte de lo que investigas, se hacen mucho 
más latentes en el campo, y aunque muchas veces no aparezcan 
de manera explícita en los productos finales de la investigación, 
son parte fundamental de los procesos a través de los cuales se 
produce conocimiento.

Conclusiones

Desde los intereses particulares de mi investigación, los métodos 
narrativos significaron la posibilidad de una interacción próxima, 
empática y colaborativa con las personas con quienes me intere-
saba dialogar y analizar una serie de experiencias compartidas, re-
conociendo así el carácter político de lo subjetivo. Considero que 
es una metodología a la cual recurrir, sobre todo cuando el interés 
investigativo se centra en un aspecto que se entiende como íntimo, 
privado o estigmatizado en nuestros contextos socioculturales. Sin 
embargo, es necesario reconocer que el mismo propósito político 
en la insistencia de la recuperación de las historias, implica sesgos 
que deberán ser explicitados en la investigación. Es pertinente ad-
vertir que no debe recurrirse a los métodos narrativos asumiendo 
que son la respuesta a todo dilema metodológico, y se deberá 
analizar si es pertinente articular las narraciones con otras herra-
mientas metodológicas, según los objetivos de la investigación.

En este ejercicio, los métodos narrativos representaron una 
forma de construir conocimiento y de recuperación de la memo-
ria “con” las otras y no “desde” las otras. Es necesario señalar y 
advertir, que esta intención política requiere una constante revisión 
de los propios sesgos, y el ejercicio del diálogo abierto y reflexivo 
con quienes participan de la investigación. Es necesario pensar este 
proceso como colaborativo y comunitario, realizar sesiones colec-
tivas de discusión, replantear ideas encontradas en las narrativas, y 
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mantenerse en la disposición de ir replanteando interpretaciones 
y análisis derivados de las mismas, entendiendo siempre que éstos 
son procesos abiertos y en construcción, que seguimos transitan-
do colaborativamente desde la resistencia cotidiana del habitar 
estos contextos violentos.
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2 
Analizar experiencias  

de envejecimiento de hombres  
no heterosexuales mexicalenses  

a través del paradigma  
del curso de la vida.  

Radiografía del proceso

Abraham Nemesio Serrato Guzmán

Introducción

Diversas inquietudes personales y profesionales me llevaron a pre-
guntarme en mi proyecto de investigación doctoral, del que se 
desprende este capítulo de enfoque metodológico, sobre la vida 
de hombres no heterosexuales que, al iniciar la tercera década del 
siglo xxi, se encontraran viviendo la etapa de la vejez; me planteé 
identificar sus necesidades, problemáticas y demandas, muy proba-
blemente también buscando pistas sobre lo que esta etapa de la 
vida podría depararme a mí. Quería encontrar en ellos esas guías 
o referentes de los que muchas personas lgbt carecemos a lo 
largo de nuestra vida, debido a la heteronormatividad que históri-
camente ha invisibilizado las vidas y experiencias de las disidencias 
sexuales. En este sentido, en el presente trabajo consideré como 
supuesto de partida que las personas disidentes sexuales viejas no 
son un colectivo suficientemente visible o representado dentro del 
movimiento de diversidad sexual y sus consignas políticas, e inclu-
so, que podrían resultar un tanto excluidas de este movimiento, al 
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encontrarse muy centrado en las demandas y experiencias de la 
población “joven”. 

También consideré como parte de mis presupuestos los datos 
estadísticos que muestran que, en general, las personas viejas son un 
sector de la población que puede enfrentar una serie de problemáti-
cas sociales, como el estigma, la discriminación, la pobreza, la soledad, 
la discapacidad o la dependencia; problemáticas asociadas tanto a la 
visión negativa que existe en nuestra cultura sobre la vejez, como a 
las dinámicas políticas y económicas asociadas a la imperante lógica 
del sistema económico y político neoliberal; pero, por otro lado, el 
abordaje y la visión sobre la vejez que brindan los datos estadísticos 
no nos permiten observar los múltiples matices que, a causa de la 
intersección de diversas categorías, configuran una pluralidad de ex-
periencias de vejez, es decir, no nos permiten observar las vejeces y 
nos llevan a pensar que existe “una sola vejez” sufriente y vulnerable. 

Fue entonces que me encontré con la consigna de Paulina 
Osorio (2006: 3), “envejecemos de acuerdo con cómo hemos vi-
vido”, lo que me llevó entonces a abrazar un enfoque cualitativo y 
no sólo centrarme en la forma en que están viviendo esta etapa 
sin más, como si no fuera el producto de un devenir multifactorial; 
me propuse así, comprender desde el paradigma del curso de vida 
toda la trayectoria biográfica de estos hombres, sus cambios, sus 
significados y experiencias de la vida cotidiana, considerando que 
gran parte de dicha trayectoria se ha desarrollado en Mexicali, Baja 
California. Un contexto en el que han primado los discursos, las 
prácticas y las políticas patologizantes y estigmatizantes sobre las 
disidencias sexuales, y en el que la incorporación y visibilización del 
movimiento de diversidad sexual (y de la identidad gay asociada 
a dicho movimiento) se ha dado a un ritmo mucho más lento y 
matizado de lo que se ha dado en otras ciudades del país, como la 
Ciudad de México o Guadalajara (Villegas, 2012; Balbuena, 2014).

Realizar dicho análisis desde los principios epistemológicos, 
teóricos y metodológicos del paradigma del curso de vida me per-
mitió comprender la manera en que los eventos históricos y los 
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cambios económicos, demográficos, sociales y culturales sucedidos 
a lo largo de la vida de estos hombres, como la expansión de los 
servicios educativos, el desarrollo de políticas de bienestar social, 
el surgimiento del movimiento feminista y de diversidad sexual, la 
aparición del vih, la aparición y extensión del internet, o la transfor-
mación de la frontera y las políticas económicas y migratorias en-
tre México y Estados Unidos, han moldeado o configurado tanto 
sus vidas individuales como las de su generación.1

Además, implicó considerar la intersección de otras categorías 
identitarias, como la clase, el nivel educativo o su estatus migrato-
rio. Considero que este abordaje me permitió reconocerlos como 
entes activos, personas con autodeterminación, que han realiza-
do elecciones y han desarrollado actividades y estrategias frente 
a estos eventos históricos y cambios socioculturales, incluyendo la 
búsqueda de estrategias para vivir su sexualidad, construyendo su 
propio curso de vida.

En este sentido, en los apartados que articulan este capítulo, 
describo el proceso de reflexión-acción metodológico que orien-
tó el diseño, la puesta en marcha y el análisis de mi investigación, 
en el se entretejieron las dimensiones epistemológicas, teóricas y 
políticas de los estudios culturales y de diversidad sexual con los 
enfoques, las técnicas y los instrumentos cualitativos que permiten 
aprehender la experiencia subjetiva de vivir y envejecer fuera de 

1  De acuerdo con Blanco (2011) y Gastrón y Oddone (2008), entre los 
principales precursores del paradigma del curso de vida podemos identificar a 
los estadounidenses Leonard Cain y Glen Elder. Este enfoque surgió como una 
propuesta nutrida de aportes epistemológicos, teóricos y metodológicos de dife-
rentes disciplinas: la sociología, la historia, la antropología, la psicología y la demo-
grafía. El eje de investigación del paradigma del curso de vida radica en analizar 
cómo los eventos históricos y los cambios económicos, demográficos, sociales y 
culturales moldean o configuran tanto las vidas individuales como los agregados 
poblacionales, denominados “cohortes” o “generaciones”, reconociendo que los 
individuos no son entes pasivos, sino que hacen elecciones y llevan a cabo activi-
dades, construyendo su propio curso de vida. Los conceptos o ejes organizadores 
del análisis del curso de vida son: las trayectorias, las transiciones y los turning 
points o puntos de inflexión.
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la norma de la heterosexualidad: los relatos de vida, la selección 
de casos-muestreo teórico o no probabilístico, la entrevista bio-
gráfica (y el correspondiente diseño de su guión), la transcripción, 
categorización y análisis multidimensional de las narrativas de los 
participantes y protagonistas de esta investigación.

Es decir, este texto no está orientado a la exposición de los 
testimonios compartidos por los participantes, ni de los hallazgos 
de la investigación, sino a la descripción y el análisis del proceso a 
través del que se co-construyeron los relatos de vida y cómo pos-
teriormente se sistematizaron y analizaron. Un proceso que en la 
mayoría de los libros sobre metodología de la investigación es un 
tanto borroso o que lo hacen parecer lineal, similar a la estructura 
de una receta de cocina, más que a un proceso de construcción de 
conocimiento atravesado por múltiples factores epistemológicos, 
teóricos y metodológicos, propios y ajenos al diseño de investiga-
ción, que implica la constante toma de decisiones, el cambio y ade-
cuación de estrategias; donde la subjetividad de las personas que 
participan en la investigación está en juego de forma permanente.

Este texto busca acompañar a estudiantes e investigadores en 
formación, que después de revisar las guías de corte metodológico 
se enfrentan con las interrogantes con las que yo me he enfren-
tado en varias ocasiones: “sí, ya entendí en qué consiste tal o cual 
enfoque o método de análisis, pero ¿cómo se hace, cómo se lleva a 
la práctica en un proyecto de investigación?”. Les comparto paso a 
paso la forma en que yo lo hice y por qué lo hice así, los retos a los 
que me enfrenté, las decisiones que tomé, así como las reflexiones 
personales y profesionales que este proceso me permitió elaborar.

Los relatos de vida y el diseño  
de investigación cualitativa

Como señalan autores como Balán y Jelin (1979), Niethammer 
(1989), Santamarina y Marinas (1995), Bertaux (2005), Osorio 
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(2006), Meccia (2011) y Ripamonti (2017), los relatos de vida per-
miten recuperar los recursos semánticos con los que los actores 
reconstruyen desde el presente sus vidas, pero al mismo tiempo 
permiten aproximarse a los distintos entornos que circunvalaron la 
vida colectiva, marcada por las regulaciones de las instituciones so-
ciales y el sistema social general, a una historia de la vida cotidiana 
a la que sería muy difícil aproximarse por otros medios, ya que no 
se cuenta con un registro de estos hechos, y menos con un relato 
“objetivo” de una biografía que dé cuenta exhaustiva del proceso 
de envejecimiento y de la construcción constante de la identidad 
de ser mujer mayor y de ser hombre mayor.

Las narrativas (o los “relatos de vida”) no son la crónica de los 
hechos; son construcciones de carácter indicial que posibilitan 
apreciar cómo, en un determinado momento del devenir biográ-
fico, las personas se narran a sí mismas, a sus semejantes y a sus 
entornos sociales más o menos lejanos (Meccia, 2015: 15).

Una de las mayores potencialidades de trabajar con relatos de 
vida, es que permiten analizar, desde los recursos semánticos de 
los participantes una realidad social más amplia, transitando desde 
la experiencia individual más subjetiva a la vida colectiva, marca-
da por las regulaciones de las instituciones sociales, del sistema 
económico, la cultura y el sistema social general. En este sentido, 
Paulina Osorio afirma que “al observar el envejecimiento a partir 
de relatos biográficos se evidencia que éste debe ser entendido 
como un proceso, que da cuenta de la articulación entre aspectos 
subjetivos de las personas y su ser social en un proceso de cons-
trucción histórica” (2006: 12). Retomando estas consideraciones 
sobre los relatos de vida, es que yo los considero como el insumo 
fundamental para aproximarme a la experiencia de los participan-
tes de mi investigación, una experiencia situada y delimitada por 
contextos temporales y socioculturales particulares.
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De acuerdo con Miguel Valles (2007), el diseño cualitativo de 
investigación demanda el desarrollo y la implementación de diver-
sas capacidades, por un lado, “tomar decisiones a lo largo de todo 
el proceso de investigación y sobre todas las fases o pasos que 
conlleva dicho proceso” (Valles, 2007: 78), y ello a su vez también 
requiere una gran capacidad de flexibilidad; capacidades que en 
esta investigación tuvieron un papel fundamental. Entre los princi-
pales elementos de diseño de investigación cualitativa a contem-
plar al principio del estudio, identifica las decisiones muestrales 
que, para este tipo de diseños, implican la selección de contextos, 
casos y fechas, así como la selección de estrategias de obtención, 
análisis y presentación de los datos. Siguiendo estas consideracio-
nes, a continuación presento las decisiones y elecciones que en los 
planos mencionados tomé a lo largo de esta investigación.

Incorporé como participantes de esta investigación a ocho 
hombres de entre 59 y 72 años, que se identifican como no hete-
rosexuales, como homosexuales o como gays, que residen o han 
vivido la mayor parte de su vida en Mexicali. Al inicio de la búsque-
da de participantes tomé como punto de referencia el contactar 
a hombres que fueran mayores a 55 años, siguiendo las experien-
cias de las primeras investigaciones realizadas en Estados Unidos 
en materia de envejecimiento y diversidad sexual, y que utilizaron 
esta edad como punto de referencia; asimismo considerando los 
principios de la perspectiva del curso de vida que toman más en 
cuenta la edad social y los marcadores construidos socialmente en 
torno a las etapas de vida, sobre la edad cronológica o los marca-
dores impuestos desde instancias gubernamentales (Kimmel, 1979; 
Schope, 2005; De Vries, 2006, 2007, 2009; De Vries y Megathlin, 
2009; De Vries y Gutman, 2016; De Vries, Mason, Quam y Acqua-
viva, 2009).

Además tomé en cuenta que debido a que yo no conocía a 
ningún hombre homosexual en la ciudad que fuera considerado 
como un adulto mayor y no sabía si sería fácil poder contactar a 
este tipo de participantes, cerrarme a integrar sólo a participantes 
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mayores de 60 años, edad utilizada como criterio para identificar al 
“adulto mayor” en México, podría reducir mis posibilidades de en-
contrar informantes, además de que en ese momento yo no sabía 
si realmente podría existir una diferencia sustancial entre la forma 
en que los hombres no heterosexuales de 55 o de más de 60 años 
podrían estar experimentando la vejez. Finalmente, sólo participa-
ron dos hombres de 59 años y el resto de ellos sí sobrepasaron el 
marcador impuesto por el Estado mexicano, y decidí integrar sus 
entrevistas al análisis al identificar que, en tanto generación, com-
partían experiencias individuales y colectivas vividas en momentos 
similares, así como ciertas cosmovisiones, discursos y prácticas en 
torno al ejercicio de su sexualidad.

Busqué acercarme a hombres diversos entre sí, sobre todo 
de distintas clases sociales, considerando la clase, en términos 
bourdieurianos (Bourdieu, 2001), como la articulación de capitales 
económicos, simbólicos, culturales y sociales; sin tener determi-
nada de antemano la incorporación de un número específico de 
participantes, y reconociendo que por sus propias características 
de haber sido socializados en un contexto de exclusión e invisibi-
lización de las disidencias sexuales y mis pocas redes de contacto 
dentro de esta población, se trataría de un grupo al que sería difícil 
acceder. 

En este tenor de ideas, autores como Flick (2007), Taylor y 
Bogdan (1987), Valles (2007) y Castro (2010) coinciden en la re-
levancia que tiene para el proceso de investigación cualitativa la 
definición gradual de la amplitud de la muestra mediante el mues-
treo teórico (este desarrollado por Glaser y Strauss, 1967, citados 
en Castro, 2010; Taylor y Bogdan, 1987; Valles, 2007; Flick, 2007), y 
fue por este medio que busqué conformar la muestra durante mi 
trabajo de campo. Flick señala como características de este mues-
treo que “la representatividad de una muestra no se garantiza por 
el muestreo aleatorio ni por la estratificación, por el contrario, los 
individuos, los grupos, etc., se seleccionan según su nivel (espera-
do) de nuevas ideas para la teoría en desarrollo” (2007: 78).
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Para hacer contacto con ellos, inicialmente intenté seguir la 
propuesta de Kish (1993), Valles (2007) y Taylor y Bogdan (1987): 
utilizar una técnica de bola de nieve para, a través de los primeros 
participantes, poder ir construyendo una red que me llevara a con-
tactar a otros más y así ir ampliando dicha red. Asimismo, planeé 
utilizar el muestreo teórico para delimitar el número de partici-
pantes durante el trabajo de campo, es decir, concluir el trabajo 
de campo una vez alcanzado el punto de saturación definido por 
Bertaux como “el fenómeno por el cual después de un cierto nú-
mero de entrevistas (biográficas o no), el investigador o el equipo 
tiene la impresión de no aprender nada nuevo, al menos en lo que 
concierne al objeto sociológico de la entrevista” (Bertaux, 1999: 8). 

Sin embargo, debido a las condiciones contextuales en las que 
prevalecen los discursos estigmatizantes y diversas formas de vio-
lencia hacia las personas disidentes de las normas sexuales, los 
hombres no heterosexuales con las características que yo estaba 
buscando, mantienen aún en el mayor nivel de secrecía posible 
su orientación sexual, así como la de sus contactos más cercanos, 
además de que tienen un uso limitado de aplicaciones de redes 
sociales en su celular ; por este motivo, en todos los casos el con-
tacto con los participantes se dio gracias al apoyo de una tercera 
persona, quien, al contar con su confianza, les pidió que participa-
ran en mi investigación o que por lo menos me escucharan y lo 
consideraran, llevando a que no aplicara la técnica de bola de nieve 
como lo había planeado inicialmente, sino más bien un muestreo 
teórico basado en contactos “puente” (Randall, 1992).

En el transcurso de los primeros meses de 2020, desde enero 
y hasta mediados de marzo, me dediqué a concertar y realizar 
presencialmente entrevistas biográficas, así como una serie de ob-
servaciones en espacios físicos y virtuales. Uno de los principales 
lugares de observación y contacto fue el bar La Linterna, ubicado 
en el centro histórico de la ciudad y reconocido por mis contactos 
de Mexicali como uno de los principales espacios de socialización 
frecuentados por hombres viejos; en efecto, es un sitio de encuen-
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tro para estos hombres, con sus respectivas particularidades: ellos 
acuden generalmente por la tarde o iniciando la noche, y los pocos 
que asisten después de media noche se reúnen justo frente a la ba-
rra del bar ; es un grupo muy cerrado al que no es tan sencillo tener 
acceso, pero gracias al apoyo de un contacto de mi edad que hice 
por la aplicación de citas para hombres Grindr, que es muy cercano 
a este grupo de hombres y que me presentó con ellos, fue que 
logré concertar en este espacio una de las entrevistas que realicé. 

También realicé una serie de ejercicios de observación y bus-
qué concertar entrevistas biográficas a través de aplicaciones de 
ligue, principalmente Grindr; en la descripción de mi perfil coloqué 
un aviso de que estaba buscando hombres mexicalenses mayores 
de 60 años para hacerles una entrevista sobre su historia de vida,2 
y que toda la información brindada se trataría de forma confiden-
cial. Por la lógica de esta aplicación, que se utiliza a través de un 
celular o una tablet con acceso a internet, en que se pueden ver los 
perfiles de las personas más cercanas gracias al Sistema de Posicio-
namiento Global (gps), lo primero que llamó mi atención fue que 
no era usada por muchos hombres viejos (por lo menos entre los 
perfiles de mi zona y que colocaban la información de su edad o 
una foto suya), y que incluso muchos de los perfiles tenían discur-
sos gerontofóbicos, es decir, que expresaban un abierto rechazo 
hacia los viejos y su participación en la plataforma. 

A algunos hombres en la aplicación les llamó la atención el 
proyecto al revisar mi perfil y me pidieron más detalles o iniciaban 
una conversación sobre el tema, pero me decían que no conocían a 
nadie de esa edad, incluso alguno me dijo que seguro ya no encon-
traría a ningún participante de esa edad porque todos se habrían 
muerto durante los años ochenta del siglo pasado cuando apareció 
el vih (lo que creo que puede dar muestra del nivel de invisibiliza-
ción y estigmatización que pesa sobre la población de este grupo 

2  Considerando que pudiera contactar a algunos hasta cinco años meno-
res, en caso de que no hubiera mucha respuesta por parte de los mayores de  
60 años.
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de edad y sobre el vih); aun así, el hombre de un perfil me dijo que 
él era pareja sexual de un hombre que sí cumplía con la edad y que 
le podría interesar contarme su vida, y me ayudó a contactarlo; al 
resto de los participantes los contacté a partir de la red de amigos 
o conocidos que he ido formando a través de mi estancia en la 
ciudad desde que llegué en 2012 para hacer la maestría. 

La entrevista biográfica

La entrevista biográfica fue la principal técnica de investigación que 
utilicé para recuperar los relatos de vida de los participantes de mi 
proyecto de investigación. De acuerdo con Antonio Bolívar, Jesús 
Domingo y Manuel Fernández, aunque se pueden utilizar otras 
técnicas complementarias, “dentro de los diversos instrumentos 
interactivos a emplear en la investigación biográfica, la entrevista  
–en sus diversas variantes y posibles formatos– es la base de la 
metodología biográfica” (Bolivar, Domingo y Fernández, 2001: 156). 

La entrevista biográfica tiene por objetivo la narración de la 
vida de las personas participantes, principalmente mediante la re-
construcción retrospectiva de su trayecto biográfico, a la que se 
pueden sumar la autorreflexividad sobre el presente, así como la 
exploración sobre las perspectivas hacia el futuro; en este proce-
so el papel activo del entrevistador es fundamental (Bolívar et al., 
2001; Kvale, 2011), en este sentido, Bolívar y colegas definen la 
entrevista biográfica de la siguiente manera:

Consiste en reflexionar y rememorar episodios de la vida, donde 
la persona cuenta cosas a propósito de su biografía (vida pro-
fesional, familiar, afectiva, etc.), en el marco de un intercambio 
abierto (introspección y diálogo), que permita profundizar en su 
vida por las preguntas y escucha activa del entrevistador, dando 
como resultado una cierta “coproducción” (2001: 159).
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Así, busqué acompañar y orientar a los participantes en la recons-
trucción de su biografía, mediante la escucha activa y un guion te-
mático pautado por las etapas del ciclo de vida y los principios del 
paradigma de la misma, irlos estimulando para que recordaran, así 
como los aspectos más relevantes sobre el ejercicio de su sexuali-
dad, a las trayectorias y transiciones familiares, educativas, laborales, 
así como los puntos de inflexión que les han marcado, sus interac-
ciones y relaciones con los contextos y momentos históricos en 
los que ha transitado su vida.3

Busqué centrar toda mi atención en ellos y acompañarlos ade-
cuadamente, estando atento a su discurso, a sus emociones y a 
su lenguaje corporal, para que pudieran desarrollar un proceso 
autorreflexivo que les permitiera, a través de la reconstrucción de 
su trayecto biográfico, desde el presente y sus recursos y expe-
riencias actuales, dar coherencia a los episodios biográficos, cons-
truir un argumento con un sentido dado a la trayectoria, y de 
esta manera, también dar sentido a su vida (Bertaux, 1999; Bolívar  
et al., 2001). 

Entre el 5 de febrero y el 19 de marzo de 2020, realicé una 
serie de entrevistas biográficas a estos ocho hombres que tenían 
entre 59 y 72 años; dos médicos, dos profesores, un ex empleado 
administrativo de una universidad de la ciudad, un empleado de 
una cadena de supermercados y estudiante de la licenciatura en 
psicología, un ingeniero industrial, jubilado de la industria maquila-
dora, quien al momento de la entrevista trabajaba como empleado 
en un cyber en el centro cívico de la ciudad (el que además funcio-
na como sitio de encuentro con fines sexuales entre hombres),4 y, 

3  Puede consultarse el guion temático de la entrevista en el Anexo 1.
4  Un cyber o cibercafé es un local comercial donde se ofrecen servicios de 

renta de computadoras con acceso a internet, impresión de documentos y otros 
servicios relacionados, como la venta de artículos de papelería o de oficina; en 
el cyber en el que trabaja el participante el espacio de cada computadora es se-
parado por mamparas o cabinas de madera, lo que brinda privacidad al usuario 
y lo que ha facilitado que hombres gays lo usen como un espacio para sostener 
encuentros sexuales de forma clandestina.
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finalmente, un trabajador en el comercio informal que se desem-
peñó previamente como campesino y como obrero en el sector 
industrial. Sus vidas, o la mayor parte de ellas, se han desarrollado 
en la ciudad de Mexicali, la mayoría llegó durante su infancia traídos 
por sus padres, y algunos más llegaron ya durante su juventud o el 
inicio de la edad adulta.

Al contactar a los participantes, primero procuré tener una 
charla informal para platicarles sobre mi proyecto de investigación, 
su origen, los objetivos y el alcance del mismo, y posteriormente, 
dar inicio con las entrevistas si decidían participar, pues por tratarse 
de entrevistas biográficas que abarcarían relatar toda su vida, po-
dría implicar necesitar varias sesiones, en las que ellos hablarían por 
el tiempo que decidieran. Procuré iniciar con las entrevistas graba-
das a partir de la segunda sesión y realizarlas en el lugar que ellos 
eligieran y donde se sintieran cómodos, siempre y cuando fuera un 
espacio en el que no hubiera mucho ruido que pudiera interferir 
en la grabación del audio de la entrevista; aunque en algunos casos, 
debido a la dificultad para contactarlos o para acceder a hablar 
con ellos, realicé los dos pasos en la misma sesión e iniciamos la 
entrevista inmediatamente, después de platicarles el objetivo del 
proyecto; incluso, a veces fue necesario realizar la entrevista en mi 
domicilio o en una sola sesión por estos mismos motivos. 

Durante la charla inicial fue muy importante reiterarles el prin-
cipio de confidencialidad de la investigación, ya que para la mayoría 
de los participantes, que seguían sin hacer visible de manera públi-
ca su orientación sexual, el que se pudieran exponer sus nombres 
o los de las personas que ellos nombraran a lo largo de su rela-
to, o alguien pudiera escuchar su entrevista, era tal vez su mayor 
preocupación o razón para resistirse a participar ; por esta misma 
preocupación, algunos prefirieron que las entrevistas se realizaran 
en mi domicilio, donde yo me encontraba sólo y así nadie podría 
relacionarlos conmigo o con mi investigación; procurando que se 
sintieran más tranquilos les aseguré que solo yo escucharía las en-
trevistas a la hora de transcribirlas y que cuando lo hiciera, sus 
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nombres y los de todas las personas que ellos mencionaran serían 
cambiados por seudónimos. 

En este sentido, el consentimiento informado por parte de los 
participantes para formar parte del proyecto de investigación, se 
obtuvo únicamente de forma oral y no realicé ningún documento 
escrito para establecerlo, ya que consideré que esto podría cohibir 
su participación al sentirse en riesgo de ser expuestos al firmar 
un documento. Asimismo, como ya se dijo, tanto los nombres de 
los participantes como los de todas las personas referidas en sus 
testimonios fueron cambiados por seudónimos.

Cabe destacar, que al final de las entrevistas todos los parti-
cipantes me agradecieron por invitarlos a ser parte del ejercicio, 
incluso algunos me preguntaron si era algún tipo de estrategia te-
rapéutica, ya que para muchos significó la oportunidad de poder 
hablar, tal vez ni siquiera para sí mismos; además, algunos afirmaron 
haber reconocido sentidos, significados o relaciones en su narra-
ción de los que previamente no eran conscientes: el contar su vida, 
resultó una experiencia reveladora de sentidos y significados, y 
liberadora de emociones y sentimientos.

Detuve la búsqueda de nuevas entrevistas cuando dio inicio la 
Jornada Nacional de Sana Distancia destinada a la contención de 
la pandemia por coronavirus o covid-19; dicha jornada estableció 
medidas como el confinamiento domiciliario y la limitación de ac-
tividades de contacto social cara a cara, sobre todo con grupos 
vulnerables por sus condiciones físicas o de salud, entre ellos las 
personas mayores de 60 años. Esto impidió que pudiera seguir con-
certando y realizando más entrevistas en persona, pero también 
me permitió revisar la información que ya había obtenido y tomar 
conciencia de la gran cantidad que ya había recabado, revisarla 
y percatarme de que ya había alcanzado el punto de saturación.

La inquietud por la que intentaba concertar más entrevistas 
al momento del inicio de la jornada de sana distancia, era que 
la mayoría de los hombres ya entrevistados a lo largo de su vida 
buscaron ser “discretos” y apegarse a los roles y estereotipos aso-
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ciados a la masculinidad y no visibilizarse como homosexuales o 
gays en el ámbito público, incluso algunos de ellos señalaron estas 
estrategias como elementos que les permitieron acceder a espa-
cios educativos y laborales y, a la larga, a las pensiones a las que 
ahora tienen acceso. 

Por estas razones buscaba aproximarme y poder concertar 
por lo menos un par de entrevistas más con hombres no hete-
rosexuales que no hubieran sido discretos respecto de su orien-
tación sexual o expresión de género, que no hubieran tenido un 
oficio o profesión que les diera acceso a prestaciones sociales; 
establecer contacto con ellos fue muy complicado previo al inicio 
de esta contingencia, debido a una serie de limitaciones: su difi-
cultad en el acceso y manejo de las redes sociales y los aparatos 
tecnológicos, ya fuera por condiciones económicas o por la brecha 
digital, y estos medios tuvieron un papel fundamental en mi bús-
queda inicial de participantes o contactos puente que me pudieran 
acercar a ellos; otra limitación fue que la mayoría de amistades y 
contactos que me ayudaron a contactar participantes pertenece 
a otro sector de clase, así como a su invisibilización dentro del 
mismo contexto mexicalense.

En un principio pensé en retomar su búsqueda al concluir la 
contingencia (la cual inicialmente se había planteado que duraría 
unos cuantos días o semanas como máximo), pero después de 
revisar el material recabado en las entrevistas realizadas, observé 
que de alguna forma allí estaban: en los relatos de los participantes 
siempre se hacía referencia a ellos a través de la alteridad, en la 
construcción como esos “otros” que no deberían ser o a quienes 
no se deberían de parecer, allí están de alguna forma las experien-
cias que esos otros vivieron y el papel que han jugado en la confor-
mación de las dinámicas de visibilización/invisibilización, de estigma y 
legitimación, ellos han sido fundamentales en la construcción iden-
titaria de los hombres no heterosexuales de Mexicali como obvios 
o como discretos. Algunos de los participantes también fueron en 
algún momento esos otros que no debían ser: los obvios, los jotos, 
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los maricones, razón por la que estimé que considerar su experien-
cia como parte de la misma cohorte generacional a través de su 
presencia en los relatos de los entrevistados, también brindó infor-
mación sumamente relevante, aunque ciertamente deja un hueco 
o área de oportunidad para futuras investigaciones. 

El análisis sociosimbólico  
de los relatos del curso de vida

Después de haber transcrito las entrevistas en el procesador de 
textos de Word, proceso que llevó un periodo aproximado de 
cuatro meses y del cual se produjeron más de quinientas páginas 
de transcripción, para realizar el análisis sociosimbólico sobre el 
curso de vida de los participantes, seguí las propuestas planteadas 
por Hankiss (1983), Santamarina y Marinas (1995), Bertaux (1999) 
y Meccia (2019), esto con la ayuda del programa informático max-
qda, para el análisis de datos cualitativos. El primer punto a tomar 
en cuenta en el proceso de análisis es que las narrativas tienen 
cuatro componentes: tienen una trama, es decir, “lo que se cuenta”; 
tienen participantes y actores, entidades humanas y no humanas 
que cumplen funciones narrativas para construir la trama; las na-
rrativas se arman utilizando distintos recursos cognoscitivos que 
ayudan al informante a explicarse; y finalmente, tienen formas o 
cláusulas que integran “mensajes generales” a los que el narrador 
articula el sentido de todo lo que cuenta (Meccia, 2019: 72).

Tanto Santamarina y Marinas (1995), como Meccia (2019) y 
Torbenfledt y Andersen (2020), vinculan estos cuatro elementos 
de las narrativas con la configuración de tres métodos de análisis: 
temático, estructural e interactivo, entendidos como perspectivas 
sobre la relación entre producción, dimensiones y recepción de 
los relatos. Métodos que busqué articular en mi proyecto de in-
vestigación considerando su complementariedad. En primer lugar, 
mediante el análisis temático me fue posible registrar lo dicho en 
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las narrativas y categorizarlas a través de los temas que las confor-
man; en este sentido, busqué realizar una tematización deductiva 
e inductiva de la información, la primera construida a partir del 
marco teórico, preguntas y objetivos de investigacióny la segunda 
construida a través de los propios temas emergentes dentro de 
las entrevistas). La información fue brindada por los participantes 
a partir de la redacción y el análisis de las notas de campo (Bolívar, 
Domingo y Fernández, 2001; Meccia, 2019).

Posterior al análisis temático, el análisis estructural me permitió 
organizar los componentes de las narrativas según un modelo más 
hermenéutico, para realizar un análisis con mayor profundidad que 
se enfocó más en el “cómo” se dicen las cosas que en “lo que se 
dice” a secas. Con este enfoque busqué llegar a los sentidos más 
“ocultos” de la narrativa personal (Santamarina y Marinas, 1995; 
Meccia, 2019; Torbenfledt y Andersen, 2020). Para Ernesto Meccia 
“el análisis estructural se centra a) en los ‘participantes’ o ‘actantes’ 
del relato, b) en los ‘recursos’ que utiliza el narrador para lograr 
persuadir y persuadirse y c) en las ‘formas’, ‘moldes’ o ‘cláusulas’ en 
los que vierte la información” (2019: 74). 

Finalmente, el análisis interactivo me permitió articular a las 
dimensiones temática y estructural, los elementos de la situación 
o escena en las que se produjeron las narrativas que conformaron 
los relatos, la interacción entre el narrador y las personas a quie-
nes dirige su relato: a mí como el entrevistador, otros significantes 
y las audiencias, dimensión de análisis en la que jugaron un papel 
fundamental las notas de campo sobre el proceso de contacto y 
la dinámica desarrollada durante la ejecución de las entrevistas 
(Santamarina y Marinas, 1995; Meccia, 2019). 

Análisis temático deductivo e inductivo

En una primera dimensión de análisis, retomé la información reca-
bada a través de las notas de campo redactadas inmediatamente 
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después de las entrevistas, y pude construir una matriz a partir 
de la tematización deductiva (elaborada a partir de los supuestos 
teóricos, preguntas y objetivos de esta investigación, presentada en 
la tabla 1). Derivado de la tabla 1, generé una tematización induc-
tiva (estructurada a través de los temas emergentes dentro de las 
entrevistas). Considero que la construcción de dicha tematización 
deductiva e inductiva progresivamente durante el proceso de ela-
boración de las notas de campo y la transcripción de las entrevis-
tas, me ayudó a profundizar y organizar, tanto la codificación, como 
las siguientes fases y dimensiones de análisis, y posteriormente en 
la estructuración y redacción de este capítulo. Presento a con-
tinuación el diseño de la matriz de tematización deductiva y los 
elementos fundamentales de la tematización inductiva.

Tematización inductiva:

•	 Regulación del cuerpo y la sexualidad en la infancia y adoles-
cencia, prácticas y experiencias. La experiencia del niño mas-
culino vs. la experiencia del niño afeminado. Expresión de 
género como “señal” de la orientación sexual. Experiencias 

Tabla 1. Matriz de análisis temático deductivo  
sobre el curso de vida  
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sexuales deseadas y experiencias sexuales violentas, acoso, 
hostigamiento, violaciones. Iniciación sexual con trabajado-
ras sexuales. Inexistencia de información sobre sexualidad. 

•	 Roles familiares. Validarse siendo el mejor hijo y hermano. 
Relaciones afectivas y “sincronización” de las trayectorias 
y transiciones con hermanas/hermanos. Ser cuidadores 
principales de padres y enfermos.

•	 Generación “bisagra” en el acceso a la educación con mar-
cadas diferencias por cuestiones de género. Los últimos 
que no pudieron seguir estudiando o los primeros que 
pudieron hacerlo. Validarse siendo el mejor estudiante. 
Apoyar a los hermanos que sí pudieron estudiar, recibir el 
apoyo de los que no pudieron estudiar. Una educación sin 
información en sexualidad. Una limitada oferta de opcio-
nes educativas en Mexicali.

•	 Estudiar y trabajar desde la infancia. 
•	 Descubrir la atracción hacia personas del mismo sexo, se 

siente bien, pero ¿está bien o está mal? ¿Qué hay que ha-
cer? ¿Asumir el insulto porque resultó real la profecía por 
ser afeminado? ¿Defender la diferencia? ¿Cambiar, reprimir 
el deseo? ¿Guardar el placer en secreto pareciendo hete-
rosexual? Para ayudar a decidir, ¿quieres ser la vergüenza 
de la familia o prefieres respetarla? 

•	 “Puedes ser, pero discreto”, “lo que se ve no se pregunta”, 
“mi mejor amigo”, “sé que mi familia lo sabe, pero no se 
habla el tema” o “lo que no se nombra, no existe”. Prácti-
cas disidentes sostenidas por el discurso performativo de 
la heteronormatividad.

•	 La discreción y el clóset. ¿Regresar a un clóset del que 
nunca se salió o salir de un clóset donde nunca se estuvo? 

•	 Paradojas sobre la figura del matrimonio. “No me caso, 
porque ¿para qué me hago infeliz y para qué hago infeliz a 
otra persona?”. “El amor de mi vida fue un hombre hete-
rosexual y casado”, “yo le hago cosas que no puede hacer 
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con su novia o que las mujeres no deben hacer”. Prácticas 
disidentes sostenidas por el discurso performativo de la 
heteronormatividad.

•	 Ser discreto. Construirse como alteridad frente al otro 
“otro”: las obvias, locas, vestidas, jotos y maricones: la fe-
minidad. 

•	 Visibilidad = feminidad. La burla, el escarnio y la violencia. 
La necesidad de ocultarse a través del performance de la 
masculinidad. 

•	 Gay discreto. Adoptar el nuevo término para nombrarse 
desde un lugar no peyorativo, pero sin tomar la bandera 
política. 

•	 Masculinidad y trabajo. La exigencia física y la competitivi-
dad profesional.

•	 Expectativas y dinámicas de pareja. El modelo heteronor-
mativo y otras posibilidades. Relaciones intergeneracionales 
(la atracción por los viejos/jóvenes y la búsqueda de sugar 
daddies/babies). Pareja y economía. Parejas sexuales oca-
sionales. Tener sexo en el campo/tener sexo en la ciudad.

•	 Más allá de la discreción, intentar cambiar o reprimir la 
sexualidad: el seminario o el matrimonio como estrategias.

•	 Nacer en Mexicali, llegar a Mexicali en la infancia, llegar a 
Mexicali en la edad adulta.

•	 Migraciones temporales a Estados Unidos y regreso a 
Mexicali.

•	 La frontera geopolítica y las fronteras de clase y expresión 
de género: espacios y lugares de encuentro. Ir a ligar a San 
Diego, a cdmx, en una fiesta privada o ligar en el camión, 
en los bares del centro de la ciudad o en la plaza comercial 
La Cachanilla.

•	 Viejos y nuevos sitios de encuentro en Mexicali: “bar La 
Roca”, “bar Los Panchos”, “bar Taurinos”, “bar El Cielo”, “bar 
5 Estrellas”, “bar La Linterna”, reuniones privadas, los cines 
del centro, la cuadra mágica, parques, el transporte público, 
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la Plaza Cachanilla, los baños de algunos comercios, los 
cyber internet, los baños sauna.

•	 La frontera geopolítica y las fronteras socioculturales. El 
shock de la llegada del vih. “No se sabía nada”, “era la peste 
rosa”, “cerraban o dejábamos de ir a los bares”, “del otro 
lado era otra cosa”, cambiar las prácticas sexuales, ¿cómo, 
con quién sí y con quién no? 

•	 La frontera geopolítica y las fronteras socioculturales. Un 
clóset llamado Mexicali. Participación política y visibilidad 
en Estados Unidos, pero discreción en Mexicali.

•	 Ami-gays discretos: red de ligue, ¿red de apoyo?
•	 Brecha digital. Implicaciones laborales. ¿Implicaciones en la 

discreción? Resistencia al uso de apps de ligue.
•	 El movimiento de diversidad sexual. “Está bueno, pero ya para 

otras generaciones”, “está bien, pero no hay que exhibirse”.
•	 Acceso a políticas y programas sociales. La reforma agraria, 

acceso a servicios públicos, cambios en la ley del Infonavit, 
educación, seguridad social, jubilación, adopción.

•	 Duelos discretos, parejas, la familia, los amigos.
•	 ¿Jubilación = vejez?
•	 Jubilación, ¿para qué te alcanza?, ¿seguir trabajando o des-

cansar y viajar? 
•	 Representación de la vejez como enfermedad y depen-

dencia.
•	 Envejecimiento y el cuidado de la salud y la imagen.
•	 Envejecimiento y desarrollo de proyectos personales.
•	 La vejez de los heteros, la de los discretos y la vejez de las 

obvias.
•	 Vejez, pareja y vida sexual. La soledad no es mala compa-

ñera. Parejas sexuales ocasionales con precaución: la vio-
lencia y la extorsión.

•	 En Mexicali también algunos viejos pueden construir fami-
lias homoparentales.

•	 Vejez y cuidados, primero la familia de origen.
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•	 Vejez y la proximidad con la muerte: el derecho a la  
eutanasia.

•	 Los medios de comunicación a través del tiempo. La radio. 
La llegada del cine y los discursos sobre masculinidad y 
feminidad. Los primeros desnudos en el cine, el cine por-
no. La llegada de la televisión y las telenovelas mexicanas. 
Las revistas. Los medios de comunicación y la información 
sobre diversidad sexual y el vih.

A partir del análisis temático también me fue posible identificar 
que una de sus trayectorias siempre sobresalió como la trama 
prevaleciente dentro de la construcción narrativa de los partici-
pantes, ya que al considerar la narrativa general de la entrevista, 
independiente del número de sesiones en el que ésta se haya de-
sarrollado, siempre fue posible identificar la prevalencia temática 
de una sus trayectorias, el hecho de siempre vincular su narrativa, 
sus decisiones, sus puntos de inflexión, sus otras trayectorias, la 
construcción de ellos mismos como sujetos, a través de una tra-
yectoria en particular. Esto me permitió visibilizar y comprender 
el peso de las instituciones familiares, escolares y laborales, y de 
las trayectorias dentro de éstas, como ejes de organización y es-
tructuración de las vidas de las personas dentro de las sociedades 
contemporáneas.

Así, para algunos de los participantes fue fundamental transmi-
tir el que ellos son lo que son, han hecho lo que han hecho, se han 
ocultado o visibilizado como disidentes de la norma heterosexual 
por su familia, su narrativa siempre parte de, y regresa a su familia, 
desde allí ellos se explican sus decisiones y a sí mismos; por otro 
lado, algunos más le dan un peso mayor a su trayectoria educativa 
y laboral, señalando todo lo que hicieron para seguir estudiando 
y para conseguir el trabajo que tuvieron, igualmente sus narrati-
vas siempre regresaban o se vinculaban con esas trayectorias, esas 
trayectorias le daban sentido a su vida, dándole en algunos casos 
incluso más peso que a la trayectoria familiar.
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Análisis estructural e interactivo

Las reflexiones y los primeros hallazgos construidos a través del 
análisis temático se fueron complejizando y profundizando con-
forme se transcribieron las entrevistas y se procedió a articularlos 
con el análisis estructural e interactivo. Para el análisis estructural 
partí de la utilización del software para el análisis de datos cuali-
tativos de origen alemán maxqda, el cual permite asignar códigos 
a pasajes específicos de las transcripciones; además, su sistema de 
codificación permite formar un sistema jerárquico de categorías 
y subcategorías de hasta diez niveles y la utilización de distintos 
colores entre ellas. También, el software permite adjuntar anota-
ciones interpretativas o “memos”, tanto a los códigos como a los 
segmentos codificados, así como escribir memos libres (Rädiker y 
Kuckartz, 2020). A continuación, presento la interfaz del software 
maxqda y las ventanas utilizadas durante mi proceso de codifica-
ción y análisis auxiliado por esta herramienta informática.

La ventana en la parte superior izquierda de la figura 1 se llama 
“sistema de documentos” y contiene todas las transcripciones con 
las que trabajé; las agrupé en tres subgrupos, de acuerdo con el 
origen de los participantes, si nacieron o no en Mexicali o en la 
etapa de su vida en el que llegaron a la ciudad; coloqué a un lado 
de su seudónimo la edad que tenían al momento de la entrevista y 
coloqué además un memo con la nota de campo redactada inme-
diatamente después de haber realizado su entrevista y otras notas 
analíticas que emergieron durante el proceso de codificación. 

En la ventana inferior izquierda se ubica el sistema de códigos, 
este me permitió organizar mi sistema de categorías y subcatego-
rías (el cual emergió totalmente desordenado en la fase de análisis 
temático inductivo), a través del uso de distintos colores entre 
cada categoría, y del uso del sistema jerárquico por niveles al in-
terior de cada una de ellas. Dicho sistema jerárquico se definió 
a través de la articulación, tanto de la tematización deductiva e 
inductiva, como del mismo proceso de codificación. 
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En la ventana de la derecha se encuentra el “visualizador de 
documentos”, es la ventana de trabajo en la que se pueden ver y 
editar los documentos, según se vayan activando, y codificar los pa-
sajes de las transcripciones por el sistema de colores y jerarquía ya 
mencionado. Como es posible observar en la figura 1, un mismo  
pasaje o fragmento de transcripción puede ser codificado por más 
de una ocasión, para posteriormente ser analizado por separado 
a través de la función de recuperación de segmentos, en la que se 
compilan todos los segmentos pertenecientes a un mismo código 
o subcódigo, o categoría. 

La variedad y densidad de las temáticas identificadas durante el 
proceso de codificación, implicó un arduo trabajo de más de tres 
meses de gestión, organización, delimitación y jerarquización entre 
categorías y subcategorías, además de la generación de las notas 
analíticas o memos, produciendo más de 3,500 segmentos codifi-
cados. A la par del proceso de codificación de todas las entrevis-
tas, la función de filtrado por activación específica de documentos 
y de segmentos codificados, pero sobre todo la generación de 
notas analíticas o memos, significaron una excelente herramienta 
para profundizar en el análisis estructural, ya que me permitieron 
comparar, entretejer y analizar los relatos de los participantes con 
estudios y teorías de género, y de diversidad sexual, de sociología, 
de antropología, de los estudios culturales y, precisamente, llegar 
a una comprensión lo más profunda posible de los sentidos de 
la narrativa biográfica personal. Esta labor, si bien demandó una 
gran dedicación, me permitió estructurar los capítulos de la tesis 
orientados al análisis de los datos empíricos y a responder a los 
objetivos de investigación.

El análisis estructural me permitió observar la forma en que 
ellos narran su experiencia como disidentes de la norma hetero-
sexual, y con ello, las estrategias prácticas y discursivas que han 
generado, para hacer convivir la aceptación y autodeterminación 
de su orientación sexual con los discursos heteronormativos im-
perantes en su contexto, sobre todo después de haber tenido un 
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proceso de socialización marcado por la invisibilización o por la 
abierta estigmatización de las disidencias sexuales.

Asimismo, me permitió observar las dinámicas y los discursos 
que reproducen la lógica heteronormativa dentro de las institu-
ciones familiar, educativa y laboral, y las estrategias que ellos han 
utilizado para vivir su orientación sexual sin romper dicha lógica, 
principalmente a través de estrategias como “la discreción”, la cual 
incluye la separación de escenarios, la tolerancia pragmática vin-
culada con el ocultamiento y el silenciamiento de la orientación 
sexual disidente, así como la performatividad de una expresión de 
género masculina. Dichas estrategias articulan su experiencia, pero 
también conforman parte de su identidad, y a su vez configuran 
la columna vertebral de mis capítulos de presentación del análisis 
estructural.

Igualmente, considero que estos ejes pueden identificarse no 
sólo en los análisis temático y estructural, pues también los he 
identificado en distintos momentos en que pude implementar el 
análisis interactivo: durante la búsqueda de participantes y concer-
tación de las entrevistas, durante las sesiones o espacios de encua-
dre, así como en la dinámica interpersonal desarrollada durante 
las sesiones de entrevista. Como mencioné en párrafos anteriores, 
no fue posible desarrollar una estrategia de bola de nieve como 
estrategia de muestreo, sino que fue necesario el apoyo de con-
tactos “puente” que me ayudaron a abrir la puerta y contactar a 
cada participante, ya que prácticamente ninguno de ellos ha hecho 
pública su orientación sexual. 

En este mismo sentido, para todos fue fundamental la exposi-
ción detallada de la confidencialidad con la que serían manejados 
sus datos, pues expresaron tener miedo a ser identificados como 
participantes de la investigación, ya que muchos de ellos siguen 
viviendo su orientación sexual en un relativo secreto u oculta-
miento, de forma “discreta”. Incluso algunos accedieron a ser en-
trevistados siempre y cuando la entrevista fuera en un lugar que 
les brindara la confianza de no ser identificados o vinculados, ni 
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con mi persona ni con mi investigación; en muchos casos comen-
taron que los relatos expresados nunca los habían contado a nadie 
en toda su vida, por lo que expresarlos fue un tanto catártico  
para ellos. 

Es decir, creo que estos elementos interactivos se vinculan con 
las estrategias discursivas y temáticas emergentes a través de los 
otros tipos de análisis: la discreción, el anonimato, el ocultamiento 
y el silenciamiento como estrategias que les han permitido vivir su 
sexualidad en medio del contexto heteronormativo y homofóbico 
en el que han vivido su curso de vida, y que si bien han tenido 
algunos cambios asociados a las transformaciones estructurales en 
torno a temas asociados al género y la diversidad sexual, éstas 
no los han llevado a asumir públicamente su orientación sexual y 
abandonar dichas estrategias.

Reflexiones finales

Este es el camino que he seguido en términos metodológicos para 
dar respuesta a mis preguntas y objetivos de investigación, los mé-
todos, técnicas e instrumentos utilizados para generar, organizar y 
analizar los datos recabados, así como las decisiones y los cambios 
que realicé para adaptarme a las circunstancias en las que la inves-
tigación se llevó a cabo.

Esta experiencia investigativa, me llevó a reflexionar profun-
damente sobre la complejidad y los alcances de la entrevista bio-
gráfica. Definirla como un proceso de construcción intersubjetiva 
de información a través del diálogo y la escucha atenta, en la que 
la persona que narra su vida le da un sentido, un orden, una ex-
plicación a los hechos y a su vida misma, podría quedarse corto, 
porque es una experiencia que va mucho más allá. En el caso 
de los participantes de esta investigación, también los llevó a re-
encontrarse y enfrentar algunos de los peores momentos de su 
vida, los más difíciles, así como a abrazar los momentos que más 
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felicidad les han significado; a enfrentar el miedo a ser expuestos 
públicamente debido al poder de las redes sociales de internet; así 
como a desahogarse y narrarle a un desconocido secretos que 
llevaban guardando en ocasiones desde su niñez, con todo lo que 
ello puede implicar a nivel subjetivo. Muchos de ellos, al final de la 
entrevista, pensaron que se trataba más de una técnica terapéutica 
que de un proyecto de investigación.

Para mí, también fue un proceso complejo que demandó to-
dos mis recursos y experiencia en dicha técnica, pero también mis 
recursos intelectuales y afectivos, incluso de los físicos: hacer la 
entrevista y atender al participante con todos los sentidos, seguir el 
hilo conductor que él le daba a su narración, estar atento a su len-
guaje corporal, así como pensar al mismo tiempo en los principios 
del paradigma del curso de vida, en los objetivos de investigación, 
en el contexto histórico al que se estaba refiriendo para poder 
hacer una retroalimentación o una pregunta pertinente. 

Tratar de comprender los puntos de vista que yo no compar-
tía y no ponerme a llorar cuando sus dolores, sus violencias, sus 
miedos eran también los que yo he vivido; estar al mismo tiempo 
atento a la grabación, a los ruidos del exterior, fue sin duda una 
experiencia extenuante, pero también una oportunidad invaluable 
en mi vida, algo por lo que esperé mucho tiempo, y de lo que 
me siento profundamente agradecido. Esas cosas que mantienen 
a uno en la investigación y que difícilmente hay forma escrita de 
poder transmitirlo.

Tanto el proceso de la transcripción y codificación de las entre-
vistas, como la redacción de las notas posteriores a su realización, 
para gestionar, organizar y sistematizar la información recabada, 
fueron sumamente reveladores, pero también lentos, demandan-
tes y extenuantes; fueron varios meses, cerca de medio año, en el 
que sentía que no avanzaba, pero también en el que me percaté 
de los errores que durante la realización de las entrevistas me pa-
saron inadvertidos, de las cosas que olvidé preguntar o de las que 
debí preguntar de otra forma, o en otro orden; pude ya ir identifi-



78 Abraham Nemesio Serrato Guzmán

cando sentidos y significados, relaciones entre las experiencias de 
los participantes, así como las diferencias por razones de clase, por 
la expresión de género o por el momento en el que migraron a 
Mexicali. Justamente, ir entendiendo su subjetividad y experiencia 
en el marco contextual y temporal en el que sucedieron los he-
chos relatados, me permitió también llorar todo lo que no pude 
durante la realización de las entrevistas.

Podría englobar en una expresión lo que el análisis de los rela-
tos de vida me permitió comprender sobre la forma en que este 
grupo de ocho hombres no heterosexuales ha experimentado sus 
cursos de vida: lo han hecho discretamente. La discreción para ellos 
se convirtió no sólo en una práctica de supervivencia, o una estra-
tegia que les permitió vivir su sexualidad evadiendo las múltiples 
formas de violencia homofóbica presentes en el contexto, sino tam-
bién, en una parte fundamental, su identidad: en un principio onto-
lógico, ellos no sólo “se han comportado” discretamente, ellos “han 
sido” discretos. Este eje estructurante de su biografía ha sido posi-
ble identificarlo a lo largo de todo su curso de vida, está presente 
en las distintas trayectorias y transiciones estructurantes de su vida 
pública y privada, incluso en muchos de sus puntos de inflexión.
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Anexo 1. Guion temático de la entrevista

•	 Introducción
	» Nombre o seudónimo
	» Lugar de nacimiento
	» Lugar de residencia actual
	» Edad
	» Ocupación
	» Religión
	» Nivel educativo
	» Hobbies
	» Pertenencia a grupos
	» ¿Con quién vive actualmente?
	» ¿Salió del clóset?
	» ¿A qué edad?
	» ¿En qué espacios?
	» ¿Con qué orientación/identidad sexual se identifica?
	» ¿A qué edad empezó a trabajar y en qué actividad?

•	 Desarrollo de la historia de vida
	» Niñez. Discursos y prácticas asociadas a la regulación 
de la sexualidad, a los usos del cuerpo, tanto en la fa-
milia como en la escuela, la iglesia, los pares, los medios 
de comunicación. Adscripción de clase. Experiencias de 
violencia, discriminación, censura asociada a la ruptura 
de roles y estereotipos de género o a cuestiones de 
clase. Redes de apoyo. Experiencias laborales. Trabajo de 
los padres. Situación económica y política del contexto.

	» Adolescencia. Discursos y prácticas asociadas a la regu-
lación de la sexualidad, a los usos del cuerpo, tanto en la 
familia como en la escuela, la iglesia, los pares, los medios 
de comunicación. Adscripción de clase. Experiencias de 
violencia, discriminación, censura asociada a la ruptura 
de roles y estereotipos de género o a cuestiones de cla-
se. Experiencias sexuales homoeróticas y heterosexua-
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les, enamoramiento, noviazgos. Estrategias de resistencia. 
Redes de apoyo. Experiencia laboral. Apoyo económico 
por parte de padres de familia. Situación económica y 
política del contexto.

	» Juventud. Discursos y prácticas asociadas a la regulación 
de la sexualidad, a los usos del cuerpo, tanto en la fa-
milia como en la escuela, la iglesia, los pares, los medios 
de comunicación. Adscripción de clase. Experiencias de 
violencia, discriminación, censura asociada a la ruptura 
de roles y estereotipos de género o a cuestiones de 
clase. Estrategias de resistencia. Experiencias sexuales 
homoeróticas y heterosexuales, enamoramiento, no-
viazgos, matrimonio. Elección de carrera/incorporación 
al mercado laboral. Tipo de carrera/trabajo, relación con 
la clase/el sistema de género. Redes de apoyo. Emplea-
bilidad. Experiencias y posicionamiento asociados a la 
competencia en la escuela/trabajo, en la casa, en la calle 
con otras personas homosexuales y heterosexuales de 
la misma edad y con personas homosexuales y hetero-
sexuales mayores. Proyecto de vida en ese momento. 
Tipo de ingresos. Uso del dinero. Participación en el 
mundo gay (lugares de encuentro comercializado y no 
comercializado, activismo, redes sociales). Situación eco-
nómica y política del contexto

	» Adultez. Discursos y prácticas asociadas a la regulación 
de la sexualidad, a los usos del cuerpo tanto en la familia 
como en el trabajo, la iglesia, los pares, los medios de co-
municación. Adscripción de clase y etaria. Experiencias 
de violencia, discriminación, censura asociada a la ruptu-
ra de roles y estereotipos de género o a cuestiones de 
clase. Estrategias de resistencia. Experiencias afectivas y 
sexuales homo/heterosexuales, enamoramiento, noviaz-
gos, matrimonio, hijas/hijos. Redes de apoyo. Perspectiva 
sobre la vejez, la salud, la muerte. Empleabilidad. Trabajo, 
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formal/informal, puesto ocupado, rotación laboral, rela-
ción con el sistema de género, condiciones laborales, 
acceso a prestaciones sociales como la jubilación, las 
pensiones, servicios de salud, condiciones económicas, 
tipos de ingreso, acumulación de bienes y capitales, de-
pendientes económicos, satisfacción de necesidades, 
capacidad de acumulación de bienes. Experiencias y 
posicionamiento asociados a la competencia en el tra-
bajo con otras personas homosexuales y heterosexua-
les de la misma edad y con personas homosexuales 
y heterosexuales mayores y menores. Uso del dinero. 
Participación en el mundo gay (lugares de encuentro 
comercializado y no comercializado, activismo, redes so-
ciales). Situación económica y política del contexto. 

	» Vejez. Definición de vejez, discursos y prácticas asocia-
das a la regulación de la sexualidad, a los usos del cuer-
po, tanto en la familia como en el trabajo, si se tiene. 
Adscripción de clase y etaria. Experiencias de violencia, 
discriminación, censura asociada a la ruptura de roles y 
estereotipos de género o a cuestiones de clase. Estrate-
gias de resistencia. Experiencias sexuales homoeróticas y 
heterosexuales, matrimonio o pareja, si se tuviera, hijos/
hijas, nietos/nietas. Redes de apoyo material y simbólico. 
Empleabilidad. Trabajo formal/informal, puesto ocupado, 
relación con el sistema de género, condiciones labo-
rales, dependientes económicos, tipo de ingresos, uso 
del dinero, acumulación de bienes y capitales. Acceso a 
prestaciones sociales como la jubilación, las pensiones, 
servicios de salud. Herencia. Experiencias y posiciona-
miento asociados a la competencia en el trabajo con 
otras personas homosexuales y heterosexuales de la 
misma edad y con personas homosexuales y hetero-
sexuales mayores y menores. Autopercepción sobre 
calidad de vida, satisfacción, realización de expectativas 
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sobre la vejez. Participación en el mundo gay (lugares 
de encuentro comercializado y no comercializado, ac-
tivismo, redes sociales). Situación económica y política 
del contexto. Condiciones de salud. Perspectiva hacia el 
futuro, los cuidados, la muerte.





3 
“No se lo había contado a nadie”: 

relatos de vida como una herramienta  
para el análisis de los significados de ser  

hombre de varones jurados

Anabel Flores Ortega

Introducción

Yo es otro
Arthur Rimbaud

Llegar al tema de investigación no fue casualidad; el interés se en-
cuentra enraizado en mi propia experiencia cotidiana, experiencia 
que es subjetiva pero que he compartido con otras personas a lo 
largo de mi vida. Para Núñez (2021), los temas que investigamos 
se eligen porque tienen significados para quienes los investigan, las 
razones de elegir un tema pueden ser inconscientes pero no son 
casuales o irrelevantes. De esa manera, el interés por conocer las 
experiencias de los varones que se someten a un juramento para 
dejar de beber y la relación que esto guarda con su construcción 
genérica es el resultado de la interacción que he tenido a lo largo 
de mi vida con los varones de mi familia y de mi comunidad.

Crecí y he convivido con varones que consumen alcohol con 
frecuencia, la forma de interactuar que tienen los varones de mi 
comunidad es por medio del consumo de alcohol; por otro lado, 
en el pueblo 90 % de la población se adscribe como católica, auna-
do a esto, en la zona (oriente del Estado de México) es común que 
las personas realicen ritos religiosos como las mandas, las peregri-
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naciones o los juramentos con el propósito de buscar sanación. 
Esto me permitió reflexionar sobre cómo se estructuran las prác-
ticas de género; una de estas prácticas es el hecho de ser hombre 
dentro de un contexto rural donde la práctica de consumo de 
alcohol es algo arraigado en la vida cotidiana y donde el recurso 
usado para hacerle frente es la religión. Asimismo, estas vivencias 
me han permitido ser consciente de que las representaciones de 
género están en constante cambio, no son fijas.

Bajo este panorama, cabe destacar que el juramento religioso 
para dejar de beber es una promesa que se realiza delante de un 
santo o una virgen para que los sujetos se abstengan de consu-
mir alcohol u otras drogas por un tiempo específico determinado 
por el usuario (Cuadrado, 2002). En la comunidad de San Matías 
Cuijingo, es un recurso usado principalmente por los varones para 
frenar su consumo de alcohol. En ese sentido, el presente capítulo 
argumenta que en el proceso de relatar su vida, los varones jura-
dos que formaron parte de esta investigación pudieron reflexionar 
sobre su construcción genérica, poniendo de manifiesto las tensio-
nes y resistencias en la construcción de significados de ser hombre. 
Se discute cómo, por medio de los relatos de vida, los varones 
recurren a su memoria para narrar momentos de su pasado, lo 
que permite darle una organización coherente y un sentido a su 
experiencia vivida.

Esta investigación parte de un método biográfico cuyo interés 
se enfoca en las voces de los sujetos, así como en la manera en la 
que expresan sus vivencias (Arfuch, 2002); su objetivo epistemoló-
gico es la recuperación del actor social, tanto de la realidad vivida 
como del propio proceso de investigación (Benavides, 2017). El 
método biográfico plantea una mediación entre lo individual y lo 
social, pues, como lo plantea Mills: “ni la vida de un individuo ni la 
historia de una sociedad pueden entenderse sin entender ambas 
cosas” (1994: 23). Por esta razón, a pesar de que los relatos parten 
de una experiencia subjetiva, estos brindan un panorama social y 
cultural de una realidad compartida, ya que la memoria se constru-
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ye socialmente y nos permite “leer una sociedad a través de una 
biografía” (Ferrarotti, 1983: 54). 

En ese marco, diversos estudios han trabajado bajo el método 
biográfico y sus distintos recursos, con el fin de conocer cuáles son 
los significados que los varones le atribuyen al ser hombres. Tal es 
el caso del trabajo realizado por Trujano y Vázquez (2021) cuyo 
objetivo fue conocer los procesos de construcción de una iden-
tidad masculina alternativa de un joven universitario, para lo cual, 
utilizaron entrevistas semiestructuradas pensadas bajo un marco 
socioconstruccionista. Por medio del análisis narrativo, encontra-
ron que la construcción de significados que el joven universitario 
realizó se edifica a partir de la violencia en su infancia y un entorno 
machista, elementos que permitieron que el sujeto construyera su 
propia personalidad andrógina. Se visibiliza que el análisis narrativo 
ayuda a manifestar los procesos de construcción de personalida-
des que escapan de las normativas genéricas. 

Otro estudio que recurre a los métodos biográficos para ana-
lizar los significados de las masculinidades es el realizado por To-
quero (2014), cuyo propósito principal fue analizar el proceso de 
construcción de significados de ser hombre de usuarios de sustan-
cias psicoactivas (spa). Para ello, realizó historias de vida a cuatro 
usuarios de spa y bajo un análisis narrativo que contempló diversos 
ejes, obtuvo similitudes en los procesos de aprendizaje de los signi-
ficados de ser hombre. El autor concluye que trabajar con historias 
de vida fue una herramienta eficaz que posibilita identificar cómo 
en la experiencia de consumo los participantes asumen, negocian 
o rechazan los discursos hegemónicos de la masculinidad, además, 
menciona que las historias de vida contribuyen a comprender la 
responsabilidad del actor frente a las estructuras que lo oprimen. 

De igual manera, el estudio de Muñoz (2015) retoma el pa-
pel activo de los participantes al utilizar el enfoque biográfico. Sin 
embargo, a diferencia de los otros autores, Muñoz toma como re-
curso metodológico el relato de vida con el propósito de acercar-
se a la subjetividad de diez varones colombianos. Su investigación 
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muestra que el uso de relatos de vida permite develar las estruc-
turas macro del orden de género al analizar las representaciones 
hegemónicas y prácticas de la masculinidad que se encuentran 
presentes en la cotidianidad de los varones. Además, los relatos de 
vida le permitieron hacer visibles las fracturas y resignificaciones 
que los varones hacen a los significados de ser hombres.

Los estudios anteriores nos muestran las ventajas de trabajar 
desde un enfoque biográfico dentro de las investigaciones de gé-
nero y en específico en las investigaciones de las masculinidades, 
poniendo de manifiesto que los recursos narrativos colocan a los 
sujetos como seres activos que tienen capacidad de reflexividad 
sobre su vida y, por lo tanto, sobre lo que significa ser hombre o 
mujer. No obstante, lo que falta en esta literatura es una reflexión 
de cómo los varones, por medio de los relatos, pueden hablar de 
problemáticas que frecuentemente reprimen y usualmente men-
cionan en estados de ebriedad. En la comunidad de San Matías 
Cuijingo los varones recurren al alcohol para poder expresar sen-
timientos y emociones que pueden ser considerados inapropiados 
en las concepciones dominantes de género; al estar bajo juramento 
para dejar de beber, los varones no tienen este recurso para poder 
manifestar estas emociones, por lo que, a través de los relatos de 
vida los varones expresaron estos sentimientos sin sentirse menos 
hombres por hablar de sus experiencias y sentimientos. 

De esta manera, mediante el análisis de los relatos de vida, 
el objetivo principal de este capítulo es identificar cuáles son los 
temas en común dentro de sus narrativas que se asocian a los 
significados de ser hombre. Para ello, se trabajó con los relatos 
de vida de tres varones de la comunidad de San Matías Cuijingo 
(comunidad ubicada en el oriente del Estado de México), hom-
bres para quienes el consumo de alcohol es una de las actividades 
centrales en su forma de vida y se relaciona directamente con su 
construcción genérica, experiencia que se vive de manera contra-
dictoria, ya que, por una parte, les permite liberarse del proyecto 
de identidad masculina dominante que les exige el control y la 
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disciplina de su cuerpo y emociones, pero, por otra, es detonante 
de problemas con su familia, amigos y comunidad, por lo que se 
someten a juramentos para dejar de beber.

El capítulo se estructura en cinco secciones. En la primera sec-
ción, se detalla la metodología y la epistemología que respaldan el 
estudio, incluyendo la selección de los relatos de vida como método 
de investigación. La segunda sección presenta el marco teórico que 
facilitó el análisis de estos relatos. La tercera sección expone los ha-
llazgos de la investigación, centrándose en los procesos de reflexión 
que habilitan la narración de las experiencias. La cuarta sección 
aborda la importancia de la devolución al concluir una investigación. 
Por último, en la quinta sección, se presentan las reflexiones finales.

Relatos de vida: construcción  
metodológica y epistemológica

Cada relato es una versión parcial  
y fragmentada de la realidad.

Émile Benveniste

Este estudio está planteado desde la propuesta epistemológica del 
construccionismo social que argumenta que el lenguaje es la matriz 
de la realidad (Berger y Luckman, 1995), por medio de este edifica-
mos redes de representación simbólica. El construccionismo social 
toma en cuenta la influencia que tienen, tanto las acciones individua-
les, como las estructuras sociales en la construcción de la realidad, 
lo que genera interpretaciones múltiples de la misma. Desde esta 
perspectiva, el lenguaje se convierte en un vehículo de significados 
que los sujetos introyectan de manera consciente e inconsciente.

La propuesta epistemológica del construccionismo social plan-
tea que la realidad que conocemos ya ha sido designada con ante-
rioridad, es por medio del lenguaje que se llena de significados y va 
adquiriendo sentido, lo que contribuye a generar campos semán-
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ticos que se comparten de forma intersubjetiva. Esto construye el 
sentido común que tenemos de la realidad. El construccionismo 
social considera que los significados que le atribuimos a la expe-
riencia cotidiana, resultan de las interacciones sociales que cada 
persona genera dentro de sus contextos. Se entiende, por lo tanto, 
que los significados no permanecen estáticos, sino que se constru-
yen y reconstruyen continuamente en el transcurso del tiempo 
(Gergen y Gergen, 2011).

Dentro de este estudio que toma como dimensiones el género 
y el estudio de las masculinidades, el construccionismo social permi-
te considerar que el lenguaje y los significados que surgen de éste 
son centrales en cómo construimos la realidad (Berger y Luckman, 
1995). Lo que posibilita pensar que el género y las masculinidades 
son construcciones socioculturales, de tal forma que las concep-
ciones que tenemos sobre lo que es un hombre o una mujer no 
son realidades dadas, éstas se presentan como construcciones sim-
bólicas producto del lenguaje. De esta forma, el construccionismo 
social se relaciona con la propuesta metodológica y epistemológica 
de los relatos de vida, pues, por medio del lenguaje se construyen 
las narraciones que hacemos de nuestra experiencia.

Los relatos de vida se insertan en los métodos biográficos y se 
refieren particularmente a la reconstrucción biográfica (Cornejo, 
2006). Son una técnica cualitativa a partir de la cual una investi-
gadora o investigador recoge la narración biográfica de un sujeto 
(García, 1995). Se utiliza para comprender problemas que tienen 
interés en situar en la biografía la historia del sujeto, historia inserta 
en lo familiar y social (Cornejo, 2006). También son narraciones 
biográficas acotadas que generalmente se enfocan en el objeto 
investigado, su foco de atención son aspectos particulares de la 
experiencia vivida (Kornblit, 2004). 

Su objetivo es rescatar y resaltar las experiencias de vida de 
los actores sociales como protagonistas de su propia historia. Un 
punto para considerar es que aunque los relatos de vida y las 
historias de vida son acercamientos al análisis de lo social desde 
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las propias voces de los sujetos, entre estos existen diferencias. 
Bertaux (1999) señala que los relatos de vida se centran en un 
periodo de la vida del sujeto, mientras que Mallimaci y Giménez 
(2006) mencionan que la historia de vida puede implicar el repaso 
de toda la experiencia biográfica. Otro contraste entre los relatos  
de vida y las historias de vida es que el primero se concentra en 
la narración que los sujetos hacen en un momento dado, mientras 
que el segundo busca una realidad más objetiva de la vida de los su-
jetos, por lo que pueden recurrir a otras fuentes vivas (Siles, 2006).

Un relato de vida se construye cuando “un sujeto cuenta a otra 
persona, investigadora o no, un episodio cualquiera de su experien-
cia vivida” (Bertaux, 2005: 36); el narrarse constituye el momento en 
el cual la experiencia se convierte en producción discursiva (Muñoz, 
2015). A nivel metodológico el relato de vida se enfoca en conocer 
aspectos no cuantificables como son la experiencia, la subjetividad 
y los significados que le atribuimos al género, entre otras cosas, esto 
permite realizar investigaciones desde marcos interdisciplinarios. Al 
trabajar con relatos de vida ponemos de manifiesto la singularidad 
de una vida y al mismo tiempo reflejamos la colectividad social. Al 
respecto, Arfuch (2018) comenta que el relato tiene una historia 
que se tiene que entender como individual e institucional.

A nivel epistemológico, en los relatos de vida el lenguaje es 
central en la construcción de significados, lo que da pie a trabajar 
con un análisis interpretativo-hermenéutico. Los relatos de vida 
representan la narración que un sujeto realiza en un tiempo de-
terminado, lo que hacen los sujetos es “pasar en limpio” la propia 
historia que nunca se termina de contar (Arfuch, 2018). Lo que 
implica que sus relatos no representan la totalidad de la expe-
riencia vivida. Aunque la teoría que construimos por medio de los 
relatos de vida no constituye la realidad total de la experiencia de 
la problemática estudiada, nos muestra la trama de significados 
que los sujetos elaboran a través de las narraciones y nos permite 
develar las relaciones de poder existentes en la sociedad. Por otro 
lado, al analizar los relatos de vida desde un enfoque interpretati-
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vo-hermenéutico, lo que desarrollamos es nuestra interpretación 
del fenómeno estudiado. De tal forma que no existe una sola in-
terpretación, por lo que se pueden tener diversas interpretaciones 
de una misma problemática.

En síntesis, los relatos de vida son una herramienta que permi-
te analizar temáticas específicas mediante la subjetividad, la expe-
riencia y la significación que los sujetos realizan en sus narraciones. 
También, los relatos de vida posibilitan mostrar a partir de una 
experiencia concreta la relación entre sujeto y sociedad; en este 
estudio manifiestan los procesos de ser hombre y los significados 
que producen los colaboradores durante el desarrollo de las en-
trevistas. Es necesario destacar que el desarrollo epistemológico y 
metodológico no se puede pensar separado del marco que guió 
el proceso de investigación; en el siguiente apartado se desplazará 
el eje teórico propuesto para este estudio.

Ejes teóricos: experiencia, género y masculinidades

La experiencia es el proceso por el cual 
se construye la subjetividad para todos los 
seres sociales. A través de ese proceso uno 
se ubica o es ubicado en la realidad so-
cial y de ese modo percibe y comprende 
como subjetivas (referidas a y originadas 
en uno mismo) esas relaciones –materia-
les, económicas e interpersonales– que de 
hecho son sociales y, en una perspectiva 
más amplia, históricas.

Teresa de Lauretis

Las tensiones y los conflictos sobre lo que se hace de la experien-
cia dentro de nuestra comprensión del mundo social, la convierten 
en la categoría central para los estudios socioculturales. Una de las 
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características distintivas dentro de los estudios socioculturales es 
su dimensión subjetiva sobre las relaciones sociales; la experiencia, 
aunque puede considerarse parte subjetiva, se experimenta, arti-
cula y comparte con los demás, por lo que es vital para entender 
los procesos socioculturales en los que se vive cotidianamente. La 
teoría nos guía en la comprensión de los fenómenos, pero el virar 
hacia la experiencia de los sujetos nos da un panorama amplio de 
las problemáticas estudiadas.

Para acercarme al concepto de experiencia tomo la propuesta 
de la feminista estadounidense Joan Scott (1992) quien plantea 
que “no son los individuos los que tienen la experiencia, sino los 
sujetos los que son constituidos por medio de la experiencia” (Sco-
tt, 1992: 49). Según la autora, la experiencia no es un hecho dado, 
ésta debe historizar, tomando en cuenta el carácter discursivo que 
de ella emana. En consecuencia, la experiencia no se piensa como 
una cosa esencialista, sino que se considera como algo situado que 
se encuentra en condiciones y estructuras de poder que surgen en 
momentos históricos contextuales. Por medio de la experiencia se 
producen subjetividades que dan sentido a la existencia individual 
y social, a su vez, la experiencia forma parte de la construcción 
genérica de hombres y mujeres, y es vital para la construcción de 
los significados que le atribuimos al género. 

Las concepciones del género, por lo tanto, forman parte de la 
experiencia vivida. En ese sentido, los feminismos nos han aportado 
diversas propuestas para comprender el concepto de género con 
el fin de poner de manifiesto las desigualdades y la condición de 
las mujeres buscando una sociedad más igualitaria (Eichler, 1987; 
Bartra, 2010). Una de las propuestas es la realizada por Scott, quien 
define el género en dos partes: en la primera plantea que “el géne-
ro es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en 
las diferencias que distinguen los sexos” (1990: 289); en la segunda 
propone que el género es “una forma primaria de relaciones sig-
nificantes de poder” (1990: 289). Siguiendo la propuesta de Scott, 
podemos considerar que el género es una construcción social, cul-
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tural e histórica, que se impregna en los cuerpos sexuados y está 
atravesada por relaciones de poder. Se comprende que el género 
no sólo es una construcción de la diferencia, sino que involucra de-
terminadas posiciones en las relaciones sociales de distinción.

Otra propuesta para entender el género es la realizada por 
Butler (1998) quien plantea que el género es una identidad débil-
mente constituida en el tiempo, por lo que la identidad de género 
se presenta como el resultado de actos performativos. Según la 
autora, el género es una performatividad llevada a cabo por repe-
ticiones que provocan un efecto de naturalización en los cuerpos, 
como “una duración temporal sostenida culturalmente” (Butler, 
1998: 17). Según Butler, nunca se logra totalmente tener una identi-
dad, el género es una ilusión, un estado corporal, “un acto que fue-
ra a la vez intencional y performativo, donde performativo tiene el 
doble sentido de “dramático” y de “no-referencial” (1998: 300). Su 
planteamiento posibilita pensar que el ser varón no indica ser un 
colectivo con característica homogéneas y fijas, es algo construido 
por actos repetidos en el tiempo, que pueden reinterpretarse y a 
su vez, transformar sus significados.

En ese sentido, para este estudio hablar de masculinidades es 
hacer referencia a que los significados atribuidos al ser hombre no 
son hechos acabados, sino que son un objeto de disputa cotidiana 
por medio de juegos de competencia, prueba y asignación (Núñez, 
2007: 149). Por lo tanto, considero que la construcción de lo que 
significa ser hombre envuelve un proyecto identitario que no se 
encuentra acabado, lo defino como un proyecto de identidad  
masculina (Flores, 2021). Pensarlo de esta manera indica que la 
identidad masculina es un proyecto social en el que están presen-
tes las concepciones de género, además, como un proyecto que 
involucra que la identidad masculina es desarrollada todo el tiem-
po y no es algo estático.

También, revela el carácter performativo de la identidad mas-
culina que produce y reproduce una serie de efectos, llevada a 
cabo en actos rituales en la cotidianidad mediados por normativas 
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de género. El proyecto de identidad masculina asume que el ca-
rácter performativo de género es algo que nos precede, son actos 
rituales que se han repetido de manera infinita y que los varones 
encarnan; no obstante, estos pueden reinterpretarse y, por lo tanto, 
los significados de la masculinidad pueden transformarse. A través 
de relatar su vida, los varones jurados desplegarán los significados 
de la masculinidad de su experiencia cotidiana que dependen del 
contexto social y cultural del poblado. 

Al respecto, Kauffman (1997) comenta que los ideales de la 
masculinidad cambian de una época a otra y de una sociedad a 
otra, por lo que los significados sobre la masculinidad que los va-
rones desplegaron en los relatos de vida están situados en un con-
texto determinado. Dentro de su contexto el consumo de alcohol 
forma parte de las dinámicas subjetivas de la masculinidad, para los 
varones de la comunidad es una forma de liberarse de un proyec-
to de identidad masculina dominante que somete a los varones a 
una vigilancia, autovigilancia y control corporal y emocional, con 
el fin de que puedan cumplir con los ideales de la masculinidad 
esperados en el pueblo.

En relación con esto, Capraro (2000) plantea la paradoja de 
poder en los hombres; según el autor, los varones consumen alco-
hol por dos causas: la primera se relaciona con que el consumo de 
bebidas alcohólicas es parte de su rol de género, es decir, toman 
porque los hombres toman; la segunda causa, refiere a que consu-
men alcohol como una forma de hacerle frente a los malestares 
que causa su rol de género; como consecuencia de esto, Capraro 
considera que muchos varones pueden manifestar problemas re-
lacionados con la depresión y usar el alcohol como una manera de 
ocultar esos sentimientos.

Según Brande (2002), el consumo de alcohol en los hombres 
mexicanos está estrechamente relacionado con la tradicional iden-
tidad masculina y se ha convertido en una parte común de su vida 
diaria. Para este estudio, se sostiene que esta práctica de consumo 
está influenciada por sistemas ideológicos y culturales (Toquero, 
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2014; Méndez, 1990) que crean representaciones sociales especí-
ficas y sitúan a los hombres que consumen alcohol en estructuras 
jerárquicas en comparación con otros. Además, el alcohol desem-
peña un papel social al actuar como un desinhibidor, reducir el 
miedo y la vergüenza, y facilitar confidencias personales (Caprano, 
2000; Toquero, 2014) entre los hombres. Por lo tanto, la práctica 
de consumo de alcohol tiene un significado simbólico importante 
es la homosocialización, promoviendo la cercanía entre los hom-
bres (Menéndez, 1990). Se considera que el consumo de alcohol 
en San Matías Cuijingo, al igual que en muchas partes de México, 
es una parte integral de la vida cotidiana de los hombres y forma 
parte de sus proyectos de identidad masculina. Asimismo, el uso 
del juramento como una herramienta para dejar de beber se ha 
arraigado con el tiempo en la cotidianidad de los hombres en esta 
comunidad.

Bajo este enfoque epistemológico y metodológico, este escrito 
se centra en comprender los significados asociados a la masculini-
dad a través de los relatos de vida de hombres que han recurrido 
al juramento como medio para dejar de consumir alcohol.

De la ruta trazada

El objetivo del presente capítulo es analizar los relatos de vida de 
tres varones que se sometieron al juramento para dejar de beber 
con el fin de explorar cómo le dan sentido a su experiencia y 
cuáles son los significados de ser hombre que se encuentran pre-
sentes en sus narraciones. La selección de relatos de vida se tomó 
bajo criterios básicos y se obtuvieron previo al consentimiento 
informado.1 Para realizar los relatos de vida utilicé como recurso la 

1  Aunque en una investigación de largo aliento trabajé con 16 relatos de 
vida, para este capítulo decidí trabajar sólo con tres relatos de vida que presenta-
ron temas en común, los cuales se desarrollarán a lo largo del texto.
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entrevista en profundidad, que tiene como propósito determinar 
las narraciones de los sujetos dentro de su grupo de referencia, lo 
que permite conocer cómo el individuo se construye en relación 
consigo mismo y en relación con los otros (Alonso, 1998).

Para realizar la guía de entrevista trabajé con los objetivos 
específicos realizando una operacionalización de los conceptos 
centrales, con ello elaboré un esquema conceptual que permi-
tió orientar el análisis. Con el propósito de obtener componentes 
observables partí de lo abstracto a lo concreto (Avalos, 2014). 
Esta guía permitió trazar una estrategia que posibilitó tener más 
cercanía con los sujetos, de manera que éstos pudieron hablar-
me de sus experiencias, malestares, emociones. Para contactar a 
los informantes recurrí al muestreo por cadena o redes (bola de 
nieve), en el cual identifiqué a participantes clave para agregar a la 
investigación (Morgan, 2008).

Todas las entrevistas se transcribieron literalmente y destaca-
ron temas en común, poniendo atención a las metáforas discur-
sivas relacionadas con el género. De esa forma se construyó una 
unidad hermenéutica2 que recaba los datos y análisis del presente 
documento. Como esta investigación se realiza desde la perspec-
tiva epistemológica del construccionismo social, tomando el mé-
todo cualitativo se realizó un análisis temático deductivo con el fin 
de explorar temáticas y patrones en común. Inicialmente leí y releí 
repetidamente los relatos de vida, con la finalidad de realizar la 
codificación y captar algún tema emergente. Las codificaciones se 
realizaron en el programa atlas.ti basadas en la operacionalización 
de conceptos previos.

Para este capítulo escogí los relatos de vida de Federico, Ro-
berto y Martín. Los tres cuentan con una historia de consumo de 
alcohol en exceso, lo que les ha provocado diversas problemáticas 
en varias esferas de su vida, por lo que han recurrido en diversas 
ocasiones al juramento religioso para dejar de beber como una 

2  Utilizando el software de análisis atlas.ti.
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herramienta para frenar el consumo de alcohol. Los tres colabo-
radores son solteros y su rango de edad varía de los 28 a los 29 
años. Federico al momento de la entrevista tenía 28 años, no tenía 
hijos y contaba con una licenciatura en derecho. Federico comen-
zó a beber alcohol a la edad de 19 años. Por su parte, Roberto al 
momento de la entrevista tenía 28 años y se dedicaba a dar clases 
en una primaria, su consumo de alcohol comenzó a la edad de 21 
años. Mientras que Martín tenía 27 años y trabajaba con su padre 
en el campo porque dejó la universidad a causa de su consumo 
de alcohol. A partir de sus relatos se realizó el siguiente análisis e 
interpretación.

Resultados

Para analizar los significados que los varones jurados le atribuyen 
al ser hombre, se trabajó con los dos ejes que forman parte de la 
epistemología de los relatos de vida, es decir, de la forma en la que 
se construye conocimiento sobre el tema: 1) capacidad de reflexivi-
dad que se desarrolla cuando los sujetos relatan su vida: por medio 
de narrar su cotidianidad se visibilizan los significados de la masculi-
nidad, la experiencia de consumo y la experiencia con el juramento 
para dejar de beber; 2) darle sentido a la experiencia: a través de 
los relatos los sujetos nombran vivencias que no han podido decir 
(sin el uso del alcohol) a otras personas por miedo a ser conside-
rados menos hombres dando sentido a su experiencia cotidiana.

1) “No lo había pensado de esa manera”:  
capacidad de reflexividad

A través de los relatos de vida los sujetos desarrollan una capacidad 
de reflexividad sobre su propia experiencia; al respecto, Bertaux 
(1989) plantea que el sujeto no recita su vida, sino que reflexiona 
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sobre ella mientras la cuenta, a esto se le denomina reflexividad. 
Cuando el investigador o investigadora le hace una invitación al 
colaborador a participar en la investigación es cuando se lleva a 
cabo la reflexividad, a partir de ese momento el sujeto comienza a 
reflexionar sobre partes de su vida, sus puntos de quiebre, sus rup-
turas y malestares. De esa manera, al aceptar formar parte de esta 
investigación, Federico, Roberto y Martín comenzaron a reflexio-
nar sobre su propia vida y sobre los significados de ser hombre en 
San Matías Cuijingo. 

Ante la pregunta ¿Para ti qué significa ser hombre?, Federico 
comentó: 

Ahora que lo preguntas […] ser hombre aquí en el pueblo es 
cumplir con una responsabilidad muy grande, darles dinero a tus 
papás, trabajar para poder comprar cosas, tener un empleo dig-
no, eso más que nada. 

Mientras que para Martín el ser hombre significa:

Creo que ser hombre es ser una persona trabajadora, respon-
sable, […] creo que también ser hombre es ser un buen hijo, no 
fallarles a tus padres. 

Para Roberto significa: 

Para mí ser hombre es trabajar, tener una familia, mantener a la 
familia, no fallar en eso, pero también es ser independiente, tener 
libertades, divertirse, tomar alcohol […] es como cumplir con 
esas dos partes, fíjate, no lo había pensado de esa manera, pero 
eso es ser hombre aquí.

Al respecto, Olavarría (2000) comenta que el trabajo posee sig-
nificados que distinguen a los varones y los posiciona en lugares 
jerárquicos frente a otras personas. De esta manera, el significado 
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de ser hombre trabajador en Cuijingo es algo que permea la sub-
jetividad de los varones de cualquier edad o condición social, pero 
este adquiere distintos matices dependiendo de los marcadores 
sociales, por lo cual la experiencia se vive de manera distinta. La 
capacidad de reflexividad permite que los varones puedan pensar 
sobre su construcción genérica dándole un sentido a su expe-
riencia cotidiana. Se visibiliza, además, que en la construcción de 
proyectos de identidad masculina los significados que unifican este 
proyecto se relacionan con ser trabajadores, responsables y apoyar 
a su familia; aunque éstos no son los únicos, son los más significa-
tivos en los relatos.

Por otro lado, en el caso de Roberto su narración le permi-
tió reflexionar sobre cómo el proyecto de identidad masculina es 
contradictorio, pues, por una parte, implica ser trabajador, respon-
sable y cumplir con su familia, pero por otra, involucra divertirse, 
tener libertades y tomar alcohol. En ese contexto, la capacidad de 
reflexividad también les permitió darle sentido a su experiencia 
con el consumo de alcohol, la cual comienza en la niñez. Los tres 
concuerdan en que el consumo de alcohol es algo presente en la 
comunidad y es una práctica de los varones. No obstante, su rela-
ción con el consumo de alcohol se vuelve problemática ya que, al 
crecer con padres que consumen alcohol, han visto los problemas 
derivados por su consumo en la familia y la comunidad. Por lo que 
en una primera instancia quieren alejarse de esa figura buscando 
no reproducir la vida de sus padres, sin embargo, como la práctica 
de consumo forma parte de las dinámicas subjetivas de la mascu-
linidad cuando son adultos, la realizan. 

De esa forma, Federico comenta que la primera interacción 
con el alcohol se da en la familia: 

Una persona en específico, mi papá, recuerdo que siempre es-
tuvo ligado a esta situación de que, pues todo el tiempo anduvo 
ligado a esto de la música, incluso desde antes de que yo naciera, 
pues tenía grupos, entonces yo creo que su consumo se maximi-
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zó más cuando estaba en su grupo de música, pues fue cuando 
él tomaba más y fue exactamente en la niñez. Bien a bien no 
recuerdo, porque no sé cuándo, yo tenía como unos 11 años, 
mi papá se inscribió en un grupo de Alcohólicos Anónimos y 
dejó de tomar más de 10 años, así, literal, [ni] una gota, entonces 
como de los 10, 11 o 12 años que yo tenía, hasta los 20, nunca 
vi nada relacionado con el alcohol de parte de mi papá, que era 
la persona que más tomaba en la familia, mi mamá sí de repente 
llegaba a tomar algunos tequilas, pero nunca tuvo problemas con 
el alcohol, mi papá sí. Recuerdo mucho también que de repente 
que a mi mamá le decían en dónde se encontraba tirado, así, en 
las calles, cuando ya era mucho tiempo de estar tomando y a 
mí me daba mucho miedo ir por él. Entonces, quien terminaba 
yendo a recogerlo era una de mis hermanas, o sea, yo nunca me 
encontré con una imagen de llegar a una banqueta y encontrar a 
mi papá tirado, eso es lo que recuerdo más o menos.

En el relato de Federico se muestra que en la niñez comenzó a 
observar la práctica de consumo de alcohol en su padre, comenta 
que su padre al ser un hombre que se dedicaba a la música era 
común que bebiera en exceso. Para Federico, el hecho de que su 
padre consumiera en exceso en su niñez y que estuviera tirado 
en alguna calle del pueblo le causaba miedo, por lo que quería 
alejarse de cualquier tema relacionado con el consumo de alcohol. 
Cuando su padre dejó el consumo de alcohol a través de un grupo 
de aa, Federico se alejó de personas que consumían alcohol, sin 
embargo, al entrar a la universidad comenzó a consumir bebidas 
alcohólicas como una forma de poder interactuar con sus pares:

Recuerdo, bueno, en la prepa, terminando casi la prepa, los pri-
meros años no tomaba casi nada, cero, y el último año de la 
prepa, a lo mejor como por entrar o socializar con los amigos 
que sí tomaban, de repente sí me tomaba algunas cubas, pero 
no al grado de ponerme bien pedo, no, ya fue en la universidad 
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cuando me empecé a soltar un poquito más, igual con los amigos, 
y sí, al grado de sí estar un poquito más borracho.

En concordancia, Núñez (2007) propone que el consumo de alco-
hol es un medio por el que los varones pueden socializar con otros 
varones, mientras que para Laredo y Lizasoain (2009) el consumo 
de alcohol causa optimismo y aumenta las ganas de socializar.

Roberto también relató que fue en su familia donde comenzó 
su primera interacción con el alcohol: 

En mi familia fue cuando comencé a ver gente tomando licor, 
sobre todo con mis tíos, mis abuelos y mi papá. Yo me acuerdo 
que… bueno, hasta la fecha mi padre toma mucho, desde siem-
pre ha tomado… con ellos ahora son con los que tomo, con mis 
tíos […] con mi papá no, una vez me dijo que cuando eso pasara 
entonces ya nos habríamos faltado al respeto como padre e hijo, 
y pues eso no es lo correcto, y pues cuando él toma yo procuro 
estar en mis cinco porque luego él se pone bien agresivo, me 
acuerdo de que una vez, bueno varias veces, cuando llegaba así 
todo mal llegó a pegarle a mi mamá, y pues por eso yo no quería 
consumir alcohol, para mí el alcohol era como algo malo, pero 
pues ya ves que me fui a la Normal y ahí fue donde empecé a 
beber cervezas.

En el relato de Roberto se visibiliza que el consumo de alcohol es 
una práctica normal y permitida en su familia (sobre todo en los 
varones), a él no le gustaba tomar porque no quería reproducir la 
vida de su padre, pues en muchas ocasiones su padre estando en 
estado de ebriedad golpeó a su madre. En este sentido, Brandes 
(2002) menciona que los varones tienen mayor libertad de con-
sumir alcohol que las mujeres; mientras De Keizjer (1997, 2006) 
comenta que en ciertos modelos de masculinidad en México el 
consumo de alcohol es una práctica cultural que legitima conduc-
tas violentas que pueden afectar a las mujeres y otros varones. 
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Roberto quería romper este círculo de violencia, por lo que al 
cumplir 18 años decidió irse a la Normal de Tenería para ser maes-
tro. Paradójicamente, fue ahí donde Roberto consumió por prime-
ra vez alcohol, pues al compartir clases, cuarto y cotidianidad con 
otros varones y sin la vigilancia de sus padres o profesores durante 
las noches, el consumo de alcohol se convirtió en algo habitual.

Al igual que para Federico y Roberto, para Martín la experien-
cia con el consumo de alcohol es algo presente en la cotidianidad 
de la comunidad:

No sé si es por cosa cultural o algo, pero aquí en esta localidad 
de Cuijingo les gusta tomar mucho y desde pequeño lo vi. En mi 
familia mi padre siempre ha tomado todos los fines de semana. 
Pero a mí no me llamaba la atención, no me gustaba tampoco 
el sabor de la cerveza ni nada. Fui creciendo y hasta que entré a 
la prepa, fue cuando salí del pueblo, porque desde el preescolar 
hasta secundaria estuve aquí. Ya saliendo pues me llamó un po-
quito la atención por el hecho de convivir, y hasta ahí fue donde 
empecé a tener contacto con las primeras cervezas ya de mane-
ra directa, las primeras cubas. 

De esa forma, Martín asumió que la práctica de consumo forma 
parte de las dinámicas subjetivas de la masculinidad.

Al respecto, Nateras y Nateras (1994) aluden a que el con-
sumo de alcohol en la población de varones es algo inherente a 
su existencia y por lo tanto a su identidad de género. Las autoras 
comentan que los varones construyen los significados de ser hom-
bre al interactuar con los discursos dominantes acerca de lo que 
significa ser varón, tomando en cuenta que el consumo implica a 
su vez una apropiación y decodificación de signos y significados 
(Nateras y Nateras, 1994: 122). En consecuencia, los varones no 
beben por beber o simplemente porque son hombres, hay todo 
un entramado simbólico en las prácticas de consumo de alcohol. 
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El ejercicio de reflexividad que se da por medio de los relatos 
de vida permitió que los varones se dieran cuenta de que el jura-
mento religioso para dejar de beber es una herramienta que les 
posibilita poner en orden su vida; en relación con esto, Roberto 
comenta:

Cómo te explico, por ejemplo, mi otro juramento fue porque ya 
bebía todos los días hasta el domingo, entonces de repente ya 
llegaba crudo a mi trabajo, entonces fui a jurar […] fue precisa-
mente por cuestión de trabajo porque ya empezaba como que 
a faltar en mi responsabilidad. Digo, pero pues éste en mi caso 
es un hecho, es propio de mí y pues según yo digo: “no pues ya 
la estoy regando y estoy faltando a mi trabajo y no estoy siendo 
responsable en lo que tengo que ser”, y pues yo solo, “ya estuvo” 
y pues voy y juro.

En tanto, Federico menciona:

Como ya lo habíamos platicado, bueno, yo recuerdo que te dije 
que el tema del juramento se relaciona con el tema del trabajo, 
por ejemplo, que sea ya una situación muy estable porque siento 
que […] mmmhhh… si no se concretan las situaciones de traba-
jo y vuelvo a tomar sería prácticamente lo mismo, yo he pensado, 
no es como que te estoy asegurando que lo voy a hacer, pero 
sí lo he pensado, yo creo que eso es lo más importante de las 
cosas del tema del trabajo. 

Asimismo, Martín relató: 

El juramento… porque yo ya había intentando dejar de tomar, 
duré como un mes pero, o sea, yo ya había tomado del diario 
y hasta la fecha, yo cuando tomo, porque mi vida me la llevo a 
través de juramento, yo cuando tomo, tomo, un día, tomo al otro 
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día, tomo en la mañana, tomo en la noche, a la hora que sea. Y 
yo ya había tratado de dejarlo y fue un mes. Pero con una cer-
vecita, una cuba, medio tomado y ya, o sea, yo para mí eso es no 
tomar, y con el juramento también en la calle y con los cuates y 
todos, pues ya que como quieras o no, sí te respetan de estarte 
diciendo tómate una, tómate una, qué es una, ya no porque estoy 
jurado.

De esa manera, Federico, Roberto y Martín buscan cumplir con el 
ideal de ser hombres trabajadores y responsables.

Para Miller (2000) la reflexividad de los colaboradores se da 
por medio de los ejercicios de rememoración que relacionan el 
presente con el pasado, lo que les permitió reflexionar sobre as-
pectos de su vida que hasta ese momento habían reflexionado 
poco. Por lo tanto, los relatos de vida permitieron a los varones 
darle sentido al ser hombre en San Matías Cuijingo, a su experien-
cia con el consumo de alcohol y a su experiencia estando bajo 
juramento para dejar de beber. Cabe aclarar que la reflexividad 
es un proceso que no sólo desarrollan los colaboradores, sino 
también el/la investigador/a. Fortes de Leff y colegas (2009) seña-
lan que el/la investigador/a necesita mantener una mirada hacia sí 
mismo/a en el proceso de investigación.

El ejercicio de reflexividad que realicé en el desarrollo de esta 
investigación me permitió darme cuenta del sentido común y los 
prejuicios con los que entré al campo; ejemplo de esto fue la mi-
rada dicotómica de género que se encontraba presente en mi 
subjetividad, y que en una primera fase no me permitió realizar un 
análisis más profundo. No obstante, como la reflexividad la llevé a 
cabo durante toda la investigación, ésta permitió generar un espa-
cio relacional que compromete e implica tanto al entrevistado/a 
como al entrevistador/a, dentro de este proceso la escucha es vital 
pues permitió a los varones entrevistados estructurar y reestruc-
turar su diálogo y de esta manera nombrar su experiencia.
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2) “No se lo había contado a nadie”:  
nombrar la experiencia

Cuando relatamos nuestra experiencia lo hacemos de manera 
selectiva, es decir, tomamos los hechos que consideramos más re-
levantes de nuestra vida, nos presentamos como queremos que 
los demás nos perciban, exaltamos experiencias claves y omitimos 
otras. Según Seidler (1997), los varones usualmente suelen negar 
sus emociones por miedo a reconocer algún aspecto que los haga 
sentir vulnerables. Esto se vio reflejado en los primeros encuentros 
con los colaboradores, en los cuales los varones engrandecen his-
torias sobre lo buenos que eran en sus trabajos o sobre lo mucho 
que aguantan bebiendo. No obstante, narrar su experiencia permi-
tió a los colaboradores poder hablar sobre situaciones que no ha-
bían podido decir por miedo a ser considerados menos hombres.

Federico confesó dos cosas: la primera fue que le daba ver-
güenza decir que estaba jurado porque sentía que le iban a cues-
tionar el porqué lo había hecho, y no quería admitir delante de sus 
amigos/as su falta de voluntad para dejar el alcohol; cuando era 
necesario lo comentaba, pero se sentía profundamente avergonza-
do al decirlo. Para Federico el significado de realizar el ritual del ju-
ramento está asociado primero a no ser suficientemente hombre 
para dejar de beber, en segundo lugar, considera que es algo que 
sólo hacen las personas sin estudios; por lo que, decir que estaba 
jurado era motivo de vergüenza pues desde su perspectiva le quita 
prestigio como varón. La segunda confesión de Federico fue que 
en una cita con una amiga con la que frecuentemente bebía alco-
hol, se emborrachó y rompió el juramento. Me comentó que no 
se lo había dicho a nadie, ni siquiera a sus amigos más íntimos, que 
me lo decía a mí porque sabía que era relevante para mi trabajo y 
sabía que no se lo contaría a nadie del pueblo:

Sí, nos vimos, te digo tenía mucho tiempo que no nos veíamos, y 
ella me dijo nos vemos en Coyoacán, ella me dijo que fuéramos 
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a comer porque tenía hambre, después de comer me dijo: “¿Qué 
onda, nos tomamos algo?” Y no pude decirle que estaba jurado, 
me dio pena, esa es la palabra, me dio pena y bueno ahorita te 
platico otra situación, y bueno me dio pena y no supe inventar 
algún pretexto para decirle no, y como ella sabía que toda la vida 
me he manejado así, pues que me tomo una cerveza o lo que 
sea, a ella se le hizo super normal que fuéramos a tomar algo. Te 
repito, terminamos de comer y después fuimos a un [...] es que 
allá en el centro hay como muchos barcitos o cantinas en Coyoa-
cán, en el parque, no sé, no sé, decidimos ir a algún lugar de ahí 
y bebimos cerveza, sí me tomé algunos tarros y sí terminé con 
esa sensación de cuando ya estas pedón, no me empedé, pero 
sí me sentí ya mareado y borracho, y bueno, no sé, también te 
digo pude haberle, no sé, haberle inventado cualquier cosa, pero 
yo sentí en ese momento que si ella comenzaba a tomar y yo 
no, no íbamos a estar […] que ella iba a estar incómoda, no es 
que yo esté justificando, que yo tomé o cualquier cosa, sino que 
yo sentí que ella no iba a estar como cómoda, estar tomando, 
tomando, y que yo nada más la estuviera viendo, como teníamos 
también muchas cosas que platicar y sentí que no íbamos a estar 
en el mismo canal por eso decidí tomar con ella, la plática por 
supuesto fue más fluida, y no sé, pasó eso.
–¿Y después tuvieron algo? Se besaron o algo así.
Sí, bueno, con esta niña, te repito, la conozco hace muchísimo 
tiempo de que estábamos en la prepa, pero en la prepa nunca 
pasó nada, y después cuando entré a la universidad al poco tiem-
po nos volvimos a contactar por messenger y salíamos como dos 
o tres veces al año, y siempre que salíamos terminamos estando 
juntos y esta ocasión tampoco fue la excepción. Ella vive muy 
cerca del parque de Coyoacán, y no sé, terminamos yendo a su 
departamento, y no sé, yo me quedé con ella y ya regresé al otro 
día a mi casa.
–¿Y no se lo contaste a nadie?
A nadie, es la primera persona que se lo cuento.
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Al respecto, Cornejo (2006) plantea que los relatos de vida po-
sibilita a los sujetos poder darle sentido a sus acciones; en ese 
contexto, Federico pudo nombrar su malestar y darle sentido al 
hecho de haber roto el juramento. Por ello, al preguntarle por qué 
lo hizo, respondió que le dio pena decirle a su cita que estaba ju-
rado, además de que quería tener relaciones sexuales con ella y el 
alcohol siempre posibilita que eso suceda. Toquero (2014) plantea 
que el consumo de alcohol ayuda a que la actividad sexual sea me-
nos amenazante, mientras que para Campillo y Romero (1994) los 
varones jóvenes aprenden en la socialización genérica que el sexo 
con alcohol es mejor; por lo cual, Federico consideraba necesario 
consumir alcohol para poder tener intimidad sexual con su cita.

Roberto, por su parte, mencionó que aunque realizó el jura-
mento para poner en orden su vida, al hablar sobre su proceso de 
estar jurado se dio cuenta de que había jurado para que su madre 
estuviera tranquila, situación que no había contado a nadie:

Fue por mi madre, por ella lo hice, estuvo enferma de cáncer y 
por las quimioterapias se encontraba muy mal... siempre me veía 
en estado de ebriedad y yo no quería darle más problemas, ade-
más de que necesitaba a alguien que la cuidara y pues ya ves que 
mis dos hermanos están en el internado de la Normal. 

El juramento le brindó una posibilidad de cuidar a su madre, ahora 
que ya no sale con sus amigos. 

Martín, por otro lado, pudo hablar sobre cómo le afecta el no 
haber terminado su carrera de ingeniería:

Lloré con mi familia, por lo mismo que te digo, ya me alcanzó la 
edad, ya tengo más de 27 años y me siento como que culpable 
de no llevar un título a la casa, sabiendo que me dieron todo el 
apoyo, me apoyaron siempre en todas las circunstancias, no im-
portó para ellos que me quise quedar en la ciudad y a las horas 
de la noche mi papá iba por mí a Chalco. 
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Este hecho para Martín es motivo de vergüenza, sin embargo, no 
puede admitir que se siente avergonzado, ya que reconocer podría 
verse como una debilidad, lo que representa una característica no 
esperada en los varones de Cuijingo; no obstante, por medio de 
los relatos de vida pudo hablar sobre ello sin sentirse juzgado.

Nombrar experiencias que Federico, Roberto y Martín no ha-
bían podido decir a otras personas visibiliza que los relatos de 
vida no se dan de manera objetiva, sino que son construcciones 
que realizaron en el momento de la entrevista sobre su pasado; 
lo relevante, por lo tanto, fue cómo relataron ese pasado y qué 
significados le atribuyen, con lo que se logró lo que para Bruner 
(1991) es una “verdad narrativa”, que implica que una narración 
puede ser real o imaginada sin que esto le reste importancia a la 
narración. La verdad narrativa, sea verdad o no, tiene éxito si lo-
gra capturar los sentimientos. Aunque en un primer momento los 
relatos estén encaminados a mostrar una parte de la vida de los 
entrevistados, posteriormente hablaron sobre cosas que no habían 
podido decir por miedo a ser considerados menos hombres. Lo 
que permitió que nombraran y dieran sentido a esa experiencia. 
Para los colaboradores relatar aspectos de su vida fue un espacio 
de liberación y confesión, una oportunidad de hablar sobre temas 
que les causaban conflicto. 

Divulgación y retribución  
a los colaboradores 

Al realizar investigación desde los estudios socioculturales y los en-
foques biográficos, debemos considerar que estamos trabajando 
con la experiencia, subjetividad y vida de los colaboradores. Por lo 
que en toda investigación deben tenerse en cuenta varios pun-
tos importantes, uno de ellos es cómo divulgar los resultados de 
nuestra investigación para que éstos no se queden solamente en 
el ámbito académico, sino que también los conozcan las personas 
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que formaron parte de nuestras investigaciones.3 Por otro lado, se 
encuentra la cuestión de cómo retribuimos a la comunidad o a los 
colaboradores su aportación a la investigación. Ambas actividades 
son responsabilidad de todo/a aquel/aquella que investiga.

Al finalizar este estudio realicé diversas actividades que cubrie-
ron estos aspectos. Para divulgar el conocimiento generado en mi 
investigación, pensé en trabajar no sólo con los colaboradores sino 
con toda la comunidad, ya que es una problemática que forma parte 
de la vida cotidiana de las personas del pueblo. Para presentar los 
resultados de mi investigación en términos más accesibles, la pri-
mera actividad que realicé fue desarrollar pósters con información 
sobre el consumo de alcohol, la relación que guarda esta práctica 
con la masculinidad y el uso de juramentos como una herramien-
ta para su control. Los pósters se colocaron en diversos puntos 
del pueblo para que las personas pudieran tener acceso a ellos. 

Otra de las actividades llevadas a cabo fue que, en conjunto 
con el centro cultural del municipio, se empezó a trabajar en la 
realización de una obra de teatro con el tema del alcoholismo; 
los voluntarios son jóvenes de la comunidad. También, junto con la 
radio Ameyal (radio local) se llevan a cabo cápsulas informativas 
cada mes con el propósito dar a conocer a la comunidad el tema. 
Con estas actividades me propuse que el conocimiento generado 
pueda salir del ámbito académico y llegar a la mayor parte de las 
personas de la comunidad de manera accesible.

Para retribuir la colaboración a la comunidad implementé dos 
acciones: la primera fue un taller de escucha para varones llevado 

3  Aunque la divulgación como la difusión de la ciencia son actos de comuni-
cación, es importante considerar las diferencias que existen entre éstas; la difusión 
refiere a la comunicación entre especialistas y colegas en los que se comparten 
resultados y se proponen líneas de trabajo; es una forma de conocimiento que 
se realiza entre pares en las que hay una relación de simetría entre el sujeto 
que comunica y el sujeto que interpreta, pues los dos tienen el acceso al “saber” 
(Berruecos, 1995). En tanto que la divulgación de la ciencia es una labor multidis-
ciplinaria que busca comunicar conocimiento de manera más accesible a sujetos 
que no son especialistas en el tema (Sánchez, 2002).
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a cabo cada 15 días; al principio asistían cuatro varones, en cada 
sesión se trataron temas relacionados con el ser hombre y se pre-
tendió realizarlos hasta septiembre de 2022. La segunda acción es 
la terapia a bajo costo para la población en general, actualmente 
doy atención a tres mujeres, dos niños, un adolescente y un varón 
(el costo de la terapia es simbólico). Un punto relevante es que 
como soy parte de la comunidad y actualmente me encuentro 
viviendo en ella, para mí fue más accesible llevar a cabo las activi-
dades; no obstante, es tarea del investigador/a pensar en la manera 
en que podemos difundir nuestra investigación y retribuir a nues-
tros colaboradores su contribución. 

Reflexiones finales

Los relatos de vida permitieron a los varones darle sentido a su 
experiencia cotidiana. Por medio de la reflexividad los varones, al 
aceptar formar parte de la investigación, comenzaron a realizar 
reflexiones sobre aspectos de su vida; de esa manera, se hace visi-
ble que entre los significados más relevantes sobre el ser hombre 
que Federico, Roberto y Martín relataron, está el ser trabajadores 
y responsables. Además, la reflexibilidad permitió dar sentido a su 
experiencia de consumo de alcohol, la cual es conflictiva pues, por 
una parte, relatan que es algo que vieron desde su infancia con 
sus padres y asumieron como parte del proyecto de identidad 
masculina. Sin embargo, al ver que fue un detonante de proble-
mas familiares, en un primer momento pretendieron alejarse de 
su consumo, pero al crecer reprodujeron su práctica pues es una 
parte importante en la socialización con sus pares y forma parte 
de las dinámicas subjetivas de la masculinidad.

Por otro lado, al relatar su experiencia al estar jurados reflexio-
nan sobre cómo el juramento es una herramienta para poder cum-
plir con los ideales de la masculinidad. Además, el uso de relatos 
de vida permitió a los varones hablar sobre hechos que no habían 
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podido decir a nadie. Federico habló sobre el haber roto el jura-
mento, situación que no podía decir a sus amigos pues consideraba 
que estos podían juzgarlo y posicionarlo como poco hombre por 
no cumplir su promesa. Roberto habló sobre el juramento como 
compromiso para poder cuidar a su madre. Por su parte, Martín 
habló cómo el no haber terminado su carrera lo afectaba seria-
mente, y sólo podía hablarlo en estado de ebriedad, el relatarlo 
sin haber consumido alcohol contribuye a nombrar su malestar. Se 
puede concluir que los relatos permiten a los varones reflexionar 
sobre su cotidianidad poniendo de manifiesto los significados de 
ser hombre, así como las tensiones en su construcción genérica. 

Referencias

Benito, A. (1998). La mirada cualitativa en sociología: Una aproxima-
ción interpretativa. Editorial Fundamentos.

Avalos, V. H. (2014). El método científico aplicado en la elaboración de 
tesis para optar al título profesional de ingeniero químico. Informe 
Final. Resolución de aprobación N° 136 -2014-R. Universidad 
Nacional del Callao.

Arfuch, L. (2002). El espacio biográfico, dilemas de la subjetividad 
contemporánea. Fondo de Cultura Económica de Argentina.

Bartra, E. (2010). Acerca de la investigación y la metodología femi-
nista. En N. Blazquez, F. Flores y M. Ríos (coords.), Investigación 
feminista: epistemología, metodología y representaciones sociales 
(pp. 67-78). 2ª. Ed. Universidad Nacional Autónoma de México.

Berger, P. y Luckmann T. ([1968] 1995). La construcción social de la 
realidad. Amorrortu Editores. 

Berruecos, V. M. de L. (2007). La producción discursiva de la cien-
cia. Argumentos. Estudios Críticos de la Sociedad, 23, 93-108. 
Recuperado de https://argumentos.xoc.uam.mx/index.php/
argumentos/article/view/740



1153. “No se lo había contado a nadie”

Bertaux, D. (1989). Los relatos de vida en el análisis social. Historia 
y Fuente Oral, 1, 87-96.

Bertaux, D. (2005). Los relatos de vida: perspectiva etnosociológica. 
Ediciones Bellaterra.

Bertaux, D. (1999). El enfoque biográfico: su validez metodológica, 
sus potencialidades. Proposiciones, (29), 1-23. 

Brandes, S. (2002). Bebida, abstinencia e identidad masculina en la 
Ciudad de México. Alteridades, 12(23), 5-18. 

Butler, J. (1998). Actos performativos y constitución del género: un 
ensayo sobre fenomenología y teoría feminista. Debate Femi-
nista, 18(9), 296-314.

Bruner, J. (1991). Actos de significado. Alianza.
Campillo, C. y Romero, M. (1994). Efectos del abuso de drogas y 

alcohol en la sexualidad. Antología de la sexualidad humana iii 
(pp. 657-677). México: Porrúa.

Capraro, R. L. (2000). Why college men drink: Alcohol, adventu-
re, and the paradox of masculinity. Journal of American Colle-
ge Health, 48(6), 307-315. https://www.tandfonline.com/doi/
abs/10.1080/07448480009596272?journalCode=vach20 

Cornejo, M. (2006). El enfoque biográfico: trayectorias, desarrollos 
teóricos y perspectivas. Psykhe (Santiago), 15(1), 95-106. ht-
tps://doi.org/10.4067/S0718-22282006000100008

Cuadrado, M. y Lieberman, L. (2002). Traditional family values and 
substance abuse: The Hispanic contribution to an alternative pre-
vention and treatment approach. Springer.

De Keijzer, B. (1997). El varón como factor de riesgo. Masculinidad, 
salud mental y salud reproductiva (pp. 199-219). E. Tuñón, ed. 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco.

De Keijzer, B (2006). Hasta donde el cuerpo aguante: género, cuer-
po y salud masculina. En C. Cáceres, M. Cueto, M. Ramos y S. 
Vallenas (eds.), La salud como derecho ciudadano. Perspectivas 
y propuestas desde América Latina (pp. 137-152). Universidad 
Peruana Cayetano Heredia. 



116 Anabel Flores Ortega

De Lauretis, T. (1987). Technologies of gender: Essays on theory, film, 
and fiction. Indiana University Press. 

Eichler, M. (1987). Non sexist research methods. A practical guide. 
Fondo de Cultura Económica/Universidad Nacional Autóno-
ma de México. 

Ferrarotti, F. (1983). Histoire et histoires de vie. La méthode biographi-
que dans les sciences sociales. Librairie de Méridiens/Klincksieck.

Fortes de Leff, J. (2009). Errando por los caminos del terapeuta. 
En J. Fortes de Leff, F. Aurón, M. E. Gómez y J. Pérez (eds.), El 
terapeuta y sus errores. Reflexiones sobre la terapia. Trillas. 

Flores, A. (2021). “Señor dame la fuerza”. Significados del juramento 
para dejar de beber en la construcción de ser hombre en San 
Matías Cuijingo. Tesis de doctorado en Estudios Socioculturales. 
Universidad Autónoma de Baja California.

Gergen, J. y Gergen, M (2011). Reflexiones sobre la construcción so-
cial. Paidós.

García, A. V. M. (1995). Fundamentación teórica y uso de las his-
torias y relatos de vida como técnicas de investigación en pe-
dagogía social. Aula. Revista de Pedagogía de la Universidad de 
Salamanca, 7, 41-60. https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?-
codigo=122506 

Herzfeld, M. (1988). The poetics of manhood: Contest and identity in 
a cretan mountain village. Princeton University Press.

Kauffman, M. (1997). Las experiencias contradictorias del poder 
entre los hombres. En T. Valdés y J. Olavarría (eds.), Masculinida-
des/es poder y crisis (pp. 63-81). Isis Internacional, Flacso.

Kornblit, A. L., y Beltramino, F. G. (2004). Metodologías cualitativas 
en ciencias sociales: modelos y procedimientos de análisis. Biblos.

Laredo, Q. y Lizasoain, H. (2009). Alcohol (I): farmacología del al-
cohol. Intoxicación aguda. En P. Lorenzo, J. Laredo, J. Leza y L. 
Lizasoain (eds.), Drogodependencias: farmacología, patología, psi-
cología, legislación (pp. 385-400). Médica Panamericana.

Menéndez, E. (1990). Morir de alcohol: saber y hegemonía médica. 
edunla.



1173. “No se lo había contado a nadie”

Mallimaci, F. y Giménez,V. (2006). Historias de vida y método bio-
gráfico. En I. Vasilachis (coord.). Estrategias de investigación cua-
litativa (pp. 175-212). Gedisa.

Morgan, D. (2008). Snowball sampling. En L. Given (ed.), The sage 
Encyclopedia of Qualitative Research Methods (pp. 815-816). 
sage. https://doi.org/10.4135/9781412963909.n301

Miller, R. (2000). Researching life stories and family stories. sage.
Mills, C. W. (1994). La promesa. En C. W. Mills, La imaginación socio-

lógica (pp. 23-43). Fondo de Cultura Económica.
Muñoz, H. (2015). Hacerse hombre. La construcción de masculinida-

des de las subjetividades: un análisis a través de relatos de vida 
de hombres colombianos. Universidad Complutense de Madrid.

Núñez, G. (2021). Fariseos. Moral, control de los impulsos y mascu-
linidad en la tradición folklórica de San Pedro de la Cueva. ciad. 

Núñez, G. (2007). Masculinidad e intimidad: identidad, sexualidad y 
sida. Porrúa.

Nateras, A. y Nateras, O. (1994). El uso social de drogas: Una mira-
da desconstruccionista. Iztapalapa. Revista de Ciencias Sociales 
y Humanidades, 15(35), 113-130.

Olavarría, J. (2000). De la identidad a la política: masculinidades y 
políticas públicas. Auge y ocaso de la familia nuclear patriarcal 
en el siglo xx. En J. Olavarría y R. Parrini (eds.), Masculinidad/es. 
Identidad, sexualidad y familia. Primer encuentro de estudios de 
masculinidad (pp. 11-28). Flacso-Chile.

Sánchez, M. (2002). Guía para el divulgador atribulado I: Enseñanza 
y aprendizaje de la divulgación. El Muégano Divulgador, 17. 

Scott, J. W. (1992). “Experience”, en J. Butler y J. Scott (eds.), Feminist 
theorize the political. Routledge.

Scott, J. W. (1990). El género: una categoría útil para el análisis his-
tórico. En J. Amelang y M. Nash (eds.). Historia y género: las 
mujeres en la Europa moderna y contemporánea (pp 23-56). 
Diputación de Valencia.

Seidler, V. J. (1997). La sinrazón masculina: masculinidad y teoría social. 
Paidós.



118 Anabel Flores Ortega

Trujano, P. y Vázquez, S. M. (2021). Explorando nuevas formas de 
ser varón: análisis de narrativas en la construcción de una 
masculinidad alternativa. PsiqueMag, 10(2), 46-57. https://doi.
org/10.18050/psiquemag.v10i2.236

Toquero, A. (2014). La construcción de los significados de ser hombre 
en varones usuarios de sustancias psicoactivas. Tesis de doctora-
do en Psicología. Universidad Nacional Autónoma de México.

Siles, J. (2006). La historia basada en fuentes orales. Arch Memoria, 
(3), Universidad de Alicante.



4 
La narrativa de la estancia involuntaria:  

experiencias de mujeres migrantes  
en tránsito

Yalily Ramos Delgado

Introducción

Ser una mujer cubana migrante e investigadora me coloca en una 
intersección que considero un privilegio para poder estudiar los 
procesos migratorios cubanos actuales. Teniendo en cuenta que 
epistemológicamente asumo el lugar del conocimiento situado 
(Haraway, 1995), contar con experiencia migrante y académica-in-
vestigativa considero que favorece la postura crítica en el estudio 
de dichos procesos migratorios, lo que a la vez se enriquece con el 
conocimiento acerca del contexto político y social de la migración 
cubana en los momentos actuales. Desde la perspectiva de los es-
tudios socioculturales, centrarme en el ámbito de las experiencias 
brinda posibilidades de análisis de la praxis y de generar apor-
tes al campo de los estudios de migración y género. Los estudios 
socioculturales como campo transdisciplinar, permiten un análisis 
crítico de cómo las prácticas culturales producen y/o reproducen 
la cotidianidad donde se intersectan las relaciones de poder con 
las estructuras sociales que constituyen las realidades y los mundos 
de la vida de las personas.

En las últimas tres décadas los estudios de migración han sido 
enriquecidos por la perspectiva de género y por los feminismos 
que han venido a explicar que los procesos migratorios se han ge-
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nerizado y producen experiencias distintas en función del género 
y de otras categorías interseccionales. Estos cambios en la cons-
trucción del conocimiento han conllevado movimientos epistemo-
lógicos y metodológicos en el campo de los estudios de migración 
y género, y la construcción de nuevas categorías de investigación, 
como son los tránsitos migratorios, las experiencias migratorias 
de las mujeres, las estrategias y los itinerarios migratorios, entre 
muchas otras que se encuentran en la bibliografía contemporánea. 

Los avances del mundo académico y disciplinar van de la mano 
de las nuevas realidades, las dinámicas migratorias han cambiado 
y, como mencionaba, las teorías neoclásicas de mediados del siglo 
pasado ya no explican las crisis migratorias actuales. La modalidad 
de migrar a través de terceros países no es un fenómeno nuevo 
en Centroamérica, pero sí para el Caribe peninsular y en particular 
para cubanos y cubanas, aunque muy poco se ha escrito al respec-
to. Desde inicios de la segunda década del nuevo siglo xxi, migrar 
cada vez es un proceso más largo y tortuoso para los y las isleñas 
según las precisiones de Moreno (2018), quien ha realizado un 
estudio sobre la migración indocumentada de cubanos por Cen-
troamérica entre 2014 y 2016. En este proceso, las experiencias de 
las mujeres cubanas son influenciadas por los contextos, la cultura 
de los lugares de tránsito y las políticas migratorias; es por ello que 
me intereso en investigar sobre cómo estos marcos estructurales 
impactan en las experiencias migratorias, por una parte, y por otra, 
también me interesan los itinerarios emocionales y las narrativas 
que se construyen durante los tránsitos. 

El propósito de este capítulo es abordar un esquema meto-
dológico ad hoc para este tipo de investigaciones, entendiendo 
que los estudios de narrativas como propuesta metodológica con-
llevan presupuestos epistemológicos y teóricos cercanos a una 
mirada feminista fenomenológica y a nuevas categorías sobre la 
migración de las mujeres. En este sentido, mi propuesta es analizar 
la narrativa de estancia involuntaria en el tránsito por México a 
partir de las experiencias de las mujeres cubanas migrantes y las 
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estrategias migratorias que establecen para sortear la estadía en 
zonas de la frontera sur del país y luego en ciudades de la frontera 
norte antes de poder llegar a los Estados Unidos como meta final.1 
Esta narrativa es una noción planteada por la investigadora y que 
guarda una relación directa con la categoría de externalización de 
las fronteras como política migratoria actual de Estados Unidos 
hacia sus países vecinos, y con la categoría de la experiencia vivida 
desde lo emocional y lo corporal. 

El capítulo está organizado de la siguiente manera. En primer 
lugar, hablaré de la perspectiva de género que envuelve a las cate-
gorías de análisis y a la propuesta metodológica en general y que 
tiene su sustento en una epistemología feminista fenomenológica. 
En un segundo momento, abordaré la propuesta metodológica 
de las narrativas que se construyen a partir de los relatos de vida 
de las mujeres cubanas migrantes. Para completar la tríada episte-
mología-metodología-teoría, en el tercer apartado enunciaré las 
categorías analíticas y cómo me suscribo a los planteamientos de 
autores que han trabajado contemporáneamente sobre el impac-
to de las políticas migratorias de los contextos regionales actuales. 
Por último, me refiero al caso de estudio, es decir, empleo los 
relatos de las colaboradoras para desplegar el análisis en cuanto 
a las experiencias migratorias de las cubanas migrantes desde la 
narrativa de estancia involuntaria. 

1  Este documento forma parte de un proyecto de investigación mayor que 
tiene como objetivo analizar las experiencias migratorias de mujeres cubanas a 
partir de sus estrategias migratorias, la influencia de las políticas migratorias e iti-
nerarios que construyen durante su tránsito por México. En sentido general, trato 
de analizar la migración de mujeres cubanas desde sus relatos de vida individuales, 
pero sin olvidar que las estructuras sociales permean y configuran las experien-
cias y las emociones individuales de estas mujeres.
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La experiencia: una propuesta  
epistemológica feminista

La mayoría de las investigaciones en ciencias sociales y humanida-
des en las últimas dos décadas, se han hecho desde instituciones 
académicas, más o menos comprometidas políticamente con los 
eventos socioculturales y políticos a nivel regional y mundial. Dichas 
investigaciones apelan, en algún sentido, al estudio de las experien-
cias de las personas en/sobre ciertos eventos sociales, políticos e 
históricos. Independientemente de las formas en que se realizaron 
estos estudios, con el mainstream de la interdisciplinariedad y la 
transdisciplinariedad se emplearon métodos etnográficos, narrati-
vos, sociológicos, historiográficos y muchos otros para de muchas 
formas apelar a las experiencias vividas, no sólo de las personas 
que forman parte del estudio, sino también de los investigadores. 
No obstante, pocos son quienes no dan la categoría de experien-
cia por sentado y dedican parte del proceso a conceptualizar esta 
noción o, por lo menos, a operacionalizarla en términos concep-
tuales para realizar el ejercicio investigativo.

La afirmación anterior puede sonar a una generalización en 
términos académicos, pero mi sentir proviene de una revisión de 
variados textos sobre el tema de investigación que me compete: 
migración y género; donde muy pocas han sido las autoras y los 
autores que se han tomado el tiempo de pensar en el tema de 
la experiencia. Por sólo citar a algunas autoras y autores claves en 
esta investigación, los textos de Pedone (2002), Villaseñor y Mo-
reno (2006), Parrini y Flores (2018), Ramírez (2017) y Moreno 
(2018), entre otros, han sido relevantes para pensar en cómo viven 
los procesos migratorios las mujeres a partir de los tránsitos que 
realizan; pero algo que está ausente en éstos es una explicación de 
qué y cómo entender la categoría de experiencia. 

En su caso, Pedone (2002) realiza una investigación desde la 
geografía feminista en la que estudia las estrategias migratorias de 
mujeres latinoamericnas que residen en España, cómo crean cade-
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nas y redes migratorias independientes de las relaciones genéricas 
con los hombres, los cuales han sido entendidos por teorías mi-
gratorias como los precursores y protagonistas de las migraciones. 
Esta autora retoma a Gregorio Gil (1998) para sustentar la idea 
de que las mujeres son capaces de romper con las ataduras de gé-
neros en sus procesos migratorios estableciendo otras dinámicas 
familiares y relaciones con los hombres. Por su parte, Villaseñor y 
Moreno (2006) realizan una compilación sobre la feminización de 
la migración mexicana y centroamericana. Algunos de sus capítu-
los realizan análisis históricos y socio-demográficos para mostrar 
cómo en México se han movido las cifras de migrantes hacia el 
género femenino, llegando a la conclusión de que las mujeres dejan 
de ser migrantes dependientes de los hombres (esposos o fami-
liares) para convertirse en migrantes por su propia cuenta, ello 
asociado a fenómenos de violencia, pobreza y desigualdades polí-
ticas y sociales. El estudio de Ramírez (2017) sigue esta dinámica 
de visibilizar a las mujeres migrantes; en este texto, el plus está en 
el uso de las narrativas de las mujeres para analizar los procesos 
migratorios violentos y de exclusión social.

Los estudios desarrollados por Parrini y Flores (2018) y More-
no (2018) no se concentran en las mujeres pero me han sido de 
gran valor para esta investigación, debido a que el primero habla 
de los itinerarios migratorios y realiza una propuesta metodológica 
de cómo encontrar esos itinerarios a través de los relatos de vida 
de las personas migrantes, mientras que el estudio realizado por 
Gleicys Moreno contextualiza la migración cubana desde inicios de 
la década pasada; de esta forma, me sirve como antecedente para 
pensar las estrategias que desarrollan las cubanas y los cubanos 
para salir de la Isla y entender las formas en que accionan para 
continuar sus itinerarios, atravesando políticas migratorias y con-
textos violentos y excluyentes por los que transitan hasta lograr 
cumplir sus metas migratorias.

Estos antecedentes constituyen, en parte, el estado del arte 
de la investigación. No obstante, el estudio de las narrativas de las 
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experiencias migratorias de las mujeres cubanas migrantes en trán-
sito, tanto en la frontera sur como en la frontera norte de México, 
surge como una investigación novel que busca narrar las experien-
cias en relación al fenómeno reciente de la migración femenina de 
tránsito de una población en particular y en contextos concretos. 
Para esto, es importante recalcar la construcción del conocimiento 
situado de cada una de las personas que escriben realiza desde la 
experiencia de las personas que colaboran en sus investigaciones.

Otros textos, como el de Valdebenito y Guizardi (2015), Al-
coff (2000) y Esteban (2004, 2008), me han ayudado a plantear 
como eje central la experiencia, una categoría que debe enun-
ciarse y operacionalizarse para ser congruente epistemológica y 
conceptualmente con mis intereses. Valdebenito y Guizardi (2015) 
se preocupan, en primer lugar, por definir la experiencia migratoria 
para luego analizar cómo mujeres peruanas construyen sus relatos 
de vida en algunas zonas fronterizas; sin embargo, considero que 
esta definición debe ser enriquecida con otras visiones feministas 
y que estén más cercanas a mis intereses, epistemológicos e in-
vestigativos; es por ello que lo pongo a discusión con la propuesta 
metodológica de los itinerarios corporales de Esteban (2008) y 
con la fenomenología feminista de Alcoff (2000).

Justo los feminismos han tratado de rescatar esta categoría 
que se articula como central para determinar cómo se constru-
yen, o se han construido, experiencias particulares a partir de los 
discursos patriarcales. Por lo tanto, la propuesta feminista, en un 
sentido muy general, es descentrar este concepto de experiencia 
y repensarlo en el sentido de cómo se han construido las expe-
riencias de las mujeres. Apelando a la fenomenología, he seguido 
los pasos de Linda Alcoff (2000) y Sandra Kruks (Kruks, 2014) 
para repensar esta noción de experiencia, que viene a plantearse 
más allá del argumento de que la experiencia se hace a partir del 
lenguaje, es decir, como un acto lingüístico (Scott, 1998).

No obstante, antes de entrar en ese debate, considero rele-
vante el texto de Michael Pickering que trata de analizar la cate-
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goría de experiencia a la luz de los estudios culturales. Me parece 
muy atinada la idea que plantea el autor sobre que debemos estar 
claros en cómo se emplea esta noción en el campo de los estudios 
culturales, atendiendo a que la experiencia vivida es el punto inter-
medio en el que se articulan las formas culturales con los mundos 
sociales de lxs sujetxs;2 es decir, es ese punto donde se tocan las 
subjetividades con las estructuras sociales y las condiciones socia-
les de la vida.3 Por tanto, este autor pone como premisa que la 
experiencia se da entre las “formas de ser y las formas de conocer” 
(Pickering, 2008) y que esta instancia intermedia se da a través de 
las narrativas, por lo que la experiencia es siempre narrativa. En 
cuanto a su empleo en los estudios culturales refiere:

Es la dimensión subjetiva de los mundos sociales vividos lo que 
la experiencia ocupa, y es esto lo que es central a las preocupa-
ciones de los estudios culturales. La teoría nos proporciona un 
mapa que nos ayuda a comprender cómo los mundos sociales 
están configurados, pero a menos que atendamos a la experien-
cia no podemos seguir el mapa en el paisaje vivo con el que se 
relaciona (Pickering, 2008: 11).

En mi propia investigación asumo que la experiencia, y es algo que 
comparte Pickering (2008) con las autoras feministas mencionadas, 
es una categoría que no debe pensarse en la percepción individual 
de los sujetos de los mundos sociales de una forma descontextua-
lizada. La experiencia es el proceso y también el resultado de la 
interacción de los sujetos en la vida cotidiana, pero una vida coti-
diana que se enmarca en estructuras sociales y formas culturales 
entendidas en un momento histórico concreto y particular. Estas 
estructuras y formas culturales se manifiestan a través del discurso, 

2  Prefiero usar el término con una intención que no especifique a un sexo 
u otro sino que sea inlusivo.

3  Que en algún momento nombra como ideología.



126 Yalily Ramos Delgado

discurso que está mediado por las condiciones sociales de vida, 
es decir, la ideologías imperantes, y que constriñen de alguna for-
ma las experiencias; pero aludo a que, independientemente de 
ello, las personas tienen la posibilidad de tomar decisiones y seguir 
distintos caminos haciendo que la agencia sea otra característica 
intrínseca a la experiencia. 

Siguiendo el argumento, este discurso influencia en la narra-
tividad de la experiencia pero no la sujeta; considero que si el 
discurso ideológico restringiera la experiencia, continuaríamos vi-
viendo en bucles eternos. No podemos confundir, en este punto, 
el acto lingüístico al que se refería Scott (1998) con el discurso al 
que se refiere Pickering (2008). El discurso responde a las formas 
estructurales en que se narran las vidas en colectivo, discurso que 
se construye desde voces muy particulares y que se convierten en 
un discurso dominante, generalizante y estructurante; es por ello 
que la experiencia es una dimensión que pone en conflicto estas 
formas del discurso y genera rupturas entre estas narrativas de 
sujetxs que no son representados por él.

En este sentido, la experiencia es narrativa, construye narra-
tivas particulares y transforma los discursos. Es por ello que con-
sidero que el método biográfico es un esquema metodológico 
idóneo para la investigación de las experiencias migratorias, que es 
el caso de mi tema de investigación: tratar de comprender estas 
experiencias enmarcadas en un fenómeno particular, desentrañan-
do las percepciones de la vida migratoria y el tránsito de cada una 
de las mujeres, en el marco de las estructuras sociales y las formas 
culturales que los determinan; todo ello a partir de los relatos de 
vida de las personas implicadas en el fenómeno. Desde otros mé-
todos se ha investigado la migración femenina, pero la recopilación 
de sus narrativas a través de relatos de vida me resultan el ejercicio 
más conveniente para pensar, analizar y comprender las experien-
cias migratorias de las mujeres cubanas migrantes.

Tomándome como investigada, o como parte del fenómeno 
de investigación, también me interesa retomar mi propia experien-
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cia, mi propio relato. Hacer de la escritura de este capítulo un locus 
de enunciación donde se borre, lo mejor posible, la relación lineal 
investigadora-investigadas, rechazando la mirada positivista de la 
investigación. También considero que en un estudio donde se habla 
de la experiencia en estos sentidos, debe articularse la narración, el 
método narrativo con una escritura narrativa del propio proceso 
de investigación. Son muchas cosas por deconstruir : primero, el 
propio proceso investigativo, segundo, la forma de pensar y escribir 
la versión en que se presentan los resultados de la investigación.

Estrategia metodológica narrativa

Desde una perspectiva cualitativa, he trabajado con el método 
biográfico4 directamente en los relatos de vida de las mujeres cu-
banas migrantes que he podido recopilar a través de entrevistas 
en profundidad y la observación en las zonas de convivencia fron-
teriza, tanto en el sur como en el norte de México.5 El acceso al 
campo ha sido complejo y a las mujeres cubanas, que considero 
y nombro como mis “colaboradoras”, las he ido conociendo en 
el lapso de tres años de investigación. Pude realizar las entrevistas 
en distintos momentos e ir profundizando en ellas a través de la 
observación y el mantenimiento del contacto con las mujeres, lo 
que facilitó el flujo de información constante.

Entiendo los relatos de vida como la herramienta para la cons-
trucción de las narrativas que, a su vez, son construidas desde las 
experiencias vividas, no siempre en un orden congruente y donde 
el/la investigador/a trata de develar las significaciones y los sentidos 

4  El método biográfico ha sido empleado y abordado, desde el enfoque cua-
litativo, por autores como Mallimaci y Giménez (2006), Bourdieu (1992), Bengoa 
(1999), Bertaux (1999), Bolívar et al. (2001), Meccia (2013) y Campos (2016), 
entre otros; y puede comprenderse como uno de los métodos contemporáneos 
que apuestan por la investigación narrativa (Chase, 2015). 

5  Por el sur me refiero al estado de Chiapas y por el norte a Baja California.
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que los individuos atribuyen a las particularidades de sus vidas y 
sus experiencias singulares que, a su vez, están ancladas a contex-
tos socioculturales e históricos particulares (Kornblit, 2007). 

Para construir los relatos de vidas empleé varias técnicas 
metodológicas haciendo uso de la definición aportada por Kor-
nblit (2007) sobre la multiplicidad de instrumentos para abarcar 
las áreas del fenómeno investigado. Las entrevistas, las notas de 
trabajo de campo (con fotografías), los datos estadísticos sobre 
migración en la región, las noticias y los artículos circulantes en las 
redes sociales, los medios oficiales de comunicación de México y 
la región centroamericana,6 y la observación7 fueron las técnicas 
empleadas para la recopilación de la información que conforman 
los relatos de vida de las mujeres cubanas migrantes.

La entrevista en profundidad no requiere una estructura pre-
establecida para el encuentro con la persona entrevistada, no hay 
preguntas prefijadas, sólo tópicos relacionados con el objeto de la 
investigación, esto no quiere decir que la entrevista no deba ser 
pensada y organizada previamente. Incluso a pesar de estar pensa-
da con anterioridad, la conversación de la entrevista va adquirien-
do un matiz particular con cada una de las colaboradoras. En las 
entrevistas realizadas, las mujeres migrantes llevaron el hilo de las 
narrativas, pusieron y marcaron las pautas, plantearon interrogan-
tes para el debate y me exigieron la interacción, por lo que puedo 

6  Sobre la recopilación de documentos las fuentes han sido múltiples: datos 
estadísticos de migración de sitios en internet, notas de periódicos nacionales y 
locales mexicanos, como es el caso del periódico El Orbe de Tapachula, informa-
ción de otras investigaciones relacionadas con ésta, y noticias sobre el contexto 
migratorio actual que me han llegado a través de Facebook. Si bien no siempre 
se puede comprobar la veracidad de esas informaciones, asumo que son un 
termómetro de la realidad y que además contribuyen a generar una cultura de la 
migración regional con todas las implicaciones negativas que esto conlleva, sobre 
todo para las poblaciones migrantes. 

7  Los contextos de observación han sido Mexicali como parte de la frontera 
norte y las ciudades de San Cristóbal de las Casas, Comitán de Domínguez y 
Tapachula en el estado de Chiapas, perteneciente a la frontera sur.
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decir que nunca fue una comunicación unilateral, y de ello salió la 
riqueza de la información. 

También el primer plan de entrevista tuvo cambios: de acuer-
do con los tiempos pensados para la estancia en la frontera sur 
como una investigadora organizada, había pensado desarrollar se-
siones progresivas de entrevista para ir abordando las temáticas, es 
decir, me había propuesto realizar un aproximado de tres sesiones 
con cada una de las colaboradoras. La realidad investigativa te lleva 
por su propio camino, haciendo ver que las mujeres migrantes no 
pueden dejar toda su rutina para pasar horas contando sus expe-
riencias, por lo que puedo decir que las disímiles dinámicas fueron 
estableciendo los tiempos y las sesiones necesarias para trabajar 
los ejes temáticos. Ante esto, como investigadora me adapté a sus 
tiempos, a sus espacios de seguridad, a sus formas de narrar y de 
habitar corporalmente los lugares. 

En cuanto a la observación y las notas de trabajo de campo, 
fueron instrumentos versátiles que en ocasiones contribuyeron 
a introducirme como investigadora en las zonas de convivencia 
fronteriza y, en otras, me ayudaron a reflexionar en retrospectiva 
y a comprender las escenas etnográficas narradas por las cola-
boradoras. En este sentido, considero que tanto la observación 
como la recopilación de notas de campo constituyen instrumentos 
que luego van a nutrir el proceso del análisis y deben realizarse 
durante toda la estancia en el campo y durante todo el proceso 
de investigación. A estas herramientas se sumó una que, en mi 
caso particular, fue visualmente de mucha ayuda para ampliar y 
dimensionar los itinerarios migratorios y los enfrentamientos a las 
políticas migratorias: los mapas. 

No con todas las mujeres colaboradoras8 trazamos rutas en 
un mapa impreso en papel, con algunas de ellas el mapeo fue des-

8  La manera en que fui contactando a las mujeres fue en una forma com-
binada entre la técnica de los contactos “puente” (Randall, 1992) y la técnica de 
bola de nieve. En el caso de Érika, fue a través del contacto puente ya que la direc-
tora del albergue donde se encontraba la colaboradora sirvió para conectarnos. 
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criptivo, esto se debe al contexto de las entrevistas y a que fuimos 
acomodándonos a las circunstancias de trabajo de campo, como 
ya he mencionado con anterioridad. No obstante, el mapeo de las 
rutas físicas, de las pausas, de las estancias, de las emociones y sen-
tidos corporales asociados a cada uno de estos espacios durante 
el itinerario migratorio es riquísimo para profundizar en las narra-
tivas. Este ejercicio me permitió unir muchas formas en las que las 
mujeres narran y conectan sus experiencias migratorias, además 
ir encontrando similitudes y diferencias, particularidades en cada 
una de sus historias. En fin, todos los instrumentos me ayudaron 
a armar una estrategia metodológica ad hoc y trazar mis propias 
políticas de trabajo de campo.

Las políticas de trabajo de campo

Gran parte del debate entre las metodologías cualitativas y cuanti-
tativas, y de las críticas mutuas entre disciplinas que se suscriben a 
una u otra forma de hacer investigación, se basa en definir qué es 
el campo, cómo se accede a él, cómo se interactúa en él y cómo 
se presenta el/la investigador/a en el campo. Solo puedo decir que 
la investigadora o investigador que se ancla en los estudios socio-
culturales tiene trabajo adelantado porque esta perspectiva asume 
que el/la investigador/a no sólo debate teórica y conceptualmente 
las realidades que investiga o trata de comprender, sino que se 
compromete políticamente con los fenómenos. De esta forma, los 
estudios socioculturales dentro de las ciencias sociales posibilitan 
el posicionamiento político y teórico en aras de comprender, pro-
fundizar y generar cambios en los procesos socioculturales.

Partiendo de esta postura, considero importante dejar en cla-
ro cuál ha sido mi posición en el proceso de investigación, cuáles 

En el caso de las otras participantes fue bola de nieve, es decir, contacté a una 
persona que a su vez me conectó con otra y ésta con otras más. 
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han sido las políticas para el trabajo de campo, cuál ha sido mi 
presentación y las implicaciones que ello ha traído al proceso in-
vestigativo. No considero el trabajo de campo como algo estático 
o que se encuentra ahí y el/la investigador/a va por él, a poseerlo, 
sino que es una realidad que la investigadora también experimenta 
y que la interpela, sin olvidar las relaciones de poder que se pue-
dan dar en cada contexto. Coincido con Pedone en su apreciación 
sobre el campo:

Desde esta perspectiva el “campo” se resignifica en cada uno 
de los desplazamientos. De ser un lugar o una población más 
bien localizados para ser definido en términos de relaciones de 
poder en diferentes ámbitos, que lo cortan transversalmente en 
el tiempo y el espacio. Por ello, el “campo” no se restringe a la 
actividad de traslado a un determinado sitio para realizar nuestra 
investigación, sino que está presente en todo el proceso y de 
múltiples maneras (2003: 154). 

Las políticas de trabajo de campo que me funcionaron fueron las 
categorías no fijas, el dar y recibir, el espacio intermedio como mu-
jer cubana migrante/investigadora, la escritura en primera persona 
y la crítica. Las tres primeras corresponden a la fase del trabajo de 
campo propiamente dicho o interacción en las zonas de conviven-
cia fronteriza con otras personas migrantes. Mientras que las dos 
últimas corresponden a la fase de reflexión y escritura académica. 
En ninguna de ellas trato de obviar las relaciones de poder en 
las que me encuentro como investigadora, como mujer y como 
estudiante.

La metodología cualitativa explica en sus manuales que el pro-
ceso de investigación cualitativo se encuentra en constante mo-
vimiento, que es un proceso fluido y como investigadora traté 
de apropiarme de esta herramienta. Desde un inicio tuve claro 
que quería estudiar las experiencias de las mujeres cubanas, pero 
no me limité a platicar solamente con ellas, durante el trabajo de 
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campo traté de recopilar la mayor información posible realizando 
entrevistas y conversaciones informales tanto con hombres como 
con mujeres. Además de las técnicas de la entrevista en profun-
didad y la observación en mi primera llegada a Tapachula, apliqué 
cuestionarios que me ayudaron a conocer detalles importantes 
para la contextualización de la migración cubana y con las mujeres 
entrevistadas realicé ejercicios de mapeo de emociones y de sus 
trayectorias espacio-temporales. 

También traté de no sesgar nunca una conversación a los in-
tereses netamente investigativos, es decir, tuve la oportunidad de 
convivir con las personas migrantes en espacios donde no se ha-
blaba de migración. Todo esto me hizo reflexionar sobre lo parcia-
lizada que estaba mi mirada antes de la estancia en la frontera sur y 
también de observar cuán complejas son las relaciones de género 
entre los migrantes, incluso dentro de los grupos de personas mi-
grantes de la misma nacionalidad.

En cuanto a la política de dar y recibir, desde la primera inte-
racción me di cuenta de que éste no era un proceso en el que sólo 
vas y recibes información. En el entendimiento de que las personas 
con las que contactas son tus colaboradoras, tus semejantes, con 
quienes compartes similitudes, ellas exigen una retribución a esa 
relación de compartir información. Mantener el contacto con las 
mujeres cubanas migrantes, el ayudarlas a conseguir información 
legal y ayuda jurídica para agilizar sus procesos, el tratar de procu-
rarlas en el sentido humano, ha sido mi política de dar, de ofrecer 
no intercambio sino un apoyo sostenido en el tiempo, verdadero y 
sororo. Llegado el momento, formo parte de la cadena migratoria 
y de las redes migratorias de estas mujeres.

En cuanto al espacio intermedio, coincido con lo que Pedone 
(2003) denomina como la “representación” del investigador/a en el 
proceso de investigación, en el sentido de que esta representación 
“son las imágenes construidas en el proceso de constitución de las 
relaciones sociales respecto de los sujetos y el mundo” (Pedone, 
2003: 155). Una anécdota muy interesante es que cuando llegué 
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a un restaurante de comida cubana y quería platicar con las per-
sonas, le solicité permiso al encargado del lugar para realizar los 
acercamientos y la estancia sin gastarme todo el bolsillo; casi en 
automático me confundieron con periodista y la situación fue un 
poco tensa hasta que logré explicar claramente mi formación y mis 
intereses. De esta forma, coincido en que es muy importante cómo 
se presenta una en el campo porque hay muchas imágenes sobre 
quien investiga, sobre todo en un lugar como Tapachula donde lle-
gan investigadores/as de muchos países e instancias diferentes.

También forma parte de esta presentación el tipo de pregun-
tas que se escogen, a quiénes elegimos para contestarlas y qué 
respuestas esperamos recibir. En mi caso, traté de indagar lo más 
profundamente en las experiencias de las personas, sus análisis y 
reflexiones sobre sus propias vivencias, cómo entienden o si se 
dan cuenta de las estructuras más grandes en las cuales interac-
túan. Ante estas circunstancias, me vi en la necesidad de compartir 
emociones con las historias de hombres y mujeres. No pude evitar 
sentirme sorprendida ante la exclamación masculina de “estaba 
cagado del miedo” o la invisibilización de las mujeres de algunas 
formas de violencia que vivieron tratando de verse como fuertes. 
En todos estos momentos está la investigadora y también la mujer 
migrante que sintió miedo cada vez que un oficial de migración se 
subía al autobús a pedirle sus documentos, pero que a su vez po-
día tener acceso a espacios y servicios que las personas migrantes 
entrevistadas no podían. 

Por último, la escritura en primera persona y la crítica han sido 
políticas para deconstruir, en primer lugar, mi formación académica 
sociológica y, en segundo lugar, para este texto, más cercano a la 
experiencia investigativa misma y a miradas no académicas. Tratar 
de usar la crítica como arma me posibilita hablar del mal manejo 
de las políticas públicas en materia de migración no sólo en México 
sino en toda la región, así como de la ausencia de una perspectiva 
de género en las instancias gubernamentales e internacionales que 
trabajan temas de migración. La escritura en primera persona, de 
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la mano del método biográfico, da la inmensa posibilidad de visibi-
lizar realidades que no se tienen en cuenta en estudios demográfi-
cos regionales o en informes estadísticos de ongs internacionales, 
no hablando de las migrantes o por las migrantes, sino haciendo 
posible que sus voces queden en el papel y hablando con ellas.

La crítica, por su parte, debe servir de herramienta para que 
estudios migratorios como éste denuncien las atrocidades que vi-
ven las personas al salir de sus pueblos; es decir, asuman el compro-
miso político que detentan las ciencias sociales ante las realidades 
que vivimos poniendo a la academia del lado de las personas y no 
de las lógicas capitalistas de la construcción de un conocimiento 
globalizado, hegemónico y heteronormado.

Tratamiento de la información  
y análisis de los relatos de vida

Para el proceso de análisis de la información recopilada y la pre-
sentación de los resultados continué con la interpretación y la 
reflexión llevada a cabo en las etapas anteriores del proceso de 
investigación (Mallimaci y Giménez, 2006). Para este proceso, se 
debe tener presente que la información que recopilamos para 
construir el relato de vida no es más que las interpretaciones 
que han hecho las entrevistadas sobre sus experiencias y su par-
ticipación en ciertos procesos, y que ésta es una interpretación 
que se construye en el presente pero interpretando el pasado y 
proyectándose hacia el futuro. Ahora bien, atendiendo a la clasi-
ficación que hacen Demaziere y Dubar (1997) sobre cómo usar 
los datos en este tipo de metodologías cualitativas, elijo usar una 
combinación entre el modo restitutivo y el modo analítico (Kor-
nblit, 2007: 3).

Estos modos son una mezcla de los relatos en extenso de las 
entrevistadas sin mediación de la interpretación del investigador, 
en un inicio. Y, por otra parte, un análisis de las principales catego-
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rías que estructuran los relatos de cada entrevistada para lograr un 
análisis más complejo de los fenómenos en los que se encuentran 
insertas las personas (Kornblit, 2007). Esta perspectiva coincide 
con la mirada interpretativa planteada por Mallimaci y Giménez 
(2006). En la perspectiva interpretativa, “se rescata la perspectiva 
del autor” (Mallimaci y Giménez, 2006: 201) y se plantea que las 
entrevistas deben ser ordenadas, procesadas, interpretadas y escri-
tas durante el proceso de análisis de los datos.

Para llevar adelante la interpretación es necesario pensarlo en 
el sentido de Geertz (1991) sobre que las interpretaciones que 
realiza el/la investigador/a son de segundo y tercer orden puesto 
que la primera interpretación la realizan los/las propios/as entrevis-
tados/as. Además se debe tener muy en cuenta la propia reflexión 
de la investigadora; al respecto, Mallimaci y Giménez (2006) con-
sideran que:

Al interpretar el significado de una historia de vida, el investi-
gador reflexiona sobre su propia experiencia y conocimientos: 
escuchar un relato de vida y trabajar sobre él no solo transforma, 
recontextualiza y amplía los conocimientos del investigador o de 
la investigadora, sino que también afectan su manera de ver el 
mundo (Mallimaci y Giménez, 2006: 204).

Entonces, en síntesis, el proceso de análisis para la construcción de 
los relatos de vida se realiza a partir del ordenamiento de los da-
tos y el procesamiento de las principales categorías que articulan 
ambas partes, es decir, a partir de encontrar las epifanías (Denzin, 
2015) o los núcleos temáticos (Sautu, 1999). Luego viene la inter-
pretación de toda la información recopilada de las distintas técni-
cas empleadas, tratando de elaborar una descripción lo más densa 
posible (Geertz, 1991, en Mallimaci y Giménez, 2006), lo que se ha 
mencionado anteriormente como “triangulación metodológica”. 
O en palabras de Meccia (2019), el análisis lo realicé a partir de la 
trama, los actantes, los recursos narrativos y las cláusulas que a su 
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vez permiten desarrollar un análisis que combine lo temático y lo 
estructural con lo interactivo (Meccia, 2019).

Finalmente, el análisis de las categorías se realiza a la luz de 
los relatos de vida de las mujeres, lo que constituye el último mo-
mento de este capítulo. En este caso, de la estancia involuntaria 
como experiencia frente a la aplicación de políticas migratorias en 
la sociedad de tránsito, también introduzco otras categorías como 
las estrategias migratorias para darle profundidad y cohesión a la 
temática investigada. En términos metodológicos realizo el análisis 
de forma temática y estructural (Meccia, 2019); en esta última for-
ma, me concentro en los actantes que aparecen en las narrativas, 
es decir, en aquellos personajes ausentes-presentes que influencian 
las narrativas de las mujeres. Por estos actantes no sólo entiendo a 
otras personas con las que interactúan las migrantes, sino también 
a las instituciones migratorias y sus funcionarios. Para entenderlo 
mejor, a continuación planteo un sintético esbozo de las categorías 
conceptuales que amparan teóricamente la investigación.

Las políticas migratorias implementadas  
en México y la estancia involuntaria

Sobre las políticas migratorias implementadas en México puede 
realizarse un estado del arte sustancial, donde muchos autores 
(Barrera y Oehmichen, 2000; París, 2014; Rodríguez, 2017; Rodrí-
guez, 2016; Anguiano y Villafuerte, 2015, 2016) coinciden en que 
las políticas migratorias puestas en práctica en México –y también 
en los países del “triángulo norte”– desde finales del siglo xx, han 
sido en favor de la externalización de las fronteras de Estados Uni-
dos, propiciando que estos países de Centroamérica sean patios 
traseros del gobierno estadounidense. De esta forma, las naciones 
centroamericanas se convierten en “terceros países seguros” en 
términos de la migración. A partir de este tipo de política migrato-
ria, el accionar de instituciones como el Instituto Nacional de Mi-
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gración (inm) de México ha sido de garantizar la seguridad nacional 
y el control migratorio hacia Estados Unidos a través de prácticas 
institucionales xenofóbicas, discriminatorias, de abuso y violatorias 
de los derechos humanos de las personas migrantes.

Ante esta realidad, en la academia se han trabajado nuevas ca-
tegorías, que retoman a lxs sujetxs/personas migrantes, para hablar 
de procesos de contención migratoria o de ciudades cárceles en 
zonas fronterizas, que asumo como zonas de convivencia fronte-
riza (Rodríguez, 2017). La categoría de la contención migratoria 
desarrollada por París (2014) alude a la construcción de un siste-
ma de seguridad nacional en la frontera sur mexicana, alrededor 
del Istmo de Tehuantepec, para generar un tapón que impida a 
los migrantes llegar a la frontera norte. En este accionar, las prác-
ticas de discriminación violan el discurso político de respeto a los 
derechos humanos de las personas migrantes y la firma de varios 
convenios internacionales en este rubro. Ésta es una categoría que 
se enfoca en el análisis estructural de la puesta en práctica de las 
políticas migratorias y su repercusión en la vida de las poblaciones 
migrantes como fenómeno social.

Por su parte, la noción de ciudades cárceles desarrollada por 
Huerta (2019) tiene que ver con una mirada desde las Organiza-
ciones de la Sociedad Civil (osc), que se encargan de proporcionar 
apoyos y acompañamientos a personas migrantes. Investigadores/
as que establecen un vínculo entre el activismo comprometido 
con la sociedad civil y con el trabajo académico construyen una 
mirada fenomenológica enfocada en la vida cotidiana de las per-
sonas migrantes y su enfrentamiento a un sistema restrictivo y 
discriminatorio. Desde esta mirada, se ponen del lado de las per-
sonas y se habla de una percepción del mundo por parte de los 
migrantes y la sociedad civil de estar recluidos en estos espacios 
de convivencia fronteriza.

Por mi lado, propongo la estancia involuntaria como una no-
ción y una narrativa que trata de aunar estas dos miradas; es decir, 
plantear esta noción desde las experiencias migratorias de las per-
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sonas migrantes en México como lugar de tránsito, o sea, desde 
sus relatos de vida, pero considerando como elemento importan-
te de estas experiencias a las estructuras que regulan los proce-
sos migratorios y otras instancias intermedias. Teniendo en cuenta 
tanto la contención migratoria desde las imposibilidades políticas 
impuestas a los migrantes como la violación de los derechos hu-
manos fundamentales, propongo pensar en la estancia involuntaria 
priorizando la narrativa de mujeres y hombres migrantes.

Es como aterrizar estos discursos estatales e institucionales en 
las historias particulares de las personas migrantes. La idea de las 
ciudades cárceles contribuye en gran medida a hablar de un espa-
cio simbólico de encierro que se materializa en las vivencias de las  
personas en las zonas de convivencia fronteriza. La mayoría de  
las entrevistadas ha mencionado la idea de que a pesar de que 
nunca estuvieron detenidas en las estaciones migratorias, se sen-
tían presas por el hecho de que no podían moverse; se sentían 
“estancadas” y en mayor medida privadas de su voluntad, asumien-
do estrategias particulares para poder desprenderse del estado 
de sujeción a los espacios de control migratorio en la frontera sur. 

Además, es muy interesante sondear cómo esta narrativa de 
estancia involuntaria se divide en dos tipos: cuando se refiere a 
la espera en la frontera sur, y cuando se refiere a la espera en la 
frontera norte. Para ello, las mujeres tienen narrativas distintas que 
se anclan a estados emocionales y corporales distintos. Cuando 
se habla de la estancia involuntaria en la frontera sur, se emplea 
una narrativa de desesperanza, impotencia y frustración; mientras 
que esta narrativa se modifica hacia señales de mayor esperanza 
cuando las mujeres llegan a la frontera norte mexicana, donde aún 
deben esperar pero con mayor certeza del cumplimiento de sus 
planes migratorios. 

Retomo los relatos de uno de los casos narrativos empleados 
en la investigación. Los relatos de Érika resultaron fundamentales 
para desarrollar el análisis y desplegar la argumentación sobre la 
estancia involuntaria de las cubanas migrantes en la sociedad de 
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tránsito. En sus narrativas la presencia de los otros actantes es rica 
y de la figura de la política migratoria como un gran pilar que lleva 
a que las mujeres construyan estrategias migratorias alternativas 
para mantenerse durante la estancia involuntaria y para salir de 
ésta, lo que, a su vez, contribuye a sustentar la idea de que las 
mujeres migrantes cuentan con agencia (en el sentido bourdiano) 
y son cpaces de tomar decisiones en el restringido marco que las 
estructuras sociales y políticas les imponen.

Estrategias de las migrantes para salir  
de la estancia involuntaria

En este apartado trabajo los relatos que contribuyen a pensar las 
estrategias de salida de la estancia involuntaria y las estrategias de 
mantenimiento. En las dinámicas de las experiencias vividas de las 
mujeres migrantes, la estrategia fundamental para salir de las ciu-
dades donde se encuentran detenidas es generar regularidad, es 
decir, obtener documentos que les permitan viajar y traspasar los 
cinturones de seguridad que detienen a los y las migrantes irre-
gulares e indocumentados/as. Aunque no es lo deseado por ellas, 
consideran que sólo así pueden avanzar en el tránsito migratorio. 
Al respecto, Érika narra su experiencia de solicitar, para ella y sus 
hijos, el refugio en México:

Yo empecé a escuchar en Tapachula historias de esas que te 
cuento, que muchas gentes estaban en Siglo xxi (estación migra-
toria de Tapachula) porque los oficiales de migración no hacían 
caso, te lo rompían [amparo de salida], entonces yo dije, con la 
niña así no; esa estación migratoria es lo peor que te puedes ima-
ginar y muchos iban deportados para Cuba. Entonces mi esposo 
me dijo: “Mira vamos a esperar a ver si baja un poco la marea 
porque tampoco te vas a arriesgar, mantente ahí tranquila a ver 
qué pasa”. Entonces ya ahí, fui esperando, esperando y ya como 
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un mes, yo llegué el 19 de mayo y el 27 de junio yo me presenté, 
porque yo me presenté para lo del asilo, porque no tenía co-
nocimiento, pero de la cuadra donde estaba yo viviendo todo 
eso estaba lleno, lleno de cubanos, éramos cientos de cubanos 
y tú sabes cómo una se pone a conversar, que si el asilo, que si 
lo del refugio, que si la ayuda humanitaria. Entonces empecé a 
informarme, informarme hasta que dije bueno. Le dije a mi es-
poso, “mira yo no voy a arriesgar a la niña”, pero tampoco tenía 
ya dinero para pagar 10 mil dólares por cada uno a un “coyote” 
para que me trajera hasta la frontera.

Para solicitar refugio en México, o sea, mi intención no era 
tanto solicitar refugio, hasta que en agosto de este año (2020) el 
compañero Trump tiró la ley de que el que no hubiera pedido 
asilo en un tercer país no podía pedir asilo en Estados Unidos. Sí, 
yo empecé como tal el proceso para ello en Inmigración; podrías 
pedir la visa humanitaria que es lo que podías pedir para caminar 
aquí legalmente. Legalmente tenías que tener un proceso en co-
mar si no, no podía presentarme en Inmigración, o sea que tenía 
que tener las dos cosas para que inmigración me otorgara a mí 
la visa humanitaria. 

Existen dos posibilidades: la primera seguir pagándole a “coyotes” 
para la salida de la frontera sur y la llegada hasta la frontera norte, 
pero el costo se triplica en cuanto al costo del viaje desde Nica-
ragua hasta Tapachula. En este punto las mujeres entrevistadas co-
mentan ya no tener los recursos necesarios para el pago y también 
que son conscientes de que este recorrido es el más peligroso de 
todos. La segunda opción es acudir a solicitar la visa humanitaria y 
la condición de refugiados para que le permitan salir del territorio 
de cierre. El conocimiento de estos procedimientos es muy poco, 
tienen que indagar, investigar con otros migrantes, con abogados 
locales y con las autoridades migratorias para saber qué deben ha-
cer, en qué tiempos y qué es lo que obtienen. Al respecto, continúa 
narrando Érika:
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O sea, a lo que él [habla de un abogado local que consultaba] me 
aconsejaba, yo después me metía a internet a buscar y verificaba. 
Cuando iba a la comar también interactuaba con muchísimos cu-
banos, éramos miles, me entiendes. Entonces fui sabiendo lo que 
era el proceso de comar, del refugio, todas las etapas que tienes 
que pasar, después yo me hice una experta en el tema y todos 
los cubanos que estaban ahí iban a donde estaba yo; y ¿después 
que me llega el tercer correo qué tengo que hacer?, y ¿cuándo 
son las huellas?, y ¿cuándo tengo que tomar las fotos?, ya yo como 
que me especialicé en el tema.

En este fragmento narra cómo adquiere el conocimiento necesa-
rio para enfrentarse al sistema legal migratorio y poder obtener 
el beneficio de la regularidad. También expresa cómo se convierte 
en punto de referencia para otros/as migrantes. En este sentido, 
la entrevistada muestra cómo hace uso de sus capitales sociales 
y culturales para generar información, conocimiento y expertise 
en aras de asegurar su proceso y en el momento también ayudar 
a otros/as migrantes, que sobre todo corresponden a su mismo 
lugar de procedencia. Ante la estrategia de solicitar el refugio y/o 
la visa humanitaria, esta guarda una intención oculta, como se ha 
evidenciado en otros grupos de migrantes: la idea no es quedarse 
en México, sino obtener el estatus de migrante regular para poder 
salir de la zona de encierro; esto constituye un mecanismo de de-
fensa ante la estancia involuntaria y la posibilidad de deportación. 
Al respecto, Érika plantea:

Yo le dije a mi hijo bueno, aquí el refugio no, no lo pueden dar, 
esto es un trámite pasajero para poder lograr lo que nosotros 
queremos, y ahora hay esta ley, ahí tú hablas… cuando llegues 
ahí tú no puedes decir exactamente lo que dije yo porque si nos 
dan el refugio nos van a embarcar y el objetivo no es quedarnos 
en México. Ahí tú te haces el loco, que las cosas más o menos no 
concuerden, tú sabes, que no concuerden más o menos las cosas. 
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[…] ya fue la entrevista, y me entero lo de la dichosa visa 
humanitaria porque a todas éstas me entero ahí mismito espe-
rando, que la curp, que no sé qué la gente, que sí hay que tener 
esto, que si te dieron una constancia, que no sé qué, no sé cuánto, 
y cuando llego a la casa una señora que vivía ahí me dice: “Desde 
que tú presentaste, que tú tenías la constancia, tú hubieras ido y 
tú ya tuvieras tu visa humanitaria, y no hubieses tenido que espe-
rar concluir el caso de refugio y ya tú estuvieras del otro lado, o 
sea ya estuvieras en la frontera con la visa humanitaria que es lo 
que quieres para poder transitar libremente”, entonces ahí fui a 
Migración a pedir la cita para la visa humanitaria.

De esta forma, se narra cómo los migrantes, con la capacidad de 
agencia que tienen y sus capitales, también son capaces de acceder 
a la información, de jugar con el sistema legal, de encontrar esos 
intersticios donde falla el sistema y aprovecharlos en su ventaja. 
También estos relatos mencionan las redes de confianza que se 
generan durante el tránsito, basadas en redes de solidaridad en-
tre personas migrantes pertenecientes al mismo lugar de origen y 
también a migrantes de otros grupos poblacionales, teniendo en 
cuenta que la situación de vulnerabilidad crea un punto en común. 
Otro elemento es el tráfico de información que no viene de las 
autoridades, sino de los mapas orales que van construyendo los/
las migrantes y de experiencias anteriores. 

En otro nivel, mientras las mujeres migrantes viven la estancia 
involuntaria y esperan los trámites de la Comisión Mexicana de 
Ayuda a Refugiados (comar) y del Instituto Nacional de Migración 
(inm), necesitan generar estrategias de mantenimiento para sufra-
gar los costos de la estancia. El acceso a empleos y espacios de la 
ciudad, es decir, a lugares donde puedan rentar y vivir, se encuentra 
pautado por su condición de migrantes. Aunque en relatos como 
los de Érika se asegura que los y las migrantes cubanas encuentran 
rentas en barrios en buenas zonas de la ciudad, los lugares a los que 
acceden los centroamericanos, africanos, caribeños y otras naciona-
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lidades son más precarios. En este sentido, se pueden enunciar las 
diferencias que se establecen en cuanto a la interseccionalidad en-
tre raza, origen étnico y lugar de procedencia, que cala en el imagi-
nario colectivo de los locales y genera formas de estigmatización de 
ciertos grupos poblacionales migrantes; además de discriminación, 
mucha discriminación. Mientras, las mujeres esperan poder avanzar 
y salir de la estancia involuntaria para llegar a la frontera norte, don-
de están un paso más cerca de alcanzar su meta migratoria.

Cierre

Los relatos de vida construidos a partir de las entrevistas en profun-
didad y la observación participante, han sido una estrategia meto-
dológica sumamente rica desde el punto de vista fenomenológico 
para llevar de la mano la construcción teórico-metodológica-epis-
temológica. La posibilidad cualitativa de ir armando un kit ad hoc 
a las premisas investigativas, sustenta la relevancia de este tipo de 
textos que permiten dar ideas metodológicas de cómo abordar al-
gunos temas en el marco de los estudios narrativos y sociocultura-
les. Construir estas narrativas y nombrarlas es un reto a la vigilancia 
epistemológica, pero a la vez un enfrentamiento a otras categorías 
que desdeñan aspectos narrativos de las realidades estudiadas.

La influencia de las políticas migratorias en el accionar de las 
instituciones migratorias y locales, se articula en función de gene-
rar una estancia involuntaria, estigmatizar y criminalizar a los y las 
migrantes, y propiciar que las relaciones sociales entre ellxs y los 
locales sea de discriminación y abuso. Las estrategias migratorias 
no sólo se dan en la salida y el primer tránsito, sino que tam-
bién se continúan reconfigurando durante la estancia involuntaria 
y conllevan a que las experiencias migratorias se vivan desde estas 
inmovilidades y búsqueda de soluciones ante una sociedad que 
discrimina y convierte a los sujetxs en marginados. En este análisis 
también se evidencia cómo estas categorías entretejen las expe-



144 Yalily Ramos Delgado

riencias vividas de las mujeres a través de los intersticios de la raza, 
el género, la etnia y el lugar de procedencia.

Concuerdo con Gómez (2018) cuando plantea que desde que 
uno/una escribe sus análisis hasta que los textos ven la luz, puede 
transcurrir tiempo en el que las realidades cambian y con ello lle-
gan al lector argumentos desfasados. La realidad migratoria actual 
es una vorágine, tanto para la frontera sur como para la frontera 
norte mexicana, la velocidad en que cambian las acciones de los 
gobiernos estadounidense y mexicano altera las dinámicas migra-
torias de varios grupos poblacionales de migrantes. No obstante, 
considero que este análisis guarda la riqueza de pensar y plan-
tear, desde las experiencias de las cubanas migrantes, cómo se han 
dado los procesos de tránsito migratorio en los tiempos actuales.
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5 
No andaba buscando marido: 

narrativas sobre ser mujer  
en la Escuela de Ingeniería

Susana Gutiérrez-Portillo

[La isla de los hombres solos…] Así le de-
cían a ingeniería cuando yo entré, [pero] 
nunca fue la isla de los hombres solos 
porque siempre hubo alguna mujer. Aun-
que de todos modos le decían ¿no?; pero 
sí habíamos mujeres [y] no andábamos 
buscando marido. 

(Gloria, primera egresada  
de ingeniería civil).

El acceso, la participación y la permanencia igualitarios de hombres 
y mujeres a la educación superior se ha estudiado desde varias 
aristas. Aunque muchos trabajos coinciden con que en la expe-
riencia de las mujeres que acceden a los estudios profesionales 
emergen ideas o narrativas que remiten a su no pertenencia al 
espacio, son pocos los que rescatan el análisis desde las narrativas 
de las mujeres pioneras que cursaron estudios en estos espacios.

En este capítulo, a través de entrevistas a profundidad con 
las primeras egresadas de ingeniería civil de una universidad del 
noroeste de México,1 analizo cómo tres construcciones históricas 
de género (las mujeres que buscan marido, las mujeres modernas 

1  La Universidad Autónoma de Baja California (uabc) es una institución muy 
joven, lo que me permitió conocer a varias de estas pioneras, algunas de ellas, en 
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y el ingeniero en masculino), se constituyeron en narrativas domi-
nantes y contradictorias que incidieron en la experiencia y narra-
tivas de las primeras mujeres que estudiaron ingeniería civil en la 
Escuela de Ingeniería de la uabc en la década de los años setenta 
y ochenta. 

Propongo mi análisis desde la crítica cultural feminista, de tal 
forma que entiendo que el lenguaje y los significados que las mu-
jeres brindan a su experiencia son una forma de verbalizar y hacer 
inteligible la realidad que viven. Estas formas de significar el mundo 
están mediadas por 

[…] el sistema de representación del lenguaje que articula los 
procesos de subjetividad a través de formas culturales y de rela-
ciones sociales. El signo “hombre” y el signo “mujer” también son 
construcciones discursivas que el lenguaje de la cultura proyecta 
e inscribe en la superficie anatómica de los cuerpos disfrazando 
su condición de signos articulados y construidos tras una falsa 
apariencia de verdades naturales ahistóricas (Richard, 1996: 734).

En relación con lo anterior, comprender el orden de género y la 
forma en que se construye e incide en la experiencia de las muje-
res ha sido mi interés desde hace más de una década.2 Me interesa 
comprender cuál es el papel de lo simbólico en la producción y 

2015, se encontraban en sus últimos años de trabajo en la universidad. Actual-
mente la mayoría se encuentran jubiladas. 

2  Me entiendo como una mujer de clase media que ha tenido el privilegio 
de estudiar y tener acceso al conocimiento en mi formación básica, secundaria 
y media con ayuda económica de mis padres, y a partir de mis estudios profe-
sionales, principalmente con el apoyo de becas y trabajos informales. Comparto 
esto porque mi autorreconocimiento como escolar, como estudiante y como 
académica, propició procesos de identificación importantes con las mujeres que 
participaron en mi estudio. De ahí que, siguiendo a Longino (1992) y a Haraway 
(1995), en mi trabajo apuesto por el reconocimiento de mi propia subjetividad 
como una variable afectiva en la indagación y la interpretación del fenómeno de 
estudio. 
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reproducción de la desigualdad social que pone en desventaja a 
las mujeres.3 El campo educativo es paradigmático en ese sentido 
porque a más de un siglo del ingreso de las mujeres a las univer-
sidades, las carreras de ingeniería más tradicionales, como la inge-
niería civil, mantienen una matrícula femenina menor al 30 %. Una 
de las razones a las que atribuyo esta brecha es que, pese a que 
las mujeres se incorporaron a los espacios académicos con mucho 
éxito, y aunque la matrícula femenina ha ido en aumento, incluso 
en las áreas de ciencias exactas, y que hay ingenierías en las que 
la matrícula femenina ocupa arriba del 50 %, existen mecanismos 
implícitos y sutiles que limitan la participación de las mujeres en las 
ingenierías de mayor tradición histórica. Estos mecanismos se re-
lacionan, entre muchos otros factores sociohistóricos y culturales, 
con la presencia de discursos, narrativas y representaciones sobre 
el ser mujer que se oponen en sus significados con el ser ingeniero, 
una figura que se ha construido históricamente y que se presenta 
de manera explícita como masculina.4

Decisiones epistémico-metodológicas

En congruencia con una postura feminista (Bartra, 2010), me in-
teresa indagar en los sesgos de género presentes en la construc-
ción simbólica del orden en la escuela; y comprender cómo éstos 
fundamentan relaciones de poder en el espacio escolar. Asumo 
que las participantes de mi investigación son mujeres que, como 
yo, han tenido acceso a un espacio privilegiado como es el campo 
educativo profesional, pero que esto no las exenta de enfrentarse 

3  Según Richard, es urgente para una conciencia feminista “rebatir la metafí-
sica de la identidad originaria –fija y permanente– que ata deterministamente el 
signo ‘mujer’ a la trampa naturalista de las esencias y de las sustancias” (1996: 734). 
De ahí mi interés en evidenciar las complejidades de la experiencia femenina a 
través de sus complejas y cambiantes narrativas. 

4  He hablado al respecto en otros lugares (Gutiérrez-Portillo, 2019, 2022).
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a una disciplina que, como toda la ciencia y muchos campos tecno-
lógicos, es androcéntrica y sexista en su constitución.5 

Me interesa conocer la experiencia de las mujeres en sus pro-
pias palabras, por lo que la entrevista en profundidad en encuentros 
reiterados fue el medio a través del cual recopilé la información. 
En ocasiones pensamos que la entrevista es un cuestionario defi-
nitivo que debe elaborarse de forma tan meticulosa que rescate 
la mayor información con la pregunta perfecta. En mi caso, ela-
boré varios instrumentos para acercarme al campo: primero una 
guía temática de la entrevista (ejes temáticos en relación con la 
experiencia de las mujeres); de ahí derivé varias preguntas especí-
ficas (cuestionario semiestructurado con varias preguntas por eje 
temático), todas ellas orientadas por un estado del arte sobre la 
participación de las mujeres en la ciencia, tecnología e ingeniería. 
Sin embargo, en cada entrevista me fui percatando de que era 
mejor para las narrativas plantear preguntas más amplias que deto-
naran las historias de las mujeres (cuestionario abierto con pocas 
preguntas más abiertas tomando como base la guía temática y el 
cuestionario semiestructurado).6

El resultado fueron largas conversaciones que más adelante 
organicé por secciones temáticas a partir del análisis de contenido, 
identificando patrones temáticos (Bamberg, 2020), contrastando y 
comparando las diferentes entrevistas, considerando que este tipo 
de análisis textual me diera luz sobre los significados que las muje-
res daban a temas sobre la desigualdad, las relaciones de poder y 
otros relacionados con su experiencia en la escuela. 

5  Los estudios feministas sobre ciencia y tecnología han denunciado el an-
drocentrismo de la ciencia y han revelado múltiples mecanismos de exclusión 
implícitos en los estatutos y las prácticas de diversas disciplinas científicas, para un 
ejemplo, basta ver los temas abordados en las ediciones del Congreso Iberoame-
ricano de Ciencia, Tecnología y Género. 

6  En Murray (2018) se puede observar un par de ejemplos muy claros de 
este tipo de preguntas. 
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Lo que aquí presento son aquellas narrativas representativas 
de lo que encontré en varias de mis entrevistas y que permiten 
observar que en el encuentro con las narrativas culturales do-
minantes las mujeres disputaban y negociaban los significados 
construyendo sus propias narrativas, a las que yo entiendo como 
“contranarrativas” pues desafían los sentidos de las narrativas do-
minantes (Woodiwiss et al., 2017), aunque también hacen uso de 
sus significados. 

Narrativas y contranarrativas

Parto de la premisa de que estas narrativas dominantes o maes-
tras incidieron en la construcción de un orden de género en el 
espacio universitario, en particular en la Escuela de Ingeniería, con-
cebida históricamente como un espacio masculinizado. Entiendo 
las narrativas dominantes como aquellas que proporcionan a las 
personas formas normativas que a través de su interiorización pre-
tenden ser el modelo de sus historias, de tal forma que delimitan el 
contexto de las vidas y experiencias de quienes se sujetan a ellas 
(Andrews, 2004).7 En este trabajo afirmo que las narrativas cultu-
rales dominantes sobre el ser mujer que se promovieron política, 
social y culturalmente en México a lo largo de la primera mitad del 

7  La investigación narrativa ha cobrado auge en las últimas décadas; como 
cuerpo de ideas, conceptos, teorías y métodos se ha desarrollado desde diversos 
ámbitos disciplinares; las posturas, variadas a veces, son coincidentes y a veces no, 
pero esta diversidad es parte de su atractivo (Woodiwiss et al., 2017). En ese 
sentido, coinciden con mi forma de ver la metodología para las ciencias sociales y 
los estudios socioculturales, como un proceso que se construye individualmente 
con base en las necesidades de la investigación y, en ese sentido, cada investiga-
dora habría de construir un kit ad hoc para su propio trabajo, siempre y cuando 
mantengan congruencia con la selección teórica y la postura ética y epistemo-
lógica de quien investiga. De ahí que las narrativas en su eclecticismo, así como 
otros métodos de los estudios del discurso, son afines a mi propia postura como 
investigadora. 
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siglo xx, incidieron en la experiencia y narrativas sobre el ser mujer 
de las primeras mujeres que cursaron estudios de ingeniería en la 
Escuela de Ingeniería de la uabc. Estas narrativas, en conjunto con 
la del ser ingeniero, impactaron el orden de género en la escuela, 
entendiendo el orden de género como 

[…] un sistema de organización social que produce de manera 
sistemática relaciones de jerarquía y subordinación entre hom-
bres y mujeres en el que convergen todas las dimensiones de 
la vida humana a través de interacciones muy complejas. Es la 
manera en la cual se ordena la sociedad a través del género 
(Buquet, 2016: 29).

En la producción del orden de género, lo simbólico tiene un papel 
fundamental, es por ello que las narrativas culturales dominantes 
adquieren su poder a partir de internalizar sus sentidos en los 
discursos, las prácticas, las conductas, las experiencias y las defi-
niciones del yo. Sin embargo, aunque el propósito de las narra-
tivas dominantes es convertirse en la única narrativa, es decir, en 
la narrativa de todos los sujetos a los que representa, no siempre 
se da este proceso de manera sencilla. En ocasiones la narrativa 
dominante no logra coincidir con la experiencia, o es cuestionada 
por las personas (Andrews, 2004); es ahí donde emergen las con-
tranarrativas.

Las contranarrativas son aquellas historias que las personas 
cuentan y viven, en las que resisten implícita o explícitamente a las 
narrativas culturales dominantes (Bamberg, 2004). Se presentan 
cuando las personas consideran que sus historias y experiencias 
no encajan en los esquemas trazados por las narrativas dominan-
tes; implican una toma de conciencia y la búsqueda de nuevas posi-
bilidades de significación para construir historias que van en contra 
de lo simbólicamente establecido. Las contranarrativas están siem-
pre relacionadas con las narrativas dominantes, en ocasiones las 
personas las cuestionan o las subvierten, pero no siempre son 
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dicotómicas, también pueden traslaparse para proponer nuevas 
formas de contar las historias (Bamberg, 2004). 

El contexto sociohistórico-cultural  
como referente de sentidos

El contexto de ingreso de las primeras estudiantes a la Escuela 
de Ingeniería se inserta en un escenario nacional donde el acceso 
de las mujeres a la educación superior mexicana se dio de mane-
ra masiva como parte del proceso de modernización del Estado; 
incorporarlas al proyecto de nación se planteaba como una ne-
cesidad emergente. La disputa para este proceso estaba entre las 
narrativas dominantes sobre ser mujer y los atisbos de una nueva 
construcción: la mujer moderna. Los cambios que originaron este 
debate iniciaron en las primeras décadas del siglo xx y continua-
ron a lo largo de ese periodo. Los cambios ocurridos a lo largo 
del siglo xx enmarcan esta discusión y el feminismo tuvo un papel 
central en este devenir. Entre 1914 y 1931 se legalizó el divorcio 
que descolocó la estructura familiar tradicional; la legislación labo-
ral “reconoció a las mujeres como trabajadoras y concedió a las 
mujeres pobres que trabajaban fuera de casa armas legales para 
no ser estigmatizadas como prostitutas” (Vaughan, 2009: 41); las 
feministas defendían la importancia de la educación de las mujeres 
(Fernández, 2005); las transformaciones económicas trajeron una 
ola modernizante que implicó industrializar y urbanizar el país.

La mujer casada: domesticidad  
y maternidad como destino

La primera narrativa que identifico en mi caso de estudio es la 
de la mujer casada. A principios del siglo xx se promovía “la ra-
cionalización de la domesticidad […] el Estado, el mercado y los 
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reformadores sociales [buscaban] que la organización del hogar 
corriera a cargo de las mujeres, responsables de la reproducción 
de sujetos sanos, leales y productivos” (Vaughan, 2009: 42).

Las construcciones de sentido sobre el ser mujer en México 
pendían de la regulación del Estado, que no pasaba por alto los 
cuerpos y la sexualidad. Buscando un equilibrio entre las formas 
más tradicionales y las emergentes, el Estado “no podía tolerar 
la desenfrenada permisividad sexual en los hombres [y] tampoco 
podía abogar por el amor libre para las mujeres” (Vaughan, 2009: 
50). Enfrentar el dilema entre narrativas más tradicionales y nuevas 
narrativas “no significaba el fin de los privilegios masculinos ni de 
la subordinación femenina; aunque sí implicaba la atribución de un 
poder mayor a las mujeres, sobre todo en sus roles domésticos 
como promotoras de la salud y la educación de la familia” (Vau-
ghan, 2009: 50). 

En defensa de los derechos de las mujeres, las demandas femi-
nistas fueron en varias ocasiones recogidas por el Estado. A nivel 
nacional e internacional, las discusiones respecto de la maternidad 
(Dore, 1993) tomaron forma en la voz de las feministas laicas que 
buscaban ejercer una ciudadanía activa en un diálogo con el Estado 
en la década de los cuarenta. A partir de estas preocupaciones y 
el discurso del Estado moderno se favoreció la participación de las 
mujeres. El Estado se convirtió en protector de éstas y eso significó 
cierto apoyo para las feministas organizadas, que a partir de ese 
momento formaron parte activa del servicio público. Este recono-
cimiento dio origen a nuevas políticas maternalistas por parte de 
un Estado paternalista. Los derechos de las mujeres como madres 
tomaron vigencia, así como el reconocimiento de la infancia como 
una etapa de protección para los niños. Los esfuerzos de las fe-
ministas y de las mujeres trabajadoras trajeron algunos beneficios, 
pero reforzaron las construcciones tradicionales de género sobre 
la madre como el centro de familia y el pilar para la salud del Esta-
do, así como el rol fundamental de las mujeres. 
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Mujeres modernas: educadas y politizadas

A la par de la narrativa dominante que el Estado reforzaba, surgía 
también una nueva narrativa: la de las mujeres modernas, que fue 
adoptada rápidamente, en especial por las mujeres jóvenes a lo 
largo de varios sucesos que marcaron su participación en la vida 
social. La lucha por el sufragio femenino se dio a través de un largo 
proceso que va desde 1917, con un grupo de mujeres de clase 
media, pasando por varios intentos en las décadas de los veinte 
y treinta, con episodios muy trascendentales durante los perio-
dos presidenciales de Lázaro Cárdenas, Manuel Ávila Camacho y 
Miguel Alemán Valdés, hasta su materialización en 1953 (Ramos, 
2006). El derecho al voto cambió radicalmente la relación de las 
mujeres con el Estado, así como las formas de entender el papel 
de la mujer en la sociedad mexicana. 

Los años sesenta trajeron consigo una serie de fracturas en 
México y otros países en América Latina: “la píldora anticoncep-
tiva, las comunidades hippies o las consignas de Mayo de 1968, 
que contienen en sí mismas una interpretación que coloca a los 
jóvenes en rebeldía con los mandatos familiares” (Cosse, 2010: 
12). Los años sesenta y setenta fueron periodos de cambios que 
afectaron el modelo familiar “de domesticidad”, quebrantado con 
los cuestionamientos de la juventud que disociaron la sexualidad 
del matrimonio, cuestionaron la división de género y legitimaron el 
divorcio y las uniones libres.

El año de 1968 fue clave en la historia de México. El 2 de 
octubre de ese año, el asesinato de cerca de setecientos estudian-
tes y el encarcelamiento de muchos otros como una forma de 
represión del Estado para mantener el orden, marcó para siem-
pre las relaciones entre el Estado autoritario, las instituciones de 
educación superior y la juventud. Ese momento generó una toma 
de conciencia por parte de las mujeres jóvenes que cursaban sus 
estudios universitarios; les permitió salir de la esfera doméstica y 
romper con los esquemas tradicionales (Tirado, 2003).
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Como señala Elaine Carey (2005), los jóvenes del 68 se identi-
ficaron con los ideales democráticos inspirados por los movimien-
tos disidentes de 1950 y 1960: los movimientos de los trabajadores, 
la guerra de Vietnam y la Revolución Cubana. El intento era de-
safiar la cultura de la modernidad, el nacionalismo, el Estado y el 
orden de género, situación que polarizó las concepciones sobre 
hombres y mujeres, entendiendo a los hombres como amenaza, 
mientras se consideraba que las mujeres carecían del poder po-
lítico que tenían los hombres. En este ambiente, las mujeres se 
convirtieron en jóvenes educadas y politizadas, rompiendo con 
las nociones tradicionales de su sexo. Pero, ¿qué pasó entonces 
con las primeras mujeres que ingresaron a ingeniería en el marco 
de negociación entre sus historias, su experiencia y las narrativas 
culturales dominantes?

El ingeniero civil:  
una figura en exclusivo masculina

Para entender cómo operaban estas narrativas culturales do-
minantes en la escuela, es necesario agregar como referencia la 
construcción del ingeniero civil. La ingeniería es considerada un 
conocimiento milenario ligado a la historia de las civilizaciones. Su 
definición se asocia en sus inicios a la invención, el diseño, la trans-
formación de la naturaleza y a la resolución de problemas, pero 
también al progreso, al desarrollo, a la evolución de la tecnología y 
al crecimiento de los sistemas económicos. Existen múltiples defi-
niciones de la palabra ingeniero, lo que todas ellas tienen en común 
es que han ido adaptándose y transformándose al mismo tiempo 
como se van desarrollando las sociedades y sus necesidades; ade-
más, todas estas definiciones, que derivan de la palabra ingeniería 
(en femenino), denotan que el ingeniero es una figura masculina. 
En la Revista Ingeniería Civil de 1975, editada por el Colegio de 
Ingenieros Civiles de México, en un artículo de opinión respecto 
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de la labor del ingeniero civil se atribuye al hombre la condición de 
ingeniero y se asemeja su labor a la labor creadora de Dios: 

Al principio en uno de sus libros, el Génesis […] dice: “formó 
Yave [sic.] Dios al hombre del polvo de la tierra, y le inspiró 
en el rostro aliento de vida, y fue así el hombre ser animado” 
[…] “y creó Dios al hombre, a imagen de Dios le creo macho 
y hembra”. No es una alusión exegética la que hacemos en el 
presente momento, sino una referencia de vivencias aplicables en 
este caso al ingeniero. Dios hizo al hombre como a la persona 
humana, lo formó de la tierra, le inspiró un aliento […] de vida, 
y fue, así un ser con alma. Hermoso parangón el que se puede 
establecer en este pasaje de la sagrada escritura entre el acto 
creativo de Dios y los actos creativos del ingeniero. El Ingenio de 
la persona hace al hombre ingeniero (Bernal, 1975: 62).

La herencia colonial de la universidad mexicana también contaba 
con características de una ciudadanía académica masculina y una 
cultura ingenieril que promovía la camaradería, el rigor en el estu-
dio y la idea difundida de la dificultad de la carrera; la prevalencia 
de lo práctico sobre lo teórico como ideal del profesional de la 
ingeniería, y la representación de la figura del ingeniero en relación 
con la fuerza física, el desgaste del cuerpo en el campo de trabajo 
y el trato rudo entre colegas. 

Las mujeres de la Escuela de Ingeniería:  
ser mujer y estudiar ingeniería

A partir de la noción de ingeniero como una figura masculina, la 
idea de que las mujeres ingresaran a dicho campo se contraponía 
desde el discurso familiar y social con la narrativa de la mujer tra-
dicional. Para mostrar cómo las mujeres asumieron estas narrativas 
en la búsqueda de sentidos para construir las propias historias, 
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tomaré como ejemplo la experiencia de la primera egresada de 
ingeniería civil. 

Gloria nació en Mexicali el 31 de marzo de 1956. Su padre traba-
jaba como obrero mientras su madre, quien había cursado estudios 
para ser maestra de primaria, se dedicaba al hogar. Gloria estudió en 
la preparatoria Mexicali: la escuela de enseñanza media más impor-
tante de la región. Además de ser la primera ingeniera civil, Gloria 
fue también la primera mujer titulada de la Escuela de Ingeniería. 
Según los Libros del Registro Oficial de Títulos de la uabc, presentó 
su examen el 28 de enero de 1981 (Tomo 2: 172), y comenzó sus 
estudios profesionales en 1973, el mismo año que se creó la carrera 
de ingeniero civil. Al salir de la preparatoria, Gloria decidió que cur-
saría ingeniería. Su familia recibió la noticia de la siguiente manera:

¡Qué no me dijeron!... pues para empezar mi papá no quería que 
estudiara nada, ya no digo ingeniería, nada, porque ¿para qué?, 
si era mujer, yo no ocupaba estudiar, porque pues… me iba a 
casar, iba a tener hijos y pues, no iba a trabajar… Mi mamá no 
dijo nada, pues ella nomás… a lo que mi papá dijera ¿no?... ya 
después me platicó pues que mi abuelita decía que no, que mi tía 
decía que no, no quería ni que entrara a la prepa, porque tenía 
mala reputación la prepa, que porque le faltaban al respeto a las 
muchachas, y no sé que tantas cosas. Entré a la prepa y a mí jamás 
me faltaron al respeto.

En la escuela, Gloria se enfrentó a la narrativa tradicional de la mu-
jer casada; esta vez, en los discursos de sus maestros, que reprodu-
cían entre los estudiantes estas ideas sobre el rol de las mujeres y 
su inadecuada presencia en la Escuela de Ingeniería. Frente a estas 
narrativas de las mujeres casadas y modernas, cabe destacar rela-
tos importantes que evidencian que algunas de estas pioneras se 
identificaban más como mujeres modernas, insertas en la cultura 
juvenil del momento y enfatizando el deseo de decidir por ellas 
mismas su forma de ser particular, como muestra Gloria:
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Me tocó la época de cambios […] era cuando empezaron con 
la liberación femenina, cuando empezó los hippies y ese tipo de 
cosas [¿y usted cómo lo veía?] pues si entré a ingeniería… yo tam-
bién era de esas de… feminista… y siempre he pensado que… 
para mí… es importante que me permitan a mí decidir… que sea 
yo la que decida si puedo o si no […] pues caí en la época […] 
me encantaba ir a la casa de mi tía y abrir su clóset…. porque era 
el vestido, la bolsa y los zapatos del mismo color, era la moda pues 
[…] a mí todo eso me llamaba la atención, sí me gustaba […] 
desde la prepa […] me gustaban los Creedence […] cuando entré 
a la universidad me fui más por música folclórica […] Mercedes 
Sosa […] Óscar Chávez […] y pues la lectura […] y aparte lo 
de moda ¿no? […] también empecé a leer así como lecturas… 
subversivas […] La Madre; Los 100 años que sacudieron al mundo 
o algo así… que habla de la revolución rusa […] del Ché… de 
Pablo Neruda… ya ves que también tuvo su época de subversivo 
[…] Mario Benedetti.

En el caso de Gloria el ejemplo de su abuela y sus tías, otras muje-
res que rompieron el molde de las mujeres casadas, fue importan-
te para conformar sus ideales de mujer moderna:

Mi abuelita tuvo dos matrimonios […] mi tía era divorciada […] 
eran mujeres muy fuertes, siempre trabajando, eran maestras 
[…] tuvieron una vida muy dura para una mujer y ellas se aven-
taron […] mis otras tías, unas mujeronas, también ese ejemplo 
yo tenía de mujeres que trabajaban […] mi tía Virginia, a ella le 
gustaba mucho [tomar] y tenía un grupo de amigas que también 
les gustaba […] pero a ellas no les importó, ellas hicieron su vida 
[…] son historias que en esa época eran mal vistas pero todo 
el mundo lo hacía […] en esa familia estuve yo, o sea […] mi 
abuelita nomás tuvo tres hijos y se cuidaba mucho para no tener.

Las narrativas de Alejandrina, Esther y Gloria, egresadas de ingenie-
ría, enfatizan la vida cotidiana y la construcción de la experiencia 
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femenina de una forma que desborda la narrativa de las mujeres 
casadas, revelando sus prácticas como estudiantes universitarias y 
sus relaciones con sus pares. Alejandrina habla sobre la relación 
con sus amigas y amigos de la carrera, cuenta: 

Me gustaba jugar basquet y jugaba con ellas ahí… y este… y 
luego veníamos y veíamos a los equipos, el galerón estaba… ahí, 
iban y jugaban, ¿nunca veniste al galerón?... aquí está… ahí veía-
mos a los más grandes que jugaban, eran buenos, muy buenos… 

Esther cuenta que iba al billar con sus compañeros, 

[…] el Ocho Negro era un billar, estaba por la Justo Sierra […] en 
aquel entonces estaba ahí por donde estaba… a dos cuadras de 
la universidad, ahí… donde estaba… una pizzería… pero para la 
izquierda… no sé qué hay ahí pero antes estaba el Ocho Negro. 
En mi época las mujeres no entrábamos a los billares, yo entraba 
con la bola, porque pues eran puros compañeros.

Gloria platica que en el restaurante Saras se reunía con sus amigas 
de contabilidad:

El Saras, desde que nosotros entramos ya estaba […] era en la 
tarde que íbamos ahí al Saras […] ahí me las encontraba, íbamos 
a cenar [había gente] de aquí de toda la uni. 

Las feas y las mmc (estudio Mientras Me Caso)

En la escuela había dos narrativas particulares que se difundían: la 
primera era que las mujeres de ingeniería eran feas, y la segunda se 
refería a ellas como las mmc (Mientras Me Caso). Estas narrativas 
tenían una función de ocultamiento, de invisibilización de las muje-
res de la escuela. El propósito de este ocultamiento era, desde mi 
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interpretación, manifestar que las mujeres no pertenecían al cam-
po de ingeniería; es decir, ambas narrativas promovían la exclusión 
de las mujeres y de lo femenino de la Escuela de Ingeniería.

Gloria decía que a sus maestros 

[…] no les parecía que hubiera mujeres […] Y pues el dicho 
era aquella época que las que entraban a ingeniería, entraban 
buscando marido, ese era el dicho, que a eso íbamos, y que puras 
feas entraban porque pues andaban buscando marido, y que las 
mantuviera, ¿no?, o sea, un marido que fuera ingeniero y […] 
profesionista. 

Este argumento se relaciona con la incapacidad de las mujeres de 
realizar actividades fuera de la esfera doméstica y en otros estudios 
se interpreta como una forma por parte de los hombres de defen-
der el lugar que consideran suyo y ven amenazado (García, 2006). 
También se decía que todas las estudiantes de ingeniería eran feas. 
De manera similar, Patricia Mazón (2003) menciona que uno de los 
argumentos para excluir a las mujeres de las primeras universidades 
alemanas era la creencia de que éstas perderían sus atractivos físicos 
y femeninos con los estudios (que comenzarían a tener pelo, les 
crecerían las manos, entre otros rasgos físicos que se atribuyen tradi-
cionalmente a los cuerpos masculinos), de tal forma que las mujeres 
feas, eran mujeres masculinizadas en los términos tradicionales.

A Esther, uno de sus profesores le preguntaba: “¿A qué vienes?, 
vete a lavar trastes a tu casa, ¿qué estás haciendo aquí, o eres 
una mmc (Mientras Me Caso)?”. Esther cuenta que muchas de sus 
compañeras se quedaron en el camino, ella piensa que algunas 
abandonaban la carrera porque se embarazaban o se casaban. La 
construcción de estereotipos negativos sobre la figura de las muje-
res en ingeniería puede interpretarse como una sanción por parte 
del grupo dominante. Las feas y las mmc son narrativas muy fuertes 
en este espacio. Son popularmente conocidas y en algunos casos 
constituyen un prejuicio para hombres y mujeres. 
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A partir de esta narrativa, las egresadas toman conciencia so-
bre sí mismas en el espacio escolar y en relación con las otras 
mujeres. En esta toma de conciencia, elaboran nuevas narrativas, 
donde, por ejemplo, la narrativa de la mujer fea se opone a la de la 
mujer bonita. Gloria cuenta: 

[…] pues hay otra maestra que está aquí con nosotros […] fue 
de las primeras que les di clases […] es que ella está muy bonita 
y dice que una vez en una obra, un fulano la jaló […] pero… 
pues son riesgos verdad… que corre uno, a mí nunca me pasó 
eso, gracias a Dios, nací fea y muy peleonera, jajaja. 

Para Gloria, ser una “mujer fea” representa una ventaja. Al mencio-
nar “los riesgos” insinua que las mujeres bonitas son más proclives a 
sufrir abusos por parte de los hombres en el campo de la ingeniería; 
por lo tanto, y en congruencia con la narrativa de las mujeres feas, 
ser considerada una “mujer bonita” o femenina implicaba mayor 
peligro para las mujeres. Al mismo tiempo, Gloria atribuye a la mu-
jer fea una característica más, la de ser peleonera; imagen que se 
opone a los atributos de la narrativa tradicional sobre el ser mujer. 

Considero que asimilar la narrativa de las mujeres feas en la 
Escuela de Ingeniería tiene un significado complejo. Por un lado, en 
las egresadas connota la decisión de rechazar los signos del cuerpo 
y que evocaran su sexo desde una idea tradicional que asume el 
cuerpo femenino como bello; y por otro lado, asumen la fealdad 
en su deseo de pertenecer al campo, donde la belleza física no es 
atributo necesario o inherente a la figura del ingeniero. De esta 
manera, una mujer fea sería mejor aceptada y menos acosada por 
los hombres de este espacio, y sus compañeros y maestros po-
drían verla más fácilmente como iguales, es decir, no como mujeres.

En la narrativa de las mmc y la feas encuentro una doble san-
ción social, lo que podría ser el propósito de esta narrativa cultural 
dominante: contener y reproducir los esquemas tradicionales de 
género en la escuela. Las mujeres son estigmatizadas primero por 
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no ser hombres, por lo que se considera, no pertenecen al campo 
de ingeniería. Una vez en el campo, las narrativas culturales domi-
nantes permiten dos opciones a elegir : mantener una imagen física 
acorde al modelo tradicional de feminidad o adoptar el modelo 
tradicional masculino. La primera elección las ubica en la categoría 
de mmc: mujeres que estudian mientras eligen marido en la escuela, 
incapaces de estudiar ingeniería por elección y cuya única finalidad 
en sus estudios es cumplir de nuevo el rol tradicional. La segunda 
elección las convierte en mujeres feas; estigmatizadas por no pare-
cer físicamente una mujer tradicional. 

Alejandrina afirma que la narrativa de las estudiantes de inge-
niería como mujeres feas era muy difundida en la escuela. Para ella, 
la idea de la mujer fea era una broma de los estudiantes, pero a 
pesar de eso, las mujeres eran admiradas:

[…] que éramos las feas […] eran los chistes que sacaban 
pero… nooo, se admiraba a la mujer que era ingeniera… la 
gente de afuera.8

El testimonio es confuso. Alejandrina afirma primero que se admira-
ba a la mujer, pero aclara que esto sucedía fuera de la escuela; des-
pués especifica que era ella quien se asombraba por estas mujeres:

[…] por ejemplo, yo admiraba también mucho a Gloria, yo iba 
y la visitaba cuando estaba trabajando allá en el Gobierno del 
Estado [¿fue su maestra?] no, fue mi sinodal para mi titulación. 

Aunque lo anterior no evidencia que las mujeres fueran admiradas 
por sus compañeros y maestros, sí muestra cómo las pioneras fue-
ron modelos a seguir para generaciones posteriores; por otro lado, 

8  Aquí Alejandrina se refiere a ingeniera en femenino para hablar de Gloria; 
sin embargo, en el resto de su discurso se refiere a las mujeres como ingenieros 
y habla de ingenieros en general. 
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ejemplifica cómo desde el punto de vista de Alejandrina, el tema 
del cuerpo va más allá de la materialidad física del mismo. 

La referencia de las mujeres feas se relaciona con la visión 
androcéntrica de la ciencia señalada por García y Pérez (2004); 
también Mazón (2003) menciona el temor a que las mujeres per-
dieran sus atributos femeninos con los estudios superiores como 
uno de los debates de las mujeres a las universidades modernas 
alemanas. La narrativa de las feas desde mi punto de vista es un 
mecanismo de exclusión implícita que deslegitima la presencia de 
las mujeres en este campo. Sin embargo, en el trabajo de campo se 
presenta de manera contradictoria como muchas de las categorías 
que analizo aquí. Su carácter de broma o carrilla y la condición de 
“tradición” con la que se representa en los diversos campos, hacen 
más compleja su interpretación ya que es aceptada de manera 
general por el estudiantado.

Casadas que estudian:  
complejizando el panorama

Frente a las narrativas dominantes, las mujeres producen contra-
narrativas que las desbordan, cuestionan o complejizan. Entre las 
relaciones que entablaban las estudiantes con sus maestros y com-
pañeros, en más de un caso nació una relación sentimental de pa-
reja. En el escenario de ingeniería, el tema del matrimonio se hace 
presente desde que las mujeres ingresan a sus primeros semestres 
hasta que egresan. En congruencia con la narrativa cultural domi-
nante, si las mujeres entran a ingeniería es para buscar marido, una 
vez dentro, se supone que no lograrán terminar porque se casarán 
y tendrán hijos a mitad de la carrera; si se casan durante la carrera, 
se espera que no ejerzan; y si no ejercen la carrera, se cree que es 
porque se casaron y decidieron tener familia. La preocupación por 
cumplir o romper con ambas narrativas, la de la mujer que se casa 
o la que no se casa, está presente en los discursos de las egresadas. 
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Sin embargo, los caminos que cada una relata son distintos. En el 
caso de Ruth, ella se casó mientras terminaba la carrera. Ella cuenta:

Yo me casé, terminando las clases fue cuando me casé, mi marido 
también es egresado de aquí, es de la misma generación, nada 
más que es el de Mecánicos… nomás que… [risas] [un maestro] 
que fue director también… es de la generación de nosotros ¿no?, 
siempre nos está haciendo carrilla ¿no?, que estábamos nosotros 
un día haciendo examen y al día siguiente estábamos en la iglesia 
casándonos ¿no? [Sonriendo] hicimos el último examen y al día 
siguiente teníamos la boda ¿no?... y sí, efectivamente, digo, ahí sí 
creo que tuve que regresar a… a… a hacer otro examen ¿no?, 
de los que me fue mal en una materia.

Después de su boda, Ruth continuó con los trámites para su gra-
duación, presentando exámenes y preparándose para terminar los 
pendientes. El caso de Ruth evidencia cómo la construcción del 
género no es fija. En este acto identifico en Ruth una sujeción a la 
narrativa dominante, pero al mismo tiempo una transgresión. Ella 
rompe en su historia con la narrativa de la mmc en dos sentidos: 
primero, al seguir la idea de que las mujeres que se casan no ter-
minan la carrera, espera el último día de examen para hacerlo. Al 
mismo tiempo, en este acto demuestra que una mujer que estudia 
también puede casarse al mismo tiempo. Considero que es una 
contradicción a la norma tradicional, aquella que señala la discipli-
na y la del rol tradicional de las mujeres, pues después de casarse 
regresa a presentar sus exámenes pendientes. 

Macheteras y dedicadas:  
más allá de las narrativas dominantes

En las narrativas, mis entrevistadas muestran un rasgo fundamental 
en que coincide la mayoría: se relatan como estudiantes dedicadas. 
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Independientemente de sus calificaciones, todas manifiestan que 
se esforzaron mucho para salir adelante con su carrera. Gloria se 
preocupaba mucho por sus estudios, ella se describe a sí misma 
como “machetera”:9

[…] pues era muy dedicada… muy machetera, pues sí estudia-
ba mucho y… no era buena para trabajar en equipo porque 
como… quería siempre que las cosas estuvieran bien porque no 
quería reprobar y prefería hacerlas yo sola. Sí tuve un compañero 
al principio que trabajábamos juntos y pues los dos como que 
más o menos teníamos la misma idea y pues… más o menos 
trabajábamos bien pero… empezó a trabajar él y ya no podía-
mos juntarnos para hacer los trabajos… entonces ya, prefería 
hacerlos yo sola […] si no lo hacían como a mí me gustaba, yo 
tenía… decía… no es que así no porque… tiene que hacerse 
de esta manera.

La presión de Gloria por esforzarse para demostrar que era ca-
paz es recurrente en el caso de las mujeres que ingresan a es-
pacios masculinizados, donde son constantemente probadas por 
sus maestros y compañeros. El objetivo principal de Gloria era 
terminar la carrera, 

[…] dedicarme a la escuela porque… el pensar que las mujeres 
no iban a pasar, no, o sea... Pues déjalas que entren, al cabo, no, 
no la va a hacer ¿no?, y pues sí, me dedicaba mucho, era muy 
machetera, estudiaba mucho. 

Su temor a reprobar se relaciona con demostrar o no su capaci-
dad para seguir con su carrera:

9  Se conoce así a los alumnos que se esfuerzan mucho por estudiar, repasar 
y son muy disciplinados. 
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[…] porque pues… no quería reprobar, más por orgullosa que 
por otra cosa, jajaja… decía –a mí nadie me humilla como luego 
dicen, ¿no?, jajaja. 

Esta expresión confirma que Gloria experimentó un sentimiento 
de exclusión por parte de sus maestros. 

Los testimonios evidencian que, desde la opinión de las egresa-
das, ser mujer en ingeniería implicaba esfuerzos extras para alcanzar 
un buen desempeño. Los mecanismos de control de la disciplina se 
presentaban muchas veces implícitos en la estructura de las mate-
rias, la dinámica de trabajo y las exigencias de los maestros.

Mujeres ingeniero

En las narrativas de las mujeres encuentro una paradoja importan-
te. Los términos mujer e ingeniero se presentan como mutuamente 
excluyentes. En los casos que analizo, las mujeres se definen como 
profesionales de la ingeniería distinguiéndose de la narrativa de 
mujer casada y madre; como si al elegir una categoría, pudieran 
deshacerse de la otra. 

Gloria contemplaba como expectativa terminar con sus estu-
dios, y después, seguir estudiando. Tenía que cumplir con su pro-
pósito, terminar la carrera que eligió, pese a que le dijeran que no 
podría porque era mujer : 

Para mí era, pues un gusto, el darme ese gusto de que… de que, 
si yo elegí esa profesión, realmente lograrla, porque…. aunque 
decían que no iba a poder porque pues era mujer y todo, pero… 
yo dije –bueno, yo no sé si pueda o no, pero… yo lo quiero in-
tentar–, y pues realmente… sí la terminé, mi carrera, y terminé 
bien, en el tiempo que debía de ser, sin deber materias ni nada, 
así como yo quería…. Y todavía me fui a estudiar una maestría 
[risas].
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Gloria prefiere que la nombren ingeniero. Aún en la actualidad 
considera que esa acepción es la más adecuada para definir su 
profesión:

[…] yo considero que… bueno que… hay otras cosas más im-
portantes en las que uno se debe de preocupar porque… pues 
es un título, es una profesión, es la profesión de ingeniero, no es 
porque yo sea hombre o mujer…. yo puedo ser ingeniero por-
que es un título. A un idioto no le dices idioto, le dices idiota ¿ver-
dad?, porque es idiota… y yo soy Ingeniero, pues dime ingeniero, 
jajajajaja… […] Ya son palabras fijas pues ¿no?, es el quehacer, 
es tu actividad ¿no?, lo que indica, tú practicas la ingeniería, eres 
ingeniero ¿verdad? jajajaja…. así creo. 

En sus historias, Gloria se nombra así misma ingeniero y defiende 
su postura porque considera que el término ingeniera es peyorativo:

Hay… otro señor, un ingeniero que… tenía mucho esa… como 
que también… no le gustaba que las mujeres estudiaran ¿no?... 
y un día eso me preguntó: –y ¿cómo se dice?, ¿ingeniero o inge-
niera? [haciendo tono de burla] –y le dije: –Mire, no tiene pierde, 
la universidad me dio un documento así grande, y ahí dice: la 
Universidad otorga el título de Ingeniero Civil, así es como me 
tiene que decir… jaja… ¡eh!

En su tesis de grado, Gloria cita como epígrafe un fragmento de 
Las cartas del vidente de Arthur Rimbaud que es muy revelador, y 
versa así: “Cuando se haya roto la infinita servidumbre de la mujer, 
después de que el hombre, hasta ahora abominable, la haya licen-
ciado, también ella será poeta. Arthur Rimbaud” (tesis de Gloria). 

Lo anterior me permite inferir que en un intento por reinter-
pretar las nociones de ser mujer y ser ingeniero que se presen-
taban como mutuamente excluyentes en las narrativas culturales 
dominantes, Gloria, al igual que otras de sus compañeras, se cons-
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truyó a sí misma como una mujer ingeniero, produciendo así una 
contranarrativa que retaba a la de la mujer casada y se apropiaba 
de las narrativas del ser mujer moderna y ser ingeniero.10

Consideraciones finales

A lo largo de este texto presenté testimonios que describen na-
rrativas distintas de las mujeres. La primera es la que corresponde 
a la noción de la mujer casada, cuyo destino es la domesticidad y 
la maternidad. En ésta, la mujer se presenta como dependiente 
económicamente del hombre. La educación y el trabajo no son 
opción para las mujeres en esta narrativa. Están también las mu-
jeres feas que se incorporan a ingeniería, pero son ignoradas por 
los estudiantes y consideradas como “menos mujeres” que las de 
otras carreras.

Las mujeres feas se asocian también a la imagen de la “macho-
rra”, que es una forma peyorativa asociada a las mujeres que se 
consideran en apariencia y actitudes masculinas. Esta figura evoca 
la masculinización del discurso de la mujer y se relaciona directa-
mente con la inscripción de un género en el cuerpo. Ninguna de 
estas imágenes desestabiliza el espacio cultural constituido como 
masculino. Por el contrario, refuerzan la idea de exclusión de las 
mujeres en el campo. Enfaticé que estas narrativas no son exclu-
sivas de la ingeniería; más bien, se originan en una visión andro-
céntrica de la ciencia ampliamente discutida por el feminismo. Sin 
embargo, desde mi punto de vista han afectado de manera impor-
tante la participación de las mujeres en el campo de la ingeniería. 
En el caso de mi estudio, funcionan deslegitimando la presencia de 
las mujeres que estudiaron en la Escuela de Ingeniería. 

10  Cabe mencionar que unos años más tarde, otras generaciones de muje-
res se reconocerán ya no como mujeres ingeniero sino como ingenieras. 
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Por otro lado, aparece la figura de la mujer moderna que se 
puede imaginar como mujer, como estudiante y como trabajadora; 
incluso se menciona a la jefa de familia como parte de esta narra-
tiva. A la par de estas imágenes, las estudiantes construyen la suya 
propia. La mujer moderna que encarnan las estudiantes matiza 
la visión de la mujer victimizada; pero al mismo tiempo, provoca 
sanciones que evidencian un momento de transición contradic-
torio entre una moral tradicional y otra moderna de la sociedad 
bajacaliforniana.

Aunque la imagen de estudiante corresponde a una figura 
masculina, las mujeres hacen uso de esta para obtener beneficios 
de ella. Las narrativas de mujer tradicional y mujer moderna se 
presentan como mutuamente excluyentes; asimismo, la del inge-
niero excluye en sus características rasgos de lo tradicionalmente 
femenino. 

Sostengo que, en el intento de equilibrar las narrativas dispo-
nibles en su contexto, las estudiantes construyeron la figura de 
la mujer ingeniero como contranarrativa. Una mujer que se in-
serta en un campo masculino que se ha construido con base en 
la idea de que la fuerza física, el rigor en el trabajo y la dificultad 
intelectual de la disciplina exceden las capacidades de las mujeres. 
Para legitimarse como tales, las estudiantes vivieron un proceso de 
aculturación que implicó seguir reglas no escritas: esforzarse para 
demostrar que eran capaces; modificar su forma de vestir ; cuidar 
su trato con los maestros y los compañeros; cuidar su cuerpo; 
aprender a defenderse a través de la carrilla o esperar a que sus 
compañeros se acostumbraran a su presencia. Pero también hicie-
ron uso de las ventajas que la cultura de ingeniería y la ciudadanía 
académica brindaban a los hombres. 

En el caso de Esther y Ruth, las contranarrativas se traslapan 
con las de la mujer casada y la mujer moderna. En particular, en 
Gloria encuentro en su narrativa un ejercicio de self-fashioning, un 
recurso en el que se forma a sí misma modificando su manera 
de hablar, sus gestos, para alcanzar un cambio de estatus social 
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(Zemon, 1989). Con este cambio en la presentación de sí misma, 
reclama su lugar en el espacio masculinizado de ingeniería. Y se 
construye a sí misma en busca de la igualdad entre ella y sus com-
pañeros. 
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